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EL ALBU1YI DEL HOGAR,

EL DIARIO DE UN. SUICIDA

CAPITULO VnI.

Mi querido M~ximo: Jamás he tomado
In pluma parl.l escribirte COIl tanto júbilo
como ahora lo hago. El entusiasmo de
que estoy poseído me enagena á tal punto

que no sé por donde empezar. Creo que
.lenaré todo el papel de esta carta y que
ndavia no habré podido esplicarte todo lo
~ ue por mi pasa. .

Estoy trasformado. La fé alíen ta en mi

recho, ayer opreso y angustiado. Ah! pero
iobra motivo para ello, Una sola l'alabra
.e lo esplícará todo, harto elocuentemente:
amo!

¿Comprendes esto? La aurora surgiendo
en el cspírítu. 'I'odas las ilusíoues, todas
as esperanzas, los locos devaneos y el in­
inito anhelo de un cruel y largulsímo
ieríodo, traduciéndose en . hechos, encar­

iándose, por fi-n, en las formas artísticas,

.eductorns, in.~preciabl~sde una mu-
er • . . .

·Alcancé mi palma sobre la tierra. Aho­
~ na'du' t~no: Desafío á todos los dolo­
res.

.Eu adelante iré tranquilo y sereno á
lQIlde la ,oJa del destino me arrastre. ¿Qué
puéde inlportarme que la mar esté ernbra­

r~cid~ ~ en' calma, si mi corazon está libre
d.él naufragio?.. ..
. ::taT·uda me importa. Pase el mundo con
tu~ seducciones y sus goces,~abismos dis­
frazarlos con 018!Jto téuue de púrpura.
Puse tambien In gloria, fuego fátuo, que
engaña á la virtud é ilumina el paso ras.
trero de la envidia y la vanidad.

No turba el reposo d~ mis noches la fre­
nética hambre de aplausos, Conozco ¡as
muchedumbres y sé que sus manos envi­
lecidas han palmoteado mas de una v'eoz -el
triunfo de la iniquidad sobre la tierra. El
a:;entimiento que encuentra el sofisma no

puede ser la recompensa de la verdad.
Nada deseo porque todo J9 tengo: mi

amor me basta, me satisface, me llena. El
repr esenta para mi: gloria, triunfos y go­
ces.

Tengo orgullo de mi amor. Comprendo
que no hay poder que alcance á disi­
pado.

. El el ima, 108 años Ó las 'enfE:rmedndes,
apagarán el- brillo de la mirada, desñgu ..

EL ALBU~f DEL HOGAR

Mi querido Máximo: Puedo decir que
vivn en familia. Tanta es .la confianza r
el cariño que se me dispensa,

Hasta los sirvientes me quieren, espe­
cíalmente uno. vieja Ilarnada Dorotea,
criada de la casa y q ue es capaz: de dar
.la_ vida por satisfacer el mas pequeño
gusto de Constancia.

Me parece que he llegado ~á hacerme
necesario. Cuando quedo - algun tiempo
en D1i dormitorio entregado á la lectura,
no tardan en Ilamárme. El señor G**

me pide -mi oplnion acerca de las última!
novedades políticas/los chicos un cuento

y la señora, que nunca le falta tema, de­
sea siempre conversar conmigo. Constan­
cia se limita á seguir en general la con­
versacíon, y he observado, con íngénua

alegria, que siempre es de mi opiuion.
Las veladas. que pasamos SUD delicio-

Constancia toca á intérvalos el piano,

JO ,leo algo para todos, y así discurren
amenas y apacibles las horas. Los prime..
ros tiempos á las diez DOS dispersábamos.
Luego la intimidad ha venido á ser com­
pleta, y ahora es raro que la media noche
no nos sorprenda reunidos.

El señor G** suele abandonaruos á 10..
once. Entonces se nota mas animaeicn,
olas' familiaridad. Coustancin se -muestra
mas espansiva, la señora festeja D1IS Ocur­
rencias y los niños se trepan'encima de
la mesa. En una <le estas oeasioues hice
unas pruebas sencillas dé prestidigitaclon.
Fué tan grande el entusiasmo que, des­
pertó esta novedad en los niños, que aho­
ra es cosa de todas las noches. Constancia
me 8 ruda en los fraudes, y la risa que
nos produce la admíracíon de los chicos,



ha estado á punto varilB Teces de descu- '

brir mi arte en la prestidigitación.

Para la señora y para Dorotea, DO es un

misteriO lo que pasa en mi alma y en el
alma de Constancla.

Hace pocos días hablé de esto ron Do­
rotea. QlIeria arrancarle algunas espli­

caciones sin descubrirme, pero me Iué de
todo" punto imposible. Es bastuute "iva.

Me dijo, con toda la llaneza del Inundo, ~

que Con~tanci8 me correspondia. Aunque
ya sabia esto, no por eso dejó de 8Ie~rar.

me infinitamente. Luego agregó que nues-
tro amor uo habla pasado desapercibido
para la señora y que lo aplaudía porque
le parecía que yo haría la felicidad de su

hija. Al oír esto, poco me faltó para ir
i buscarla y darle un abrazo. No sé có-

mo pude' contenerme. En seguida me
aconsejó que tratase por todos 108 medios
de captarme la' voluntod del señor G**
porque algunos meses antes había pensa-
do casar á Constancia con Alfredo B...

Puedes fign rarte mi furor al tener cono­

cimiento de estos antecedentes.
Presté á la revelacion de Dorotea toda

la atencion que merecia y supe entonces
que el señor -G*:t: estaba dotado de un ca­
rácter despótico.

Tres meses antes había pretendido des­
posar á Constancia, La oposiciun que en­
contró en su hija y en su esposa, no lo
hizo desistir de -su propósito.

La señora al fin, argumentando con la
edad de Constancia solo consiguió que se

aplazara el momento de comprometerse
sériaineute. El señor G** cedió en esto,

pero no sin 'allte~ decir, qu~ podía Cons­
tancia tornarse todo el tiempo que quisiese,
pero qne jamás consentiria que se casase
con otro, porque él había comprometido .
su palabra.

¿Puedes imaginarte algo mas bárbaro
que esto?

¿Qué tiene de comun la palabra de un
hombre, inspirada 'Por el capricho Ó el
interés, con el destino de un corazon?

Esto me ha entristecido mucho. Empie­
zan á aparecer nubes en el cielo de mi
amor.

¡No importa! Me siento con fuerzas
para vencer todos los obstáculos.

Ella y su mamá me alíeutan.

Ya ves, no estoy solo.
Hasta' pronto, querido Máximo.

( COtztin"~~á).

EL ALED1\! DEI HOGAR

A LA PRlMAVERA

Primavera que vas,
Primavera que vienes,
)Cllánto te quiere mi 8101&1 .

[Cuánto te quiere!

Ella espera anhelante
Tus al horadas
y tus noches que inundan

De dicha el alma.

Esas noches tan bellas.
Que, allá, en mi infancia,
Contemplé tantas veces
Siem pre estasiada.

Esas noches tan tUY8~,

Todas bañadas
Con Jos rayos que envía

Tu luna pálida.

Aquellas que trajeron
A·I alma mía

Sus primeros acordes,
Para mi Jira ...

Dulcísima sirena

Que "8S y vienes
Envuelta entre las flores
De miI vergeles,

Vuelve á traer con tus áuras,
Tan perfumadas,

Las tiernas golondrinas
A mi \rentaDa.

Tú ya sabes, aquellos
Ql1e trinan tanto,
Con aquel' aleteo
Tan dulce y blando.

Que ea tu ú)tima visita
Me despertaban
Apenas ditundia
Su luz el alba.

Que hieie;on sn nidito
Aquí,. en In. parra,
Tan cerca de las rejas
De mi ventana.

Trae de nuevo á mi oído
El- ruido quedo
Que hace ni correr sus aguas

El 8rro~uelo:

r.,. •
Vuelve, en fin, prunareru,
Con tu cortejo'
De albíairnos jazmines
y' pensamíentce,

3üO

A abrumar de delirios,
A henchir de dicha,
A las almas que sienten
Como la mia.

I

Primavera que vas,
Primavera que Tienes,
l~Iucho te quiere mi almal
¡Mucho te quierel

RAQUEL COR.ELLI.

Buenos Aires,' Setiembre de 1680.

ACTUALIDAD

Huy una lógica desesperante en todas
las cosas humanas. II

Bien dicen, que nadie dá mas de lo que
fatal mente puede dar.

Así como el chacal solo engendra cha­
cales, la política solo produce entusiasmos
fugaces y ódios y miserias perdura..
bles.

En cuanto á la literatura, la política
la desvirtúa por completo.

Tan cierto es esto, que al hablar soJo de
política, la imagiuaclou desaparece y el
estilo se resiente como ,~~nll sensitiva al
contacto <le un cuerpo estraño.

Es descender del, cielo á la tierra, Es

salir de Jos dominios del ide~1 " p~ru. ocu­

parse del lastre que ha d~ 1Je~ar el estó-
mago. .

Esto al fin no seria tan digno ~e. repro­
che, siquiera por aquello de qne:.tripa·s
llevun piés y no piés tripas, 'pero es 'el

caso ql~e en política se' hacen servir ~obles
ideas para alea nzar propósitos jn~ario9.· .

Yo podia probar lo que acabo de decir,
del modo n18S gráfico y concluyente,·1I18s
hoy file encuentro displicente yme hallo
sin fuerzas para cansar al lector.

Sin embargo, si aparece por ahí un cus

rioso y desea conocer los dHt(JS éí Que.RI~­
do y no consigno, lo remito á un UHlrJÜ

de .oposiciou y á otro de la sitnaeioJl.

En ambos encontrará, segnralnente, am­
pliado en muchas co)urorHis, Jo que yo ~iD'

tetizo de esta maueru: «Nuestros contra..

ríos alimentan la. 610 biciunes mu~ ilegí-

timas.>
Aqní ~s.Ja oportunidad de pregunta~ de

cual lado esté la rUZ'1U.

Como yo DO tengo par tido (fL'ose siem pro
de Dloda) estoy en condiciones de juzgar
sin pasion y digo en consecuencia y tÍ

propósito de Jos piropos de que he hecho
mencion,-q ne la razón está de los dOI

lados •... siempre que digan: nuestros
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'rá te alejas dejándome en· 1~ vida
Hermanada ul recuerdo la tristeza! · ..
¡Cómo estará mi hogarl Nido de flores,
Asilo de la paz y la inocencia,

Hoy que tan )éjos de mi hogar me. hallo
y que ruge tan neg-ra la tOl'menta,.
Hoy que tn amor ¡Ventural me seria
Un ~~Diti'romas en mis dolencias,

[Hermana de mi altnal ... ¡Qué amargura!...
La nueva de tu muerte á mi oido llega,
Como llega terrible, matadora
Al eorazon la enveneneda flecha.

Por eso decía que los poetas tienen ma­
la memoria, De todo se olvidan, hasta de
sus névias, ~

Con lo que he dicho, creo que mis lec­
toras habrán conocido que estoy hablando
de Rafael Obligado, porque á Ia verdad,
río se le puede eqUivocar: nadie como él
ha cantado con mas verdad y sentimiento
esa vida de encantos y misterios que pal-
pita con el canto de 186 aves, con los
juncos y los seib os, á orillas del tranquilo
Paraná,

'Y 8 vé el popuJa r poeta, que si él se
olvida de mis encargos, yo no me olvido
de él.

Pero ahora pienso que no es solo de
mis encargos que se 01 vida. Rafael Oblí­
gado.

Tambien, parece, que , El Album elel
Hogar lo ha olvidado.

Si bien puedo perdonarle 10 primero,
ní yo, ni mis lectcras.: estamos dispuesta.
á dísculoarle ro segundo.

Si Obligado no nos hace gozar en el nú­
mero sizuiente co n una composicion suya,
le garanto que las muchachas mas lindas
de Buenos Aires Jo tendrán en el concep­
to .del poeta menos galante.

Ahora, lectoras, (fue ya estoy aquí, ten­
dré el honor de conversar con vosotras
mas frecuentemente.

Sirvan estas cortos Iíneas para reanudar
nuevamente nuestra conversación inter­
rumpida, por motivoS

e
que os -he hecha

conocer.
Hasta muy pronto­

el
-MAGDALENA Rros.

Buenos Aires., 8etiembre de 1880.

CONVERSACION

manario.
No ha sido por mi. culpa, Había estado,

tomando un poco de campo en un pue­
blito cercano á la ciudad, y desde allí
mandé originales para El Album.

Comono habian nparecído, le hice una

visita al señor Mendez.
No habían llegado á sus manos.

Mas me habría valido remitirlos por

Sombría cual la imágen de la muerte,
Mas triste que UD amor sin esperanza;

y te creía
So lo uu fantasma,

Pero un cruel fantasma que mis horas
Con perdidos recuerdos amargabal

Salud, lectoras de El. Albu.m, amables y
queridas amigas mías.

Segura estoy que ni me habreis echado
de menos en 'todo este tiempo que he es,

tado ausente de las columnas de este se·

Hoy tambien suelo á veces contemplarte
Cuando -suena la voz de la campana,
Que con el loco estruendo de la tierra,
Vá á morir en el fondo 'de las almas;

y me pareces
La virgen pálida

De la última ·ilusion ele mi existencia,
Que de mí par~ siempre se separa!

DOMINGO D. MA.RTIXTO.

Buenos Aires, Setiembre de 1880.

SIN NOMBRE

COrreo. )
Qué mala memoria habían tenido los

poetasl
Quiero contarlo todo, porque asi alcan-

zaré á ej~rc,~ una pequeña y justísima A LA MEMORIA DE M'! HERMANA

venganza. BUENAVENTUftA
Una' tarde paseaba }'O por la plaza del

pueblito .donde he pasado estas últimas
semanas, cuando me encontré con el las­
pirado cantor de la Pam pa y de la natu­
'l'alezaexuberante del, Puraná,

.Vluo á saludarme con la galantería que
le es propia.

Había venido al puebHto por unas horas,
y al despedirse me pidió órdenes para la
cindad.

Tan buena oportunidad no quise dejarla
pasar, y conociende la amistad que lo Ii­
ga al Director de Et .illbum, le entregué
algunos pobres materiales mios, para que
los hiciera llegar á su destino.

Llegó aquí, y sin duda se acordé de
Yo te he visto despues sobre los mares todo, menos de enviar al señor Mendez mi
y del duelo estraogero eu las' montañas; trabajo.

Yo te he visto en los bosques solitarios
y en los inmensos llanos de mi pátría,
llas pura que el cristal de" sus lagunas,
llas bella que la luz de sus mañanas;

y eras la antorcha
De la esperanza

Que el Oscuro sendero de mi vida
CO!l sus rayos de amcr iluminabal

contrarios serán la ruina del país, 6 cose:
que equivalga.

Pero DIe apercibo que estas cosas- son
mas viejas que mi abuela y riñen, por lo
tanto con el título de Actualidad que llevan

"

estas Iíneas,
y no sé qué vueltas darle á la pluma

paro que desembuche 'cosas de actua-
lidad. '

Estoy en un verdadero potro. Todo es
munútomo y de ayer. ,

E:5t8 es la verdad: jamás situacion polí­
tica se mantuvo tanto tiempo, describiendo

sus disparates en un mismo circulo, como
la actual.

Las prevísíones mas lógicas han falla-
. do esta vez y hasta los cálculos de avezados
pilotos en la~ aguas de la. política se han
disipado, como se disipa al fin todo lo que
se construye en la efímera base de la
ilusiou y la esperanza.

En efecto, nunca se ha visto cosa mas
sostenida.

Los espectadores están cansados:
El drama parece que se propone poner

á prueba la paciencia del público.
¿Qué es esto? La discusion se' ha ag()­

hui o, se ha votado ... y otros se han
J .iesto las botas, ~e ha peleado, ha habido
1 uertos y ... la petí-píeza todavía se hace
( -perar,

[Desciende hacía nosotros pomposa y
( .ásica frase! rCúbrenos con tu simbólico
i.iante :de paz y reconciliacion entre hijos
de una misma pátrial

Dsríasme tema para una actualidad de
esas que han dado en llamar de palpitante
interés,' sin duda porque algo empieza á

.palpítai' en el bolsillo.

tEa, señores, 'que manejaislas piolas del
telon; alzádlo de UDa vez y esclamad

con todo el énfasis que requiere la frase:
...No hay vencidos ni veucedores!-

EL GENIO NUIISRO 724.
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LA VIOA SUBTERRÁNEA

TRADUCCIO~ DE UNA pOEsíA DB ARYOLD

Sí, si, sabemos que podemos ser festi­
vos, que podernos reir, pero siento aquí, en
mi corazcn, un sufrimiento, al cual tus
palabras ligeras no dan ningun remedio,
tus alegres sonrisas, ningun consuelo.

Dáme tn .mano, calla per un momento,
vuelre á los míos tus ojos límpidos, y de..

ja,smor mio, que lea hasta el fondo de tu

COl'aZOD.

Ahl hasta el amor mismo es demasiado
débil, para dejar al corazon espandirse,
para dejarle hablar? ¿Hasta los amantes
se sienten sin valor para descubrirse sus
mas íntimos -sentimíentos? La mayor par­

te de los hombres, ya ·10 sabia, ocultan sus
pensamientos, temen al revelarlos, no en­
contrar en 'jos demás sinó una fria índife­

rencía, la crítica Ó el reproche. Viven y
se agitan, ya ]0 sabia, en una continua mal­

carada, estraños los unos á los otros, es­

traños así mismos. y sin 'embargo. un
corazon late en todos esos. pechos. .

¿Pero nosotros, amor mio, dejaremos he­
lar así nuestros corazones y nuestra voz?

¿Deberemos p~f!lanecer mudos?
¡Ahl felices de nosotros si pudiéramos

dar libre impulso á nuestros corazones y á
nuestras palabrasl Nuestros lábios están
sellados y es la obra ,de una profunda sa-
biduría, .

".~LE.JANDRO V. MUJlGUrONDO,

Buenos Aires, Julio 20 de 1880,

y que ha de unir nuestras amantes 0.111106,

Uorno ul coer de nube pasagera,
Se conluudeu dos gotas de rocío
Sin tocar en e1 pol \'0 de la tierra,

Hoy será albergne del dolor tan solo:
¡Lo enlutan los crespones de su niebla!
¡Pobre el infante que llamarte madre
Pronto gozendo en su placer debieral

tras fuerzas. en el descubrimiento de
nuestra vida verdadero, de nuestra vidu
personal, UDa necesidad de adorar el mis­

terio de nuestro corazón, que late COIl

tanta Impetuosidad, tan profundamento,
.A1 saber balbucear esa palabra por saber de donde Tienen nuestros peu-
No encontrará tu amor sobre la tierra! Proseguimos tranquilos nuestra guerra .samientos y á donde van. Y mns de un
y aunque con tierno '1 verdadero anhelo de dichos picantes, y á pesar de eso, mira, hombre en esos casos, desciende á sí mis-
Velemos el son-ar de su ínocencía, mis ojos se llenan de lágrimas. Me sien- mo e o " 1 f dl 1 1., P r ninguno ¡ay pro un iza o uas-

to invadido de una tristeza sin nombre.
tanteo Hemos seguido distir.tos caminos;
hemos mostrado nuestro saber, todas nues­
tras aptitudes, pero apenas, si en esos COl"­

tos momentos hemos seguido nuestra vía,
hemos sido nosotros mismos, apenas si ha
podido manifestarse uno solo de los senti­
mientos que conmueven nuestro corazón,
y se desvanecen para siempre, sin que ja­
más fuesen revelados. Largo tiempo no!

esforzamos, sin conseguirlo, en hablar .v
proceder segun ese yo oculto, y nuestras
palabras y nuestras acciones, son elocuen­
tes, son buenas, pero . . . no son verda...
deras,

Acabamos por no querer torturar por
mas tiempo ese esfuerzo interior, y recur­
rimos, para volver á nuestra indiferencia, ~~

esas (utilidades del momento: [ahl sí, yesos

futilidades nos enajenan 10 bastante, pero
de tiempo en tiempo nacen todavía vaci­
lantes y \aisladas de las profundidades
subterráneas de nuestra alma, cual si vi­
niesen de un pais lejano, soplos, écos
inciertos, que nos sumerjen por todo. UIl

día en la' melancolía, -, •
Sin embargo,; esto sucede rara vez,

cuando una muno amada reposa entre ]89

nuestras, cuando fatigado del brillo 01000­

tomo de, nn día interminable, pueden leer
nuestros ojos con toda claridad en los da'
otro, Cuando nuestro oído cansado de 103

ruidos del mundo, se siente acariciado pOI
El destino ha previsto cuán frívolo-seria un éco amado, Un velo se descorre y

el horn bre, IÍ cuántos 01 rídos ~e dejarla' nuestras pasiones reciben un lluevo irn­
llevar, cómo se dejaría arrastrar á Ja5 pulso: podemos ver en nosotros mismos, el
aventuras, y peligros, J' que cambiarla á corazón nada oculta, y nuestras relacic­
cada instante su carácter. Pura preser- Ines se nos mauiflestan c]ul'alneute, U u

varle de esas veleidades y sujetarlo :\ la hombre es sustraído desde ese instante,
obediencia de .la ley de su ser, á pesar de del rumbo de su vida: distingue el mur­
si mismo, ha decidido que á través de los mullo semejante al d¿l viento, vé las pra­
secretos abismos de nuestro corazón, la deras Que atraviesa, siente el sol y la
corriente de nuestra vida prosiguiese su brisa.
camino sin ínterrupcíon. Nos es Imposible Ahí detiene su fatigosa carrera, en qne
apercibir las ondas -subterráneas, creemos persigue esa sornbra fugitiva y engaihi"­
seguirlas nl az;r, y sin ernburgo, son el~a!i dora-el repuso,
las que nos llevan siu retorno, Un soplo l"ivificlldor acaricia su rnej illu

Pero nos sucede C9n frecuencia, en los y su corazon siente un bienestar deseo-

calles mas frecuentadas, corno en el tor- nacido. ée rec li A
" "Eitonces cr e reconocer ha. co loa ne

bel lino del mundo, que se despierta en no- r " r • 1 "1 dond a_ _ donde portio su TI( II Y el, JDUr , u
sotros un inesplicnble deseo de conocer . ' ,
nuestro. vida subterrúnen, una pasiou por vá,
gastar, sin descanso, nuestro .ardor y uues- Bs, As., Setiembre de 1880.

Aunque quede la 'cuna de su infancia
Por 'el cariño paternal cubierta,
Será siempre infeliz, porque en el mundo
Dá el primer poso siu misar tu huella,

Un consuelo tendré en mi desvensura
Diciéndome, me escucha, me contempla,
Atiende mis lamentos dolorosos
y me souríe desde lo alto: es cllul

Alzaré al cielo mis cansados ojos

En bus~a del Poder qne nos alienta,
y al ver temblar en el inmenso espacio

La claridad de la primer estrella,

¡Espectro aterrador, impía muerte!
¿Qué gozo sientes al abrir tremenda
Nueva herida en mi pecho desgarrado
Por tanto padecer, por tanta pena?

lIas 110 me vences, tu poder funesto
Con su fuerza de heril' en mí se quie bra,
Pues cortastes el hilo de su vida
y en mi memoria de vivir no cesa,

No me ha dejado tu segur traidora

Su último beso recoger siquiera,

Ese lazo inv isible que á las almas
Can nudo de ternura las estrecha.

Todos los días, cuando el sol recoja
Su dorada y brillante cabellera,
Empezando esa lucha vaga. y muda
De luz que muere y de nacientes nieblas,

. . . . . . . . . . . . . . ..

Te enviaré entonce hesrnaua idolatrada.
.Envuelto con mi amor y {ni tristeza
El beso postrimer 'de la partida,
(.¿ue es del curlño fraternal emblema,
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Por qué tan mústia la cabezo inclinas
Mientras tu bello rostro palice?
Qué nube de pesares oscurece
De tu nítida frente el esplendor?
y n n~ animan tus lábios la sonrisa.
El brillo de tus ojos se ha empañado;

Tu mismo corazón, tal vez helado,
No responde al· acento del amorl

Cuando levantas la mirada al cielo
Para fijarla en la remota estrella,

.Deja en tu faz imperceptible huella
Lágrima silenciosa al resbalar.
U na atmósfera vaga de tristeza
Parece que te abruma y te sofoca
y al brotar la palabra de tu boca
Se convierte en suspiro de ansiedad.

En vano COD solícito cuidado .
Busco la causa de tu atan inquieto;
Muda é impenetrable, su secreto

Guardas en el areano de tu ser.
y abismado en perpétua incertidumbre
Mi espíritu, DO encuentra en su desvelo,
Un alivio que pueda el denso velo
De tus crueles 'angustia. deshacerl

Si mi súplica tierna y cariñosa
Hallara UD éco en tu aflíjido pecho,

Al borde solitario de tu lecho
Volara, tu 'amargu fa á com partir.
y .casó, derramando en tus heridas
El bálsamo sublime de la calma,
Viéra de nuevo renacer en tu alma
La dicha que ambiciono para tí.

Yo arrullaria eon sentidos cantos
Los horae agitadas de tu sueño,
y velando á tu lado ccn ~I~ peño,
Refrescaría tu abrasada sien.
La fuente de mis Iágriinas podria
Llorar, sin agotarse, tus dolores;
y [quién sabe! á su riego nuevas flores
Quizá te diera tu marchito Eden.

Mas lay! el misterioso abatimiento
Que cual interno fuego, te consume,
En tu semblante indiferente asume
Mentidas apariencias de quietud.
y en tanto que se anubla lentamente
De tu vida la hermosa transparencia,
El astro de la dicha en mi existencia
Trémulo lanza su postrera luz.

Ahl no me calles tus ocultos malesl
Por piedadl tu silencio me envenena!
Hablal aunque "Vea al sondear tu" peua

- Todas mía esperansas 8ucumbirl

EL ALBUM DEL ROe AR

Descübrerne la llaga que te afligel
y despues, para siempre anonadado,
Ruede mi coraaoa despedazado
y á tus plantas palpite hasta morirl

E. S.

Buenos Aires, Setiembre de 1880.

HOJAS ÍNTIMAS

A EB.GASTO

Ayer,· en sueños de venturavarrullaban
mis locas esperanzas tu voz que resonaba
en el fondo de mi alma; tu imágen ado­
rada hasta el delirio frenético de la pasión;
tu amor, el único bien que ansiaba mi
pobre corazón; tus ilusiones y "esperanzas

que eran las mías, ¿dóude están?

Ahl no lo sé.
Silencio y soledad, tristeza y llanto; hé

ahí 10 qué ha quedado de todo.
Una página mas de luto en el libro de

mi vidal
Un sueño menos ... Mas qué Importa!
Forta lecida por la fé, seguiré adelante y

me sobrepondré á mi infortunio,
Te he amado y te amo, aunque las apa­

riencias me hagas aparecer COmo UD ser
indigno de tu cariño. Bien sabes tú, que
.cuando se ha querido COmo yo á ti, DO
es posible olvidar.

Puede el mundo' reclamar mi pensa­
miento, pero el latido de ·mi corazon te

pertenece.

Recuerdas ,las palabras que me dijistes

cuaudo m~,despedí de tí COll la intencion
de no verte mas?

Recuerdas lo que yo te dije casi sollo­
zaudo?

Tu respuesta fué mi sentencia de muer­
te. Hablarme de gloria cuando implo­
raba tu perdonl ...

Qné sarcasmol Solo un ser como tú,
escéptieo, calculador, egoísta, que haces
ubstraccíon de tus propios sentimientos;
que quieres ahogar tus afecciones en .la
.carcajada del indiferentismo, podía haber­
se espresado como tú 10hiciste.

Hoy estoy tranquila: tú eres' la inuíjen
de un ser que he acariciado en mis mo-
mentas" de fiebre. .

El destino nos separa.
Anda en pasl

Oígo las melodías de un himno sus
blime,

Qué música tan bellal

Cómo se postra el alma de rodillas al
escucharla!

El órgano llena las bóvedes del templo
con sus Inelaucólicas notas.
'. Humilla la frente pecadora.
............

El miserere sagrado ha terminado y con
él la tristeza de mi corazón. Un rayo de
luz celeste hiere mi vista.

La Esperanza! hé ahí la antorcha que
alumbra mis pasos sobre la tierra.

Confia '!I espera! Es la V()Z del porve­
nir que me dice al oído: adelante y síem­
pre adelante.

Largo es el camino, pero al fin se llega.
No lo olvides tú, que" como yo, vamos en
prosecucion de un 'ideal.

La juventud es la esperanza; yo confio
y espero.

••
Buenos Aires; Setiembre 2M de 1880.

LA FLOR DE LAS 'TUMBAS

Dije á una flor, nacida junto al borde
sombrío de la' tumba:

-«¿Por· qué escojiste, flor entristecida,
tan áspera fortuua.s

Y.~lla abrió la cOlona de sus pétalo!
sobre la piedra dura,

que custódia ese sueño de la muerte
que no despierta nunca,

y dijo COn la 'f'OZ de su perfume:

-~Aquí brilló mr cuna,
-para llorar el alma que se aleja

«siguieudo aquella ruta,

«Aquella ruta que los ostros marcan
«sobre el ala nocturna,

«como collar de perlas desprendido
«del seno roluptuoso de la luual

E. E. RrvARoLA.

Buenos ~ires, Setiembre de 188Q.

EL PUEBLO r

.Quiero decir algo sobre el pueblo, y DO

sé, si debido á la asociacion de ideas ó á
alguna otra cosa parecida, asoma, en este
mismo momento , los dinteles de mi men­
te, el recuerdo de las sociedades anó­
nimas.
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EL PB.RRO

A HERMINDA

Negro, pequeño, camina
y mas parece que rueda,
es un huevo de ~allina

forrado todo de seda.

Muerde el restido á IRs niñas
y al pantalón clava el diente.,
¡es un buen qall« de riñas
con su traje de inocente!

Caza de -la co la al gato
y se lo arrastra tirando.. o

[demonio de ga14abato,
síémpre corriendo y jugando!

A fe que envidia le tengo
porque es mas (eliz su suertel...
también CaD él me entretengo;
verlo j ugtrr me di vierte.

Para dueña tan traviesa,
bien está perro tan malo:
mas vale ser buena pieaa
Que ser u n santo de palo.

Ayer, cuando te veía
correr con él. y jugar,
pensé y dije: .Dios 108 cria
y el zlíablo 10& ha de atar!-

La puerta á las 111U5'\5 cierro,
con tu deseo cumplido,
mandando JJ. tí Y á tu perro
los versos que mehas pedido.

DON ROBBRTO ..

Buenos Aíres, Setieo1bre de 1880.
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ARCO-IRIS

i A CARTAG~NA!

¡Ayl cuando un pueblo rompe la ralla,
y con instinto ciego y brutal
incendia y tala, matay blastema

y en sangre anega su Iibertad,
In turbulencia queengendra ruQn3trlloS
crea el tirano providencial; ~ ..
que tambien tiene corno.las fieras,
sus domadores la humanidad.

GASPAR NUÑEZ DB A.ej.

El. Leon de Oaprera, como todos sabeo,
se hiz~ á la vela y llegando á la isla de
Flores, tuvo por mas conveniente, en vez
de seguir la ruta que se' había fijad", re­

gresar al puerto de M()ntevideo, , •
SU C8 pitan, el señor Fondacaro, protesta

len todos Ioe tonos que .su conducta DO ha
sido inspirada por el 'temor, sinó que el
buquecillo se descompuso y asegura que
en breve ~e pondrá en viaje, con el pro-
pósito inquebrantable de solo detenerse en
Caprera, mansion tranquila que ha elegido
por residencia el gener111 Garibaldi.

Este Fondacaro, nL'S parece, solo busca

Fondabarata.

No obstante, queremos ayudarlo con UDS

idea lumif1Gsa que se nos ocurre.
'I'orne pasaje en un buque de ultramar

y suspenda su buquecillo como los botes

de salvamento.

De este D10do Ilegarian á Europa el
cupitan Fondacaro y la Tortuga de Ca,­
prera.
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APARECE LOS DOMINGOS
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Al fin de cada mes se regalará á 'los suscrltores de El A~bum dos figurines de 1119 ultimas moda. que aa1an
aparecido en Europa.

-

. AQUI ES AQUI I MAQUINAS, PRENSAS, TIPOS ¡ Gran establecimiento
, , . o y materiales para litografias, imprentas y

Donde el .que desee comprar con econ encuadernaciones. I DE
una tiene que recurrir al gran baratillo-e- CASA INTRODUCTORA FOTOFRAFIA y PINTURA

L A P O S 1 T 1 V A de Papeles y Artículos para Imprentas WITCOMB y MACKERN
Participamos á nuestra numerosa clíeu- Litografías, Encuadernacion y Librerías. 20S-Florida-20S

tela que habiéudcnos hecho corgo de las AGNCIA miNERAL Trabajos artísticos hechos con e¡' mayO!"
existencias de UDa casa introductora, corrr de la Casa de esmero y gusto.

plctamos un espléndido surtido en artíeu- D. APPLETON y Ca, Los únicos en Buenos Aires.
los de la estacion; mercería y. zaparía. El , NUEVA-YoRK retratos por el sistema llamado cal Carbon,s
que con este motivo podemos ofrecer á Fnndicion Nacional de Tipos para Im- usado esclusivamente hoy en Europa, para
precios barañsiuros. prenta y Gelvanoplasüa premiada en va retratos grandes. ' .

NO OLVIDARSE QUE ES . rías Exposiciones con Medalla de ptimeralLa casa esta abierta todos los días,

e E R BIT O. y P A.R A.G 1J A.Y Olase últimamente en la de Paris.: PRECIOS JlODICOS----
SE A.BBIBA.

ADMINISTRACION

Precio liI del!lde 25 pesos

SELLOS DE GOMA

Escritorio: calle Piedad, núm. 134

Se precisan Agentes

H. D. WOODWELT.. y Ca.

Sederías negras; sederías de colores: M­

derias blancas para casamiento, única e.
pecialidad en Buenos A~res; Confeccíonee
para señoras y niñas; Vestidos hechos l'
¡tapádos desde la clase mas acomodada hasta

~:os artículos los mas ricos; Géneros de lanas
~ Iy de fautasia, desde 3 pesos la vara hasta

~
~ 55 pesos; Especialidad de géneros de luto

~
,.. ~ a¡l y medio luto; Genero de hilo para uso de• "cJ' . j v~. ~ ¡Ifamilias; Género de algodon blanco; Jue-

~ ~ ~'-Y~1'l~~ cil gos de servilletas y manteles; Alemanesco
~.,... ,""'.0S'). ] ¡de hilo; Pañuelos de mano lisos y borde-

~ ~". l'\ .~~~-J\J\ ~ ¡dos; Bordados, encajes y guarnicioues; Ro·
• '\: }.12..~,¡ ¡; pa blanca para señoras y niñas; Cuellos y

., 1·-J;~~ S puños, parm es de valenciana; Corsés ex-
, ~ clisivos á la casa; Medias francesas; Cor­

:- tinas bordadas; Tul, crespón y tarlatan pa­
.§ ra baile; Corbatas, un millón, desde 5 pe
~ os hasta 100.
~1--------:-------

B. D. Woodwell y Ca.

Bo::amos á nnestros .&.gentes iD1'~
men inmediatamente á esta A.dmini••
t-!-,aeion enando se anmente ó dismi­
nnya el nÚlnel'o de sD8eritores." lile
volviendo en este ütimo case. el
número de ejemplares sobrantes.

, 140-PIEDA.D-140 No haeiendolo aú, al arrecIar 4(:acla
. ' més las enentas, lel!l cal·care•••

DIrectamente en frente de la oficina del el iUlporte total del envio.
"Porteño," entre San M&rtin y Florida. El Adlliínistraior.

BUENOS AIRES

ANGEL ESTRADA

LA BIBLIOTECA POPULAR
•••••• f •

., DE

OBRAS EN VENTA

:=;
f

BUENOS AIRES, MORENO N o 225 A 229 A
A.gente de la casa en Montevideo A.' Be­

duchaud
CAI.LE DE SARANDí 177 y 179

G~,AN ~~RTiDO DE PAPELES y CAR •
IONf-H para ImprentllS y Litografias

de 1l,dHS clases, precios y calidades.
PAPELES, SOBRES Y CUA­

DERNOS. Libros en blan­
co é impresos y varie-

dad de artículos
pa,ralibrerías

~
DffiIGIDA 1-

POR JUGlJEL NA.'VA.ImO 'VIOLA. i
Un tomo de 250 pájinas cada mes. Sus- "O

Ct'icion mensual 15 ps. mtc, 1úaipú 24. 1

En la Adminislracion de El Álbum de
Hoqa», se' encuentran las siguientes: cil

Poesías de Gervasio Mendez á 20 pesos ¡;
~~~~ ¡

Multatuli, ¡rozos del gran pensador ho- 2
lllIdés DO'ITes Deker, á 10 pesos ejemplar: ~
-...,....------------- .~

'"q)

a
.S
::l

'"
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FIGURINES
.Al iin de cada mes se repartirán a los suscrítores de El Albllm dos figurines de las últimas modas que hayan aparecido

en Europa,
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CONDICIONES DE LA SUSCRICION,
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quedar á su hija. La señora entró á mi el múrmol de la mesita de lus, empecé á
cuarto y me encontró con bastante fiebre. acar-iciar el gs.tiHo del revólver. .
Me aconsejó que me paseara por el [ar- No sé cuanto tiempo posé así, COUIO en
din, agregando que 'seria verdaderamente sueños sentí rumor de pasos. Uno. voz
de sentir que mi estado me ímpídíera to- querida pronuucíó mí nombre y volvi eH

mar parte en el baile. mi, sobresnltado,
Le aseguré, que haría por complacerla Era Constancia' acompcñada de Do-

todo lo que pudíese, rotea.
Fué algo imprevisto, obedecimos á un

Mas tarde enteó Dorotea.
impulso estraño: si n darnos cuenta de Jo

'11' qn'erl··10 l\la'xi me: Desde mi última -Vengo de parte de la niña, á saber
J.l u - , 1 . que hacíamos, nos encóntramos UDO. en

carta á la fieclla, han sucedido muchas cómo se halla, me dijo. Taro iien quiere -
brazos del otro. Nuestros corazones· se

cosas. El domingo posado estuvimos de la niña que V. le prometa que ha de ir á b' hablaron y s~ unieron nuestros 1/\ íns: soné
fiesta, con motivo de oCUID[>1ir Constancia la mesa Y al baile. I 1

" -De ninguna manera. He hecho reso- un beso y a armonía de su vlbracíon 8
sus diez y seis años. ' dilatarse en el aire proclamó, una vez

Desde días antes, habla notado los lucion de QO salir de mi cuarto, le nespon- mas, la naturaleza Iibérrirna del amor ...
preparativos. ',.Pre2unte' su significado, á dí categóricamente. r) é Trnnrudenci ó D '

L .... -\:"(,U " írnprur enCln, tnnrmul' "orotea,
Constancia é hIZO misterio de ello.. Doro- - Dice la niña que es preciso que us- acercándose. '4,

, tes fué mas france y me lo reveló. ted la acompañe, quiere que usted esté Ay! no se engañan los creyentes 01 su-
Ese dia.yo· hubiera deseado arrojar la cerca de ella, porque 0"0. Alfredo ya ha poner que las voces de la tierra S~ escu-

casa por la ventana, como decirse suele. venido. chan en las ulturas del cielo.
Pero, ¿cómo podría justificar á los ojos I -Ya!... La voz ele Dorotea nos hizo bajar de
del señor G** un regalo de algun va!ll -Sí, ahí está. llas celestes esferas. ,

lar? Todo entero me conmoví. EJ1a se desprendió suavemente de mis
Puedes creerlo: me he devanado los -Ahora, ménos que nunca, repliqué: no brazos y con el rostro encendído y la ~oz

sesos pensando en esto. Dorotea, al fin, respondería de mi encontrándome al lado trémula, me dijo:

vino en mi ayuda, y me sacó de esta de ese hombre. -¿Por qué tenias ese revólver á ,tu
verplejidud. -Hágalo por la niña. ,ludo?

-Un ramo, me, dijo.-Cou su nombre, .-Nó; imposible: Ee exlge.de ,I!'i algo -Por nada,
l"' puse al instante, y así dejé e~ asunto de- que supera mis fuerzas. Dfgale esto y dé·' -¿Por n~,da? POI,", nada no se tienen

ji .itirameute resuelto. jenme trauquilo.., las CO~a5. Dáselo á .Dorotea 'para que ella
Lo encargué á un hábil jardinero 1 le Dorotea salió y todos loo ruegos que si- lo guarde.

1).dí que el nombre de Constancia, lo for- guieron para que fuera á la mesa, resul- Dorotea hizo un movimiento para apode-

n.ase con siempre-vivas. taron de todo (punto inútiles. rarse del arma, pero ;oú ~ne adelanté y 10
De esta manera simbólica, me prometía' Al fin de la comida volvió á presen- aseguré en uno de mis bolsillos.

hacer'. público alarde del cariño Inmenso é tarse la señora. ,Entonces Constancia, iluminando mi con­

inalterable que profeso á Constancia, tan- -Nll,nca lo hubiera creído tan terco y ciencia cou su mirada límpida y espresi­
to á "los ojos- de 'Su propio padre como de tan malo, me dijo. . va, me dijo, impregnada su l"OZ de melan-

todos, -Señora," es V _ injusta, si supiera 'V ... cólico acento¡
Llegó J~ mañana del domíugo. ~le le- -Nada: lo comprometo á que venga á -Octavio: ¿serias capaz? o ••

vanté temprano, como de costumbre, y tomar el caté. -¿='I por qué nó? le contesté: ¿crees tú,
abrí la ventana, Dorotea estaba en el -Señora,p¡d~me V. lo que, puedo. ha- que vale 'mucho 'la vida? ~

jardín y me hizo señas para que bajara. cer, pero no roe exija imposibles. '-Cuaudo se 9m3, creo qu~ es trnposi­
Pronto estuve al lado de ella, y des pues -Bueno, DO venga V:' á tomar el caté, ble que valga mas, y tú al decir eso prue­

de conrersarme de I~ucha~ .cosas "f de 1.05 pero proinétame que concui·i·irá al baile. has que eres "un ingrato y que no me
regalos .que ya habla recibido Coostancía, -Spñora ... señora ... yo siento; pero, amas..:
me anunció algo que yo esperaba, y qUE', 'es in~tit. " , ' " -=-C(lDstancial

sin embargo, me produjo el efecto de una -Condescienda, ¿quiere? -Sí, prosiguió ella, exaltá~dosepor gr:a-
pufialada asestada traidl.ramente por ,la - ... Asi estuviml's por espa~io de di~z dos: eres un ingrato: acabo de comprender
,espalda: Altredo B • ~ . estaba invitado al minutos. Al fin, caosada la escelente se- que DO me qlJiel'es y que mi "iQp. te es
comer, y 6in duda" pasaria joda la noche 'nora, se retiró algo enojada y yo quedé completoulelJte indiferente. ,
LailandQ con Constancia. Bh.ogándome de coraje y dcsespcrnciou. -(fu vidaL.alma mia; si por ella alien-

No quise escuchar IDltS y vol vi á Si asistó,' me repetis
t

voy á cometer to...deliras Oonstancia. o.

f!li cuarto eon el propósito de no &alir en una inconveniencia: no voy á poderme con- -y si tú te 'vas, ¿erées que yo podria
todo el día. tener si la veo bailando con otro. qltedarmc? nle l'espondió, suspirando tris-

A la hora del a1anuerzo 'me mandaron Así estaba l••• ¡Qué mOmentos aquellos!...' tementE'., . "' ," , ,
llamar y contesté qQ~ 8~ loe dispensara, Cansado de pasearme por 'la habitacioD, 'Quedé abrl1 rondo bajo·el-'peso tremeo{}o
porque estaba bastante ehfermo. moquiualme~te fui á sentarme al borde de estB respuesta. PenOetré en la pavorO!lB
. Al saberse esto en la mesn, la sefiora y de la cama, crucé una. rodilla subre la. tiniebla de ese abism~, V repHqllé e~pan­

Constancia se le'-antaroD con intencioD otra, descansé la tren·te, eu la mano iz- 'tado:
de· Tcnirme ¡¡',_O ver. El ~eñor O•• hiz~ quierdo, y con la derecha estendic;1a sobloe -Pero tú no harillseso~;
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Su orgullo en la pompa vana;
Bajo hermosos invernáculos

Cuyos cristales retratan
De esbeltas fuentes de mármol
Las puras, cerúleas aguas;
Entre el lujo y la riqueza
De aquella cárcel dsrada,
De la vanidad emblema'
Sus pintadas hojas 8Iza'~
Las rosas de crespo seno,
Las frias y altí vas dálías,
y los dorados gradiolos
Junto á las camelias flavas.

¡Pobres flores que del fausto
Por el cruel brillo alhagadas, '
Entre sus falsos placeres
Nacen, crecen y al fin láaías,
Ya sin color, sin aroma
Vienen á caer deshojadas

Del orgulloso magnate
Bajo la frívola planta!

A veces son sin perfume
Cual, la camelia y la dalía,
Pobres almas sin amores"
Hermosos cuerpos sin alma;
y si lo tienen, el hálito
De su suave esencia májica
Va a perderse entre las ondas
Del perfume que derraman
Los enrizados cabellos,

O las ostentosas gulas

De oro y de seda qué altí f'RS,

Envanecidas arrastran, .'..
Aplastando sus corolas; '.
Bellas y fastuosas damas, '.

Allí, entre aquellas riquezas' r

Con que, bojo forinas varías.: ·
Muestran soberbios' magnates .
De Sil oro 18 pompa vana;
No se alza el lírio modesto
Mostrando sus hojas pálidas:
No sip.r.ta bienqne entre risos

Brillar se vean las lágrimas!

[No sienta bien que do lucen
Los placeres y las goBIos,
Sombría .asome la ímágen
De las tristezas humanasl
Allá en el plácido valle,

Donde el bnlliciu DO alcanza
De la turba de los hombres
Qne en las ciudades se afnnn
Po~r buscar á sus placeres
Satisfacciones Insanas,
Solitario y melancólico

Como mi vida, y fui uhnu,
De todo 'el mundo olvidado.
Corno mí exlstencía ingrata,

, Sus ténues hojas de nieve
'.i'rcnlulo y triste Je~auta

El blanco y Iánguído Iírío,

EL ALBUM DEI HOGAR

Dos cosas 118Y en .'el mundo

~!ue tanto, tanto me agradan,
Que hasta una especie de culto
Tengo para ellas en mi alma.
Dos dulces predilecciones
Cuya belleza me encanta..
Cuyo hechizo me conrnueve,

Cuya pureza me embriaga. , _

Su origen no es de este mundo:
Nada tan puro aq uí se halla;
Ambas son hijas del cielo

Do el mismo Dios las formara,
Cuando de él hacer queriendn

\ Algo que en la tierra ingrata
(;00 colores y perfumes

Su memoria recordara;

Dió su lábio una sonrisa,

Vertió una-plácida lágrima,
y nos dió el color celeste
y del lirio la flor pálidal
.¡El Iírro, el color celeste,

Con 'qué exactitud retratan,
El uno gloria y amores,
El otro penas y lagrimasl
¡Con qué verdad sim bolizan

La dualidad de nuestra alma:
Sus esperanzas risueñas,
Sus decepciones ·1~mHrgasI

Ambos en sí representan
Lo mas puro q ue la escala
De colores y perfumes
En todos 5U.S tones guarda.
Do quier se estiende la vista
Los demás colores se hallan:
Las praderas se revisten
Con ropaje de esmeralda,
Dó. las rojas -nrnapnlas
Alznn. sus hojas de grana;
y entre follaje bordado
De hermosas corolas blancas,
Cantan las aves canoras,
Con su plumaje de gualda.
Prados, bosques, aves, flores:
Que el' tiempo envejece 6 mata,
Se visten con Inil colores
De tinte y riqueza varias;
~Ias el celesfe' tan solo "
,Tifi.e con su tinta májíca
Dos infinitas grandezas
Que no caducan ni 'acaban:
Del mar jnquieto y grandioso
La Rltiva~ movible espalda,
Del libro inmenso del ciclo
La ignota y sublime pájinal

En los jardines do el arte
Sus construcciones levanta,
Con el oro del Que cifra

EL LÍRIO y EL COLOR CELESTE

-----------------~-----------------,------------------:..-
--:"Por poco te sobresaltas, continuo ella]
con tono grave: ¿qué dirias si me nntici ..¡
pase? ¿si te ganase la carrera en e l eter-.

110 viaje? ~

-TomS", toma el revólver Constancia;
que lo guarde Dorotea, le' contesté con

precipitacion, sacándolo delbolsil!o.
-No lo quiero. Puedes guardarlo: me

basta con qu~ mejures que jamás atenta­

rás con tra tu vida ..
-No nre exijas eso, Constancia, ¿sé 'yo

acaso ]0 que spcederá mañana?
-En nombre de nuestro amor, Octavio:

DO me digas que, nó: mira que es' lo pri.

mero que te pido.

-Has iuvocado lo que existe para mí
de mas sagrado en- el, mundo: cedo á' tu í

pedido en norn bre de nuestro amor, Cous­
tanela:' juro C;¡Qe mi existencia te pertene­
ce: si me mandas que- viva, vi viré, y si

me ordenas que muera, DO me lo haré
repetlr: ¿estás satisfecha?

-Sí; ahora otra cosa: vas á venir al baí­

le, tienes que acompañarme,

-:~'1e exijes un imposible: si voy soy
capaz de matarlo á ese ...

-¿Por qué? ..
_ -¿Crées que podré mirar á sangre fria

que otro oprima tu cintura?

-Te prometo no bailar con nadie.
-¿Qué dirá}l1 pad re si ObSCl"VaS esa

conducta?

-Esa es cuenta mia.gvíenes?

-l-lueno, iré"
--Vamos, Dorotea.

-Sí niña', ya es tiempo, 'Vámonos.
-Qué, repliqué yo, si n~ hacen cinco

minutos que están ~q uí,
-" urnos, niña, siguió Dorotea: la señorn

creerá que la estoy vistiendo: ya no hace­

IDOS falta aquí, el señor Octavio, p0J:,

suerte, ya no está con los pájaros vo­
lados,

llientrns Doroteá hablaba, yo le hacia
señas á Constancia para que me diera otro
beso. Entonces, retrocedió algunos pasos ..
y desde eldintel de la puerta me hizo
una seña negativa con su dedito íudice.
que parecía tallado en marfil. '

-~lnltl, 18,.dije~ ella sonrió y se dejó
llevar de la mano por 'Dorotea,

Me coloqué en 10. ventana para verla
una T&Z mas, y ul pasar oí que DIe de­
.ciu:

-No tardes mucho en ir ,á Ia-saln,

(Oontinuarrí).
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Dulce emblema de las lágrimas!
Allí. en Inedia Gel silencio
Qlle solo á veces las áuras
Interrumpen con las notas
De sus lánguidas plegarias,
Tiene por bóveda inmensa
La ignota cúpula santa
Que el bello colo,' celeste
Tiñe con 511 tlnta májica;
y allá en la noche tranquila,
Cuando el planeta de plata,
~ntre su corte de estrellas
A través del cielo marcha,
El conversa con los génios

. Que en .turba leve y alada
.Rizau las' ondas del éter
Con sus bellísimas álas;

Y, abriendo su casto broche,
Recibe en sus hojas pálidas
El aliento misterioso
(~ue Dios del cielo le manda,
Para formar de su aroma
La esencia divina y casta,
'I'al Tez su suave perfume
Al aspirarlo no embriaga,
Ni vol uptnosos deseos
Despierta dentro del alma,
Cual el que s ierten las flores
De hojas de oro y de ~ua)da.

Mas. la esencia q~e Incitante
Ellas en torno derraman,
No tiene, nó, el poder mágico
De la del lirio' eucantada, -

. De arrancará nuestros ojos
Dulc~·s. y .cel~stes lágrimas!

¡Oh, melancólico lirio,
Lirio de corola. pálida,
·(tuede 103 génios del mundo
Lá existencia nos retratas; .
y 6 Una Tez, en .1>')tres versos,
Las tristes cuerdas de mi arpa,
Se atrevieron á espresarte
Los sentimíentos que ea mi alma,
Lirio de origen divino,
Despierta tu imágen lánguida!

Hoy, otra Tez, de sus cuerdas
Las armonías precarias,
Llevan envuelto tu nombre,
Cuya pureza me embriaga.

Perdóname, tú eres' digna,
Flor. de pétalos de nácar,
De que otra lira te cante
Menos ¡ay! que esta olvidada;
Mas yo no sé por qué siempre
Que tu recuerdo me embarge,
Sin pensarlo Di lenth:l0,
Les pobres c.uerdas ·de mi arpa,
-Desháeeuse. en armouíus

EL ALBUM DEL 'BOGAR

De vibraciones estreñas,
y espresan ¡ayl sin quererlo,
Lo que ocultar debe el almal

¡El lirio, el color celestel
/Emblem~s que en sí retratan,
Con. [ídelídad estrema,
La dualidad de nuestra alma:
Pues parecen dos poemas
Escritos ,COIl luz y lágri mas,
Que R la' ·ve? cantan y llorau
En sus bellísimas pájinas,
El uno todas fas glorias
Que sueña en la tierra el alma,

y á veces pasan sobre ella
Tan solo como una ráfaga;
El otro todas las penas
Que en su mterior ella guarda,
Sobre un fondo de tristezas
Quc casi nunca se rasgal
¡Doble faz que de una vida
Toda la historia retrata:
La pobre vida del poeta,
Mezcla de glorlas y lágrimas!

Ya una vez, dentro del seno
Siutiendo morir el alma,
Yo pedí para mi tumba
Guirnalda de flores pálidas,
¡Oh, tú, corazón benévolo,
Que cuando muda y helada
Duerma yo dentro el abismo
Que. tantos misterios guarda,
Quieras acceder al ruego'
De una alma que agonizaba;
No te olvides, cuando pongas
Sobre mi sombría lápida'
Ese uli' triste capricho: .

Las Ilorosas flotes pálidas,

De atar~~s lánguidos troncos
De esa guirnalda aromada
Con una cinta celeste
Q,ue amOLO y gloria' retrata;
Para que diganaquellos .
Que por mi fosa olvidada
Pasen tal vez y se 'fijen
Sobre 10 que' haya en la lápida:
Esa existencia que duerme
Dentro esa turn ba cellada,
I-Ia tenido dulces glorias,
Aunque tambien tuvo lágrimas!

.CELE5TINA Fuxns.
Rosario, Setiembre de 1880~



EL ALBUM DEL HOGAP" 400

]Iagnífica ha estado la representacíon de
l\laria Stuard en el teatro de la Opera el
domingo pasado, La Tessero fué aplau­
dida con frenesí, asi como 18s demás par­
tes de la compañia que interpretaron p-er­
íectamente bien sus respectivos papeJes..'
La concurrencia como siempre, y espe­
cíalmepte en Jos días de fiesta, muy nu­
merosa,

Los palcos estaban lindísimoS, la eazue­
lu delicioso, estaban las sefioritns de . · . no
nom bro, porque 111 lista seria larga, esta­
ban todas las muchachas lindas de Bue­
nos Ah'es. Las tertulias muy bien, este
es el lugar mas zúnzO, porque en el tea­
rro es el térluino medio y no estoy por
él en nada, sin embargo, yo ocupaba .UDa .

tertulia.

CRÓNx'CA.

i

Tus dulces melancúlieos reflejos
~re recuerdan la luz de una mirada,
Que brilla ahora de mi lado léjos,
y está en mi mente sin cesar grabada.

~fil veces en el agua de la fuente
Retratada miré tu faz divina,

Brí llabas mas hermosa, mas luciente,
Resbalando en la tela cristalina.

De la selva tambien en la espesura
IIe admirado tU8 vivos resplandores,
Allí me pareciste, blanca y pura,
La primera ilusión de los amores.

En las horas de triste desaliento.

En que el alma abatida sufre y 1101"8,

Cuando 'la vida es hórrido tormento
Que opritne el corazón y 10 devora,

Porque tu luz estrella peregrina,
No sé qué hechizo encierra misterioso,
Que 'adormece la mente. y la fascina
Corno el ensueño de un amor díchoso.

Fijo mis ojos en el ancho cielo
Salpicado de bellos luminares,

y en tu vivo fulgor hallo el consuelo
Que mitiga mis iptimos pesares.

Nunca me robes tu fulgor divino,
Sé de mi vida Iurniuoso guía,
y ya que es triste mi fatal destino,
Sé tú Ull consuelo para el' alma mía,

DOLORES GUERRERO.

llémos vuelto á los tiempos de Rosas.
NI) roe refiero á la política, [Iíbreme

Diosl que en esas cosas 110 DIe nieto. Ha­
blo de fa moda que DOS ha venido del
color punzó en los vestídos, sombreros,
golus y demás adornos que llevamos. En
108 teatros, paseos' y reuniones casi todas
las rmrchachas llevan ese color, como dioen
sucedía en aquel tiempo de [eli» me­
moría. •

A uno de l('s.gl'undes bailes qne.e han
dado últimamente en esta ·cindad, asistió
una amiga mía, jóven, casada, 'de las mas
elegantes, con uu magnífico vestido rnan»
.dado hacer á Europa, espresamente. Este

traje no )0 describiré, pues DO hay objeto,
pero sí haré mencion de una novedad que' . El hines tÍ la noche dió la sociedod del
traía y es: cinco voladítos de distinto co- Cuarteto la 117 c: sesíon de música clá-

.lor, puestos sucesivamente al borde de la slca.

A. UNA ESTRELLA

No sé qué encanto misterioso y bello
Tiene tuJuz estrelJa diamautino, ..
Que al contemplar su ví r ido destello,
El fuego del amor en mí jcrtnina.

seis pesos y do~ Agustin exigiR. doce. En 1
el medio una pelota de goma pintada, ta­
sada en veinte pesos y que yo deseaba He..
varme por ocho. Diseminados, aquí y
allf, veo tambores, títeres ... en fln, Jos
mismos juguetes con que soñé de niño.
Objetos cuya posesión en otra época ha­
brian constituido mi felicidad y que al
presente .miro con índlferencía completa.
Otro juguete ansío ahora: sueño con una
hermosa ..muñeca que habla», 'pero don
.Agustiu se me --aparece representando al
mundo, .yo ofrezco amor y la muñeca.
desgraciadamente, está tasada en otra mo­
neda. ~Ie Queda el consuelo que la opor­
tunidad pase y llegue e~ momento en que
]R mire con la misma indiferencia que á
los valeros y las pelotas de goma pinta-
da. .

Mi pluma,' es como corcel sin riendas'.
Cuando corre DO se' detiene eu cercos ni

collados, Digo esto, porque me apercibo

que lle. hecho una digresión muy larga el
propósito de don Agustin.

Atando cabos y tomando el hilo por la
. punta, diré que mi intencíon, al referirles

el suceso de la barbería, no era otra que
hacer conocer mi ira y la disposicion bí-
liosa que me inspiró. .

Ah! señores políticos, me dije, ahora la
peg-aré COn vosotros.

Uu momento de reflexion, sin embargo,
bastó para. convencerme <1e_lo Iusensata
que era esa idea.

Entonces escribí los primeros párrafos
de esta seccion, que son muy ci,eactua­
Iidad, primero, porque les sobra discreción,
.cosa inuqitade en los tiernpos que alean ..
zamos, y segundo, porque importan un
ejemplo provechoso para los escritores de
la época, que mas se aconsejan de intere­
ses transitorios y de irritaciones de amor

propio, que de las conveniencias gene­
rules ...

y para que no se diga que me limito l\
dar consejos ó que mis escritos los inspira
el despecho ó Jos tajos que loe dan eu -la
barbería; concluiré diciendo, que la polí­
tica es ciencia que entienden los argen..
tinos y que el país ... [ohl en cuanto al
pais ..• parece que Jo bu hiera afeitado
don Agustin, el conocido don Agusti n.

EL GENIO r:UME~o 724.
Bl1eDO~ Aires, Oct~1Jre de 1880.
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golpea el nlármQl sepulcral, y el éco
sordamente retumba

con .lúgubre gemido, desde ~1 hueco
de .la cerrada tunlbu.

El paso torpe y trémulo apresura,
marchando' silenciosa

hácía J~ solitaria .sepelmra

, en que su amor repo~.

Con tosco y miserable desaliño
tocas de luto viste,

y lleva' de la mano á un pobre niño
.descalzo, enfermo y triste.

IAy! su semblante tétrico y sombrío,
sn atónita. mirada, .

reflejan el dolor y ~ desrarío
de UD alma destrozada..

Todas .las tardes, cuando el sol declina
en, brazos del misterio,

una mujer llorosa se eucamína

al santo cementeriO.

Al pié del nicho desarruga el ceño,
detiene su carrera, ..

llama en la loza con tenaz em~eño,

y espero, espera, espera ~ .. .

El niño tiembla, Tola im~llci:ente loca

Ql1e á un tiempo re~a Y gime,
. que el dulce nombre del esposo iuroca

con ausiedad s'ubJime,

Una hora mas tarde, babia llegado á
conseguir el triunfo de lo que deseaba,
cuando me vi á tu lado earnbiando pala....

bras que espresaban un amor puro y ar-

diente, en medio de esos apasionados be ..
sos que suplen la deficiencia del len­

guaje humano, cuando dos almas' unidas
por el mísmoutecto se confunden ea UDa

sola. Tal fué la escena que pasaba entre
los dos, sin que nadie fuera' testigo de
ella. Aquella noche había depositado en tu

hermosa frente el primer beso de amor,pero
mny pronto me encontré desencantado por
lo. realidad de que todo era un sueño.

ROGELIO.

Buenos Aires, Octubre de .1800.

1estabas 'presente en mi memoria y dabas
un aspecto rísueüo y lisonjero á lo que
rile parecía vago y triste. Despues de ha­

berte jurado repetidae veces COD todo el
vigor de mi alma un amor eterno, aban­
doné el sitio cuya presencia daba origen
á tales ideas. •

A •.••

ARTICULO

EL ALBUM "DEL HOGAR

Se nos ha' pedido la publicacion del si­

guiente:

Cuando el corazon humano se ~Dcuen·

tra apí-islonadc por 'las fuertes y misterio­

sas cadenas del amor, nada exist~ que
pueda desligarlo de su objeto amado.

Cuando por vez primera recibí el fuego

de tus miradas, sentí aposentarse en mi
alma ese sentimiento que mi corazon
sensibilizado había consagrado. en las aras
del amor. Desde entonces, vivo solo para
amarte, sin queun solo instante~ deje de
estar irn presa en mi mente tu bella i~á­

gen, y sin sentir .mas emociones que las
que me causa tu recuerdo.

Tú, que con tus ojos, cual hermosos y
brilla-ntes luceros, encendiste en DJi pecho
juvenil el fuego abrasador de la pasión,
eres el único ohjeto de mi pensamieuto y
el ser á quien in voco en mis ensueños y
contemplo en mis delirios.

Hoy qnisiera poseer la inspiraelon mas

fecunda de 108 poetas, para espresarte mi ,

amor en ·ese lenguaje armonioso que dá el

arte á las espresioues, ,y trasportarlo á
esas regiones ideales á que solo' el que ver­
daderamente ama puede ascender COD el

pensamiento.á ese mundo de inefable gozo,
donde todo es dicha y telíciuad . . .

Mientras pienso en mi amor, siento des­
lizarse rápidamente los días de mi vida y

aumentarse COn el tiempo los latidos de
mi corazon.

Mas, en medio de estos momentos de
enajenación que el amor trae consigo, me
sorprenden ideas que entorpecen el vuelo

feliz de tití imaginacion y que la hacen.
descender, siné á un desengaño completo,

á un abisrno de Interminables dudas y
vacilaciones, al solo p~nBa'r lo que' es el

corazun femenino · . . 1

Pero, corno la naturaleza humana fácil-··
mente se deja llevar por los arrebatos de
le. sensibílídad, triunfo por consiguiente y
abandono esas ideas. que hieren mis úni­
coa momentos placeuteros y me entrego

. con IT1SS frenesí y entusiasmo á esas agra­
dables meditaciones que alíen tan y ani..

man, 'roporcionando ese alimento moral
de venturosos é indelebles recuerdos '.' .
Cuando me encuentro triste y melancólico
léjos de ti, miúnico desahogo es enviarte
en las álas de la brisa. mis dolorosos sus­
piros.

Aun recuerdo una .noche, que impulsa­
do por iucesantes preocupaciones sobre un
porvenir oscureciclo por densas .Dubes, tú

ESTROFAS
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Yo tengo que Tiv;r en el tumulto
y el eterno fragor 'de la batalla,
Con la risa del triunfo sobre el lúbio
y el plomo de la muerte en las entrañas]

DOMINGO D. MARTINTO.

Buenos Ajres, Óctu bre de 1880.

10 tengo que reír cuando me nombras •
Aquel que te robó á mis esperausas
Y' en mi frente abatida. no ha dejado
Al~e que el mudo cadáver de mi almal

Yo tengo que callar cuando tu sombra
Sobre mi cuerpo iumévil se adelanta,
'Y el arrullo celeste de tu canto ­
En torno de mi atmósfera se alzol

Ahl· yono puedo hablarte de esos sueños
Que el cáljz. de mi vida aún amargan l
y. ~S preciso que oculte en mi conciencia
Hasta- el rastro mas leve de mis lágri masl
- . -..~. . , .
Yo no puedo contarte J'l"~uclla historia
Que tu orgullo borró de nuestras almas,
Porque nunca los árboles caídos

Al soplo de las brisas ~~ levantáD.,t

LUISA.

Buenos Aires. Octubre de 1880.

Ha estado.espléndida. El cuarteto de'

Beethoven ejecntlido m8estr81meDl~ por
los miembros de la sociel1ad, mereció nu-

tridos aplausos del auditorio. .

El dó de Chopi n que tocó en el pianoron .
] ., señora de PiazziD.i, estuvo lome-a Joven .
. . bl ¡Qné purezal ¡Qué suavidad parajora c. . , I
~rr8ncor la nota, Y al mismo tiempo que so,.-
tura en la ejccuc~on1 y tuvo el dOble ~e­
rito aíeudo uua pieza TDUY variada, eje­

cut~rla sin la música.' Es una artista 000.

suolnda.
El l'reciost? quinteto de MeDdelsso~D h.a

sído comprendido por las person~s íntelí­
gentes, que son casi en su totahdad. las

que asisten á estos conciertos,!. aunqn~ se
había tocado en la sesion anterior, ha SIdo

repetido ea esta en vista del placer con

que 3~ ha, escuchado.

Muchos casamientos se han llevado á
cabo en estos últimos meses, y otros tantos

deben efectuarse en est~. y en el que

Tiene.
Entre estos últimos están: el aelseñor

Carbalho con la Sta. Cecilia Bollh, donde
se'prepara un baila y el del caballero Ed uar­

do Martinez con la señorita Amalia Car­
ranza,

"',



EL ALBUMDEL HOGAR 402

11MODAS

~n el presente, contamos con iUgéUi08! Est.o prueba- mucho, I~os ejenl~e
poéticos distinguidísímos. estas tres ediciones alcanzan al número

Estamos bien representados tal vez como de cuatro mil, segun informes que he re-
muy pocos .pueblos de la tierra. cojido.

Gutierrez, Mendez, Andr~de, Obligado, Ahora bien, ¿qué poeta argentino ha
Coronado Mérou Martinto Navarro Vio- conseguido cclocar cuatro mil ejemplares
la ... la lista es larga, pero' DO menos se- de sus poesías? Ninguno, esta es· la verdad,
lecta por esto. aUI~qu~ ~ea triste verdad, . .
. 'rudos estos nombres gozan de justa y N.uestlos poetas deben atender la indi-

merecida fama y sin embargo ninguno de cacion que les he hecho. . '
, - , , No solo ganarian ellos, s1l16 que presta-

ellos es un poeta popu lar. .. . ..rian un serVICIO especíalísimo al pueblo eu
1tle parece oportuno decir que entiendo ge e al o l' l. n r , p rque a poesra es un e emento

por poeta popular, no el que es conocido poderoso de clvilizucion, educa al alma,
de todos, siné aquel cuyos versos han sido consuela el coraznn atribulado eleva los
leídos POL- la mayoria de gentes de buen sentimieutos y dulcifica las costumbres, "

gns
7to.

.' , , Se despide hasta la próxiDla-
~ o COIJOZCO,- y aquí esta el caso prac- l\IAGDALENA BIOS.

tico, muchas personas que tienen ~ivos

deseos de conocer todas las producciones
de Gutierrez y Andrade, por. ejemplo, y
que no satisfacen ese del icado gusto á con-

Descripcion de les figurines que acompañas:
secuencia del elevado precio que. por lo ge-

á estenúnzcro'
ueral tienen Jos libros de poesías editados

en el pais. FIGURIN NÚMERO 1
Yo presíeuto que esos estimados poetas. Falda redonda de surali marren, guar-

al tornar nota de 10 que acabo de decir, necido de un volante tableado, bajo el
esclumurán: I cual sobresale una balayense de surah: en-

-Carol .. '. Sí serán cretinos. Por qué no caruado y otra de muselina blanca. Polo­
piden que les regalemos It, obra y agregue- nesa de fUSS01- forma de almenas, lleva un
mos, además, una propina para que D03 vivo de sural« encarnado.· Fichú y lazos
bagan el favor de leernos? Carel encueu- en las mangas y en la falda Be la polo­
tran nuestro libro caro, y gastan, 'sin em· nesa de sural:marran con forro encarnado.
bargo, al cab-o del dia, el t~iple de lo que FIGURIN NirME~o 5 ~

costaría el li bro, en truslerias com pleta- Trajes para niños de 5 años
mente inútiles. . . Falda corta, plana por delanteyplegada

Esta es creencia general, y no obstante por detrás. Botones eu los. costados de }8

está bien lejos de revestir carácter de falda. Chaleco abierto flor abajo. ·... Paletó
verdad. abrochado con un solo boton y guarnecidb

Hay muchas personas que no pueden, de bolsillos pespunteados, SOLQl)l~e~o redon..
por mas que lo deseen, entrar en esos gas- do adornado con una cinta -color 'de nntrih,
tos, " FIG URIN NÚ l\fERU 6 -'. .

Interpretando los sentimientos de esas
Para niños de 8" años> .. ."•

pel~ona~, mocíono respetuosa meu te. ante
Traje de tela. inglesa gris. Se' COmpone

los'vates contemporáneos para que publi- .
de calzun corto sujetó á la rodilla y de cha­

quen una edicion econérnica de sus poe-
queta larga- con peto adornada de botones desías,

Insisto en que recién entonces serian nácar. Olnturon de piel negra:·Sombrero re-
I poetas populares, dondo, forrado de terciopelo negro.

¿No los seduce el .pensar que sus estro- ~ FIGURIN NÓMERO 7
tU5 llenas de .armonia y de pasion, ,vibra- 1 Traje para niños de 4 á 6 atloS

rian,« tanto en la voz de la dama aristo- Traje de lanilla azul marino. Blusa y
crática como en los lábios frescos y pur- pantaJou corto guarnecido de galones blan-

cos. Cnello marino abierto sobre una cumi­pllrinos de la hija hurnilde de los carn-
settl listada de azul y blanco. li'ttja .apu-pos? - .

'rengo un 'Onteceliente que corrobo~a aüda á UIl lado, con dos puntas guarnecidas
la bondad' de lo que vengo sosteniendo. de guiaD blaflt;OY una ancla bordl.lda. S.ql!l-

Aquí se hnn hecho dos ediciones ecanó- brero marinO forrado de azul.
micas de las po~&faa del dulce y tierno FIGURIN NUMERO 8
Becquer, y en pocb tiempo se agotaron. Traje pa,·a niños de 3 á 4 aftos
Ahora ha llegado (Jira lanzada por una Paletó semi Ajustado y festoneado en su
C8!B editora de Norte 'América y lle"Q el. borde inferior 'y abroch~do de arriba á
nlisOlO camino. \ abajo. Solapas de seda.

CONVERSACION

y la infeliz mujer, en son de queja
grita:~¿dónde estás, donde?

Rompe en sollozos, y por fin se aleja
diciendo al ~iño:·¿v~s? No me responde-

11. ' 1

¡.Ah, no le llores másl ¿Por qué e) ingrato,
por qué, si te quería, ,.

abandonó tu cariñoso trato,
tu blanda compañía,

la santa P_3Z de ]a' familia, el culto
de sus tranquilos lares,

pura excitar en medio del tumulto
las iros populares?

Siempre deja en su bárbaro extravío
]a inquieta muchedumbre,

D18S de no amante corazon vacío,
mas de un hogar 'sin lumbre.

que cuantos en la lucha. sucumbían,
ante el peligro fij os

por la voz del deber, ·como él tendrían

madres, esposas, hijos?

¿Por qué' no recordó "clla-udo inhumano
á su rencor cediendo,

corrió á verter la sangre de su hermano

'en el combate horrendo,

¡Ah, DO le llores másl No lo merece.
No sufras ni batalles.

El qué'maucha ean sangre, el que envilece

POI- plazas 1 por calles

la augusta libertad, el qne furioso
apela al hie;ro insano,

DO es tierno padre, ni sensible esposo,
, ni honrado ciudadano. .

GASPA.R NUÑEZ DB AR.CE.

¿Por qué no recordó que un pueblo libre,
ni limite ni .coto

pondrá á sus desventuras, mientras vibre
el arma en vez 'del voto?

Hi me preguntaran qué es Jo que mas
me gusta en el inundo, coutcst¿¡ria sin ti­
tu bear, los bl1enos versos.

La República Argentiua no puede que~

jUl"se á este l"es~ecto! ha producido poeta~

de gran aliento i clt"yas producci~ne8 enor­
gulleceriau á cualquier pueblo culto é
ilustrado..'

Lopez, Echeverria, don Juon' Maria G'u­
tierrez, VllreJa, y muchos otros, en el pasa.
do )~BD representado con honor]& gaya
ciencia entre nosotros. '

,.1
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Al fin de coda mes se regalará á los suscrítores de El Albllm dos figurines de las ultimas modas que hayara
. . \ aparecido en Europa._......-----

AQUI ES AQUI I lIAQUINAS, PRENSAS, TIPOS ! Gran establecimiento
, ,y materiales para litografias, imprentas y

Donde el que desee comprar con econo encuadernaciones. I DE
mia tiene que recurrir al gran baratillo- 'CASA INTRODUCTORA FOTOFRAFIA y PINTURA

L A P O S 1 T 1 V A de Papeles y Articulos para Imprentas WITCOMB y lfACKERN
Participamos á nuestra numerosa cllen- Litograñas, Encuadernaciori y Librerías. I 20S-Florida-20S

tela que habiéuconos hecho cargo de las AGNCIA GENERAL Trabajos artísticos hechos con el mayor
existencias de una casa introductora, como de la Casa de esmero y gusto.

·pletamos un espléndido surtido en artícu- D. APPLETON y Ca, l, Los únicos en Buenos Aires.
los de la estacíon; mercería' y zaparía. El NUEVA,YoRKretratos por el.sístema Ilamado <alCarbon •
que con estemo~rvo podemos ofrecer á Fundicíon Nacional de Tipos para Im- úsado esclusivamente hoy en Europa, para
precios bararísiuios. prenta y Galranoplastia premiada en va retratos grandes.

NO OLVIDARSE QUE ES das Exposiciones con Medalla de prímera l
' La casa esta abierta todos los días.

CEBRIT-O y PARAGlJAY Olase últimamente en la deParis. PRECIOS BODICOS-_.--
SE ABRIRA

ADMINISTRACION

Preeio 11desde 25 pesos

SELLOS DE GOMA

Escritorio: calle Piedad, núm. 134

Se precisan Agentes

H. D. WOODWELL y Ca.

H. D. Woodwell y Ca.

Bogamós á nuestros Agentes inCor
men inmediatamente á esta AdmiJti.­
traeion cuando se aumente ó dismi­
n01'a el número de su.eritor~~. de
volviendo en este último eallo el
námero, de ejemplares s~ ltr"nte••

140-PIEDAD-140 No hacicndolo así. al al·.·. glarleada
. . ' me. las cuentas, les cal·s.re...

DIrectamente en frente de la oficina del el importe total del envio.
"Porteño," entre San Martin y Florida. . El Admillistl'ador.

Sederías negras; sé"derias de colores: se­
derias blancas para casamiento, única es
pecialidad en Buenos Aires; Confecciones
para señoras y niñas; Vestidos hechos ,.
tapádos desde la clase mas acomodada hasta

d 'os artículos los mas ricos; Generes de lanas
""~ y de fautasia, desde 3 pesos la vara hasta

¡; ~ 55 pesos; EspeciaJida.d de géneros de luto

~
III y medio luto; Genero de hilo para uso de

. ? í'~ ..! familias; Género de algodón blanco; Jue-

Y~!'Í~~ ~ Igas. de servilletas y mant~es.; Alemanesco
,~ e ~ , ,.,~~ '3 de hilo; Pañuelos de mano lisos y borda-

~ {";l --S "?.. f\.·.0 -v:.~ .-;¡ JI ~ dos; Bordados, encajes y guarniciones; Ro­
-:: e l' ,\; e )..'2..~~ pa blanca para señoras y niñas; Cuellos y

U J '~";oc:"'"': ~ S puños, parur es de valenciana; Corsés ex-
~. -'at' ~ clísivos á la casa; Medias francesas; COI"
é/' ~ tinas bordadas; Tul, crespón y turlaten pa-

~ ~ ra baile; Corbatas, un millón, desde 5 pe
; os hasta 100.
~ ------------

.5DB

DIRIGIDA

BUEKOS AIRES

ANGEL ESTRADA

OBRAS EN VENTA

• LA BIBLIOTECA POPULAR

PORlIIGlJELNA."ARBOnOLA :...

Un tomo de 250 pájinas cada mes. Sus- ~
oeicion mensual Ib ps. mtc. M.aipú 24. -g

]
:3
f

1~I;EXOS AIRES, MORENO N o 225 A 229 .=¡
· Agente de Ir. casa en Montevideo A. Be·

ducJ¡aud
CALLE DE SARANDí 177 y 179

GRAN SURTIDO DE PAPELES y CAR
TONES para Imprentas y Litografías

de Indas .c¡uses,prec¡IJs y calidades.
PAPELES, SOBR~S y CUA.
DE~9S. Libros en blan­

co e Impresos y varie.
dad de artículos

para librerías

En la Administracion de El Albllm dI'
Hoqar, se encuentran las siguientes: ce

Poesías de Gervasio Mendez á 20 pesos a
ejernplnr, ]

}[últcil~!.I, trozos del gran pensador ho- ~
• andes Dowes Deker, á 10 pesos ejemplar :;-
--.,.------------- .~

'"""~
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cabo nos encontrarnos con Constancia' y

Alfredo B...

Constancia me miré, y al verme tan
pálido, no pudo contenerse y con interés

mal disimulado, me preguntó:

-¿Sigue V. mal?

-Tanto, señorita, le respondí sonriendo

tristemente, que voy á tener el sentimiento

de abandonarlos.

Constancia se dirigió con B ... en la
direceion donde estaba el ramo.

Yo me lancé en pos de ellos arrastran­
do á la. señora.

-¿Qué le parece á V. el ramo? Es
lindo, ¿verrlad? N nnca he visto cosa mas
artística ni de mas buen gusto. 'Vea V.
qué bien hechas están las letras.

-Cualquier jardinero hace eso. II

-Si yo se lo decía á V. en broma

continuó Constancia, imprimiendo á su vo~
un tinte de acerva ironía.' Octavio! escla­
mó, dirigiéndose á mí: su regalo vale muy

pace" ¿me dá V. permiso para 1'001-

perlo?
pausa para S--:- eñoríta, es cornpletameute suyo, res-

pondí sin comprender la intencion que
inspiraba sus palabras.

-Pues entonces, si es mio, sacaré la

segunda letra de este norn bre, y acom pa­
fiando la accion á la palabra, desprendió
la letra O del ramo y se la colocó en el
seno.

Tanta valentía me entusiasmé. Podia

haber abusado de mi victoria, pero no
quise ser cruel. B... estaba turbado y
completamente corrido.

Todo esto había pasado en menos 'tiem·­
El desden. que le demostré consigui6 ir- po del. que be necesitado para reterírtelo.

ritarlo demasiado: -La pieza que se tocaba. 110 había termí.."
-:-Ahl dijo, PoI señor es maestro de es- nado todavia. B ... estaba despechado y

cu.ela, y me exarnin i .de piés á ·cabeza. no' acertaba á decir una palabra,

Iba á contestarle. pero Constancia me A1 fin, 110 pudiendo contenerse, aselamo
contuvo con una mirada de súplica. tartamudeando:

· -El señor no es maestro de escuela, le '-Seíiorita, estoy medio 'descompuesto,
contestó ella, pertenece á una de nuestrés V. 111e dispensará si la siento.
mas distinguidas familias, y corno está Tamaña croseria me sublevó, pero corno

I
~ o

a go enfermo, ha aprovechado la ocasión Constancia le contestó con toda natura-
para tornar carn po en medio 'de los cuida- lidad:
dos-de una familia. -!\1e hace V. un favor,-compre,ndí que

-Yo no he pretendido hacer desmere- seria una gran tontera enojarme. Así es

cer al señor: me alegro de Que sea UD que adelantándolne, le dije:
sujeto distinguido, replicó B ... en el mis-, -Cuballero, no ~e moleste V., si estú
mo son de burla, descompuestc, yo puedo llevar á COlJst~n-

Esta vez tampoco pude contestarle. cin donde eJlu quiera.
Constancia no me- dió -tiern po, Bastó que yo dijera esto, para que CO(j~-

-No sclarneute- distinguido, sin6 de tnncia se desprendiera de su brazo odioso
mncho gusto. Voy á darle la prueba. Y se cog'iera del 'mio co~ presteea Y ca-

Vea V, aquel ramo con mi nombre que rlño: I

está en aquel ríncon. Es un regalo del Yo seguí con la sellara y Constancia,
señor . . . dejando tí B ... solo y contllndido~,

-De ningu na manera, replicó Constan­

cia con v.ivez3, V. es un caballero y me

ha prometido acorn pañarme en la pieza

siguiente: V. cumplirá su palabra.
No supe qué contestar.
La señora aprovechó esta

presentarme ó Alfredo B.
Me incliné profundamente, pero no le

di la mano. Preferí ser grosero, á ser po­

lítico con un hombre sin sentimientos, que

desea robarme mi felicidad. '

Alfredo B.' es un hombre que' contará

unos treinta y cinco años; de mediana es­

tatnra, trigueño. y dt~ facciones vulgares.

Representa algo mas de la edad que tiene;
porque es un poco calvo.

Es UDa naturaleza que no tiene ningun
dominio sobre sí.

CAPITULO IX.

BUENOS A1RES, OCTUBRE 17 DE 1880

E:G DIARIO DE UN SUICIDA

Cuando' la perdí de vista, empecé á ar­
reglarme 'para ir ,al baile. .No recuerdo

otra vez que haya estado mas presumido.

No encontraba corbata á mi gusto y á
punto estuve de llorar al observarle algu­

nas arrugas al frac.
Pronto estuve listo y IDe dirigí, no sin

alguna emoción, á la sala.

Estaba llena de parejas y las puertas

las interceptaba UDa numerosa mosque­

teria.
La música, ~l vaiveu tumultuoso de les

parejas y la atmósfera densa y perfumada,

Ole turbaron en un principio. Miraba y
no veía. Haciendo un esfuerzo de aten­
cion mis ojos, al fin, encontraron lo que

buscaba.
En el estremo opnesto del salen, se pa­

seaba •Constancia del brazo de Alfre­

do B ... ~

Mi corazón dió un vuelco violento) mis

ojos se nublaron-y á no recostarme en el
muro de la pared, hubiera caído índuda­
blemente,

En ese momento se me presentó uno de

los niños de la casa.
La señora me había visto y compren­

diendo sin duda 10 que pasaba por mí,
me habla mandarlo llamar.

Seguí al chico maquiuulrnente, y al lle­

gar al lado de la señora esta se paró. Le
dí el brazo y empezarnos á pasearnos por
la sala confundidos entre infinidad de pata

rejas.
-Está V. DlllY pálido, me dijo la señora,

tranquilícese.
-Constuílcial murmuré en tono de re­

proche. lO

--Vamos á buscarlo, me contestó la se­
ño~: la comprometeremos para qúe baile
cou v.

Seguimos así algun tiempo, hasta que al

EL ALBU1vI DEL HOGAR
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v.
Una fuerza místeriosa me ímpeltahácín

la ventana••~le levanté tambaleando COIDO

un ébrío, llegué hasta ella y la abrí de
pa» en par. Una brisa.glacial agitaba las
ramas de los .cipreses melancólicos. Las
nubes de un color plomizo oscuro, pasa..
ban rápidas sobre mi cabeza. como Ias
hojas que sacudeu con fúria los torbellinos
del Otoño ...

y al verlas comprendí, en toda su' ·hor·
rorosa belleza, ese remolino d'e las almas

llevadas en álas de un abrego del infierno,
que ha cantado en versos di vinos la lira.
tremenda de Dante .A lighierel ...

VI.

IIl.

JI.

EL CAFÉ

1.

Adjo~! cargado con mi destino,
Cruzo-hoy la noche de mi pesar ...
Dáme un apoyo para el camino!
Dáme una lágrima para llorar!

DOM~NGO D. MARTINTO.

Soy pobre 1. ~ . El, mundo con. sus cadenas' solo sirv~s paro. irritar mis uervios ..; y co-
lde amerra al yugo de mi dolorl jiendo la -Maria» de Jorge Isaacs, empecé

VIII. á devorar sus púj lnas, Concluía los últi­
mos renglones, cuando hé aq111 que mi
lámpara tiene la rara ocurrencia de apa-

· garse. Fué una ráfaga de viento, si; fué
probablemente una, ráfaga de viento,.lo
que produjo algo, que llegó hasta mis
oídos, como un gemido ahogado. lrli imu­
ginocíon estaba ya sobreeseitada•.Me ha.
liaba solo, completamente solo; dig-o mal;
allí había alguien mus, que con su son­
risa !terna me enseñaba cómo se despee­
cían los dolores de la vida: es verdad que
había sido un gran 'filósofo y un gran es­
tóico, -allá 'i·n UZo tempere, ¿Quié"res saber
quién era? pues bien, 'era .. ,. el esque..
leto ...

Yo sonreí, y él partio tarareando un
aire de Norma. Pero, cuando Io ví doblar
la próxima. esquina, me 'sentí fuertemente
preocupado' Sus palabras: «ten cuidado
de cerrar esa ventana que dá al cernen..
terio-, Ias .repeñ varias veces COrno hablan­
do conmigo mismo. Yo era mas escéptico
que Voltaire y su advertencia JTIe prodn­
cía, sin embargo, ~n efecto estraño...

Buenos Aires, Octubre de 1880.

Aquella. noche tenia fiebre. Jorge, rni
compañero de estudios, despues de revol­

ver todo nuestro arsenal de huesos, envol­
vió una calavera. en' su pañuelo, COIDO

quien envuelve un ramo' de flores, y dijo
que no volvería hasta el día siguiente.

-Ten cuidado>, 8gr~gó al despedirse,
.teA cuidado de cerrar esa "Ventana que
dá al cementerio; los muertos. suelen ser
malos vecinos, No te olvídesl ..

La luna era una. inmensa mancha roja,
I Parecía empapada en sangre, Sus rayos

«Ten cuidado de cerrar esa. ventana que pálidos tenían algo de la mirada del ca ..
dá al cementerio». ¿Qué' había querido dáver. De cuando eu cuando, un destello

decirme con esto'? .. Bahl Jorge es UD tembloroso, abriéndose paso á través del
loco, pen~~;' y tomando el volümen de .fclluge, venia .á morir serpenteaudo como
Anatomía, un grueso volúmeu mas aburs una culebra luminosa, en aquellas lápidas
rido 'que su dueño, lo abrí como distraído, frias ,corno el polvo de las tumbas que
fijé la vista en sus páginas y traté de leer. cierran para siempre ...

Empeño inútil! Sus letras se movian .de Un sudor helado corría por mi frente y
"un lado á. otro, en los giros de .uu remo- sentía hielo hasta' en lamédnla de mis

• lino infernal: .. Despues crecían, crecían huesosl ... Aquella estánia' del Dolor-es­
indefinidamente, .hasta adquirir los perfi- tendia sus brazos que parecían ·alargarse
les descornados del esqueleto que balan lenta muv lentamente, hasta donde ...d.e
ceaba su pobre humauídad en un rincon hallaba clavado, corno la imágen del

del cuarto , · . asombro, con la pupila desmesuradamente
'. Pasé mis Dlanos por mis ojos repetidas abiert&. Aquellos sances pro.vec~~bQn sn
veces creyendo que soñaua y. traté de silueta de sudario, y nloV'ian' las rl\inas
leer por segunda vez. Idéntica cosal ... con el chillido de UD féretro que se cier­
y dicho,1 h~cho; arrojé con fuerza el li·, ro. ~ . Ulla lechusa. comQ.~·ngenQfo de la
.bro que cayo á las plantnsde aqu~.l eSQue- 'noche rüz6 lnís cabellós con sus álas de
leto, ,p.roduciendo el.chnsquido peculiar de tinicbias ... Di un· paso atrás y perma-
Qn latJgo que se agita en el aire! . . . necí inmóvil en mi sitio, conlO la mole de

IV. granito sobre su .pedestal I Casi 0.1 rni91l10

e Está visto, ~urmul'é, está ~isto que el tie111 po sentí. adhérirse , ,Illi cuello, ál~

café me hRce mucho mal; Inaldit~ molul, cOlno UQOS brazos descarnados ... Uu

T~n~o vergüenza, vergüenza ymiedo
De que en el mundo te quiera así,
'Y siempl'e al fúnebre vértigo cedo
'¿ue á cada iDstante me arrostra ti til

VI.
Y CÓmo lluirte? Tú has cOOJ pcndiado
1'odos rois suefios. tuda rni fé,
y en la penumbra de mi pasado
80]0 tu ifnágen mi visto. Yé.

VII.
Y no te puedo contar mis 'penas!
y no (e puedo -contar mi aOlorl

En el abismo del pensamiento
:ltlis. hondas pecas quiero esconder,
Para que nunca luí sufrimiento
Sobre mi rostro se pueda leer.

V.

Solo, cargado con mi destino,
Cruzo hoy la noche de mi pe!iarJ.
y como el átomo del torbel líno,: '

Por la tormenta me dejo guiar.

lII.

J.

Buscaba un cielo para tu' alma,
Buscaba un mundo para tu amor,

y solo pude darte la .palma,
La triste palma de mi dolor!

n.

I POGO me importa que salve ú muera
<,»Ea esta lucha mi corazon:
• Cuando en el mundo' nada se espera,

¿Qué es la alegxin? ¿Qn~ es' la nfliccion?

IV.

Senté al rato ú la señora y en toda la
noche nadie 'tne dísputóá Constancia.

Al pasar por c'l 'lado de la mosquetería,
acariciaban nuestro oído· pulabrns cari­
ñosas,

Todos creen ver en nosotros una pare-

jo. perfecta.
Esto halaga el (.rgulIo de nuestro amor,'

y si fuera posible aumentaría e.!. afecto
que DOS profC':8rr:t0S.

Si la felicidad fuera suceptible de guar­
da rse, yo In habria cosechado esa noche
para toda la vida.

Pero, desgraciadamente, todo lo contra­
rio, es ley de la vida,
. La menor contraríedad disipa. la, ventu·
ra mas grande, corno suele un~ nube velar
Jos rayos del sol.

Esto es lo que lile ha sucedido.
He caído del cielo. Es demasiado triste

para que te lo cuen te ahora.
Espera hasta mí próxima.•

(Uontinuará).
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Asi lo comprendió la antiguedad. Terp-! Blomberg; aquí y 'allí, las unas llevadas
sícore no era solo la voluptuosa alegoríaIdel brazo de los otros, prosiguen digna­
de la danza. Tumbien la saltarina diosa mente esta marcha del buen tono y la

FRAGMENTOS DE UN POEMA SO·.aR.E
LA NATURALEZA

Venid, avesl que ansío
oír mil veces vuestro trino agudo...

El cielo es vuestro, vuestro vuelo es mio...
[Primavera de amor, yo te saludo!

E. E. RIVAROLA.

Buenos Aires, Octubre de 1880.

Llegaron cuando el frio

no escarchaba en el césped las lucientes
y tembladoras perlas del rocío"

ni el agua rumorosa de las fuentes.

Llegaron con las flores, .

cruzando mares y escarpadas cimas,
trayendo con sus álas sus amores

temerosos del frió de "otros cHIna;.

DB GOETHB

y su festiva nota
me hrso esperar consuelos en la vida...
la Tida, uave abandonada y rota,

por olas y huracanes sacudídal..,

y mil veces su canto

di6 alivio á mí agitado sufrimiento,

y secó tantas gotas de mi llanto
CO'UlO sombras borró del pensamiento,

Llegaron cuando el duelo
inclinaba abatida mi cabeza,
cuando al morir mi fé, mi último anhelo,

crepúsculo, no mas, !ué mi tristeza.

Hoy ensayan "las álas
los tiernos frutos que esperaron tanto ...

tRoy el nido feliz está de galas!
¡Hoy repite la selva un nuevo cantol.¿

,'.

La naturaleza nos rodeo', nos contiene;

i:n poten tes para salir de ella, lo 501110S

también para penetrar mas profllDdanlente
en su seno; sin pregllntárnoslo, sin adver­
tírnoslo, nos arrastra en su torbellino y se
laoza con nosotros, hasta que desfallecidos

POl" las fatigas nos escapemos de sus bra-

zos maternales.
Crea eternaOlente nuevas formas. Lo

que es, jamás ha sido, lo que era [amés
renacerá; todo es nuevo, y sin embargo,

siempre viejo.
.Yivimos en el seno de la naturaleza Y

Je somos estraños; nos habla sin cesar Y
sin ernbal'go, guaras fielmente sus sacre"
tos; obramos perpétuamente sobre ella sin

goderlo, dominar.

*tlt

J'~L NIDO

A veces en la oscura
pris,ion de la enramada, dulcemente,.
se vuelven, beso á beso, lo. ternura,
y Dota á nota, 18 pasíon ardiente.

Ale~res, juguetones,
de rama en rama, con inquieto vuelo,
arrancan del laud de sus 'canciones

los himnos de SlI amor, himnos de cielo.

.Los 'dos, en su contento,

han hecho de su nido una delicia;

en él los mece el perfumado Tiento,
'1 Jn aurora, al nacer, los acaricia.

Buenos Alres, Octubre de 1880.

belleza, las distinguidas señoritas de Sal­

vadores, Alma Blornberg, Juana Zamudio,
Maria Fernandez, Elvira Seeber, Elena
Echevarria, la señori ta de Faust, E loisa

Ramirez,-todas ellas llenas de 'encantos,

graciosas y gentiles.e-cou los jóvenes Vi­
lla, Saravia, Zurra, Gerding, Solá, Luis y
FranciS&o Cabrera y muchas otras señori­

tas y otros tantos caballeros cuyos nom­
bres ccnsignaríamos con gusto, pero .que
no lo hacemos, porque la memoria DO

acude en apoyo de la buena intencion
que abrigamos al respecto.

Haremos ahora un esfuerzo de memo­
IIa para recordar 1~8"personasque cornpo­
uían tan selecto. y amable concurrencia.

, ~cude primero á n uestro recuerdo, Pedro
Blornberg dando el brazo á la bella Sta.
~IoriaVilJafañe; después liaría Torrédo,
elegante corno siempre, con el jóven Pu­
rody, luego Finoqueto con la simpática y
graciosa Juunita Blomberg, y así, siguen
sucediéndose, el doctor Pintos con Andrea
Villamavor, el doctor Delcassa COD Elvira
Blomberg, ~lliriano Blomberg can Oárrnen
Merlo, Villafañe con Laureana Ramirez
el doctor Cross con Isabel Blomberg, Ca~
brera con Julia 'lIerlo y Ayes COD 'I'eresa

representaba la alegria.

Verdad P,S que DO puede encararse al
baile bajo otra faz. De lo contrarío seria
algo informe y asnmiria las proporciones
de lo ridículo y lo grotesco en grado má-

ximo.

Hemos hecho esta digresion para Ilegal"

á. la couclusion t"d~ que el baile es eJe­
mento poderoso de sociabilidad y base
cierta y de gusto inmejorable.para la cumu­

niou de ideas gratas y sentimientos delí­

cados,
Este carácter llevaba impreso el ql:1e DOS

ocupa en este momento.'

¿Direlnos algo de temporadas?

En las 'primeras horas de la noche del Presentimos las amenazas de Pedro
lúues el tiempo ~e descompuso. Esto re- .Blomberg, del [óven Parody y otros mas,
trajo de concurrir á algunos de lus invi- Está bien, no seremos indiscretos.

tados. Pero, felizmente, In mayoría de ¿Cuál fué la reina del baile? Esto sí
ellos no fué tan cobarde. que es difícil de decirlo. La apreciación

A las diez nos hallábamos en el salou. El de lo bello está subordinada á un medio
aspecto que presentaba el baile á esa hora demasiado subjetivo. Es imposible pro­

seducía. El piano llenaba las habitaciones nunciarse al respecto sin incurrir en injus­

con sus ráfagas de armouia y á su dulce ticias y sin hacer pesar en el juicio un
son se mecían quince eS mas parejas, que poco de entusiasmo y otro poco de. pasion.
vimos en UD momento desfilar ante nues Pensamos que el número de las· reinas

tra vista en torbellino raudo, impulsadas habrá sido igual al de los diversos gustos
por el irresistible prestigio de la danza, que hayan predominado en el ánimo de

La conversación animada, la variedad los concurrentes.

de colores en los trages de las elegantes y como nuestro. objeto no era otro que

señoritas, la atmósfera im pregnarla de per hacer II na peq ueña reseña de este baile;
fumes y armonías, nuevas niñas que entra- daremos por cumplida esta tarea, diciendo,

ban, rostros preciosos rebosando alegria y que terminé pasadas, las cuatro de la ma­

juventud;-todo esto nos revelaba que el ñana, y dando las mas espresivas gracias

baile se animaba por momentos, y obser- á los amables dueños de casa, por sus solí­

vamos complacidos. que de todos estos citas atenciones.

contrastes y detalles surgía la armenia de

un conjunto delicioso, capaz - de hacer

..perder la cabeza á un c-anónigo cor­
-dobés.
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Es á la vez la unidad suprema y la varie­
dad infinita; lo que ha hecho 10 hará siem­
pre.

Se ofrece tí cada uno bajo aspectos dife­
rentes; se oculta bajo millares de nombres
y de términos, y sin embargo, permanece •
inmutable!

409

--s;dil'ia que DO se ha propuesto otro fi~
que el Iudividual, empero, 108 individuos
nada son .para ella; crea sin cesar, destru­
ye siempre, y el lugar donde elarora SUs

maravillas no es inaccesibJe.
Vive en sus hijos, pero ¿dónde está la

madre?
Es la única artísta, creando á la vez los

séres mas simples y Jos mas completos. Su
obra se ejecuta sin esfuerzos, COD ~ mas
~stricta precision. . .

Hay en ella móvimíentos, potencia for~

matriz, vida eterna, y sin embargo no
prúgresa; se modifila sin cesar. y en todo
resalta su instabilidad; ha lanzado su mal­

'dicion sobre el reposo.
'Tiene sus. límites, sus pasos sonmedí­

dos. sus escepciones raras, sus leyes ínmu­
tablee; piensa y medita sin cesar, no
como los mortales sinó como la natura-

leza~ ..

Arranca las creaturas de la nada, es
muda sobre su prínci pio '1 sobre el fin de
Sil destino, y adeláutase por caminos eu-
YO término soJo ella conoce.' . :.
. Los medios que emplea son sencillos,
'Pero siempre eficaces, siempre poderosos
,'O 'Variados.

Su teatro siempre es diferente; porque].
'enueva sin cesar 105 espectadores; su

-oncepcíon mas bella es la vida, y la
nuerte, el artificio que emplea para mul­

iplicar la vida.

Rodea al hombre de espesas tinieblas,
y 10 empuja sin cesar hácia la IUí.ije ha
inclinado su frente ,hácia la tierra y le ha
hecho indolente y perezoso, sin dejar de
estimularlo. Le dá necesidades porque
ama. la actividad.
lF~sorpr~Ddente el considerar cuan poco

llone en ~ra para exitar tantos esfuerzosl
Cada necesídsd SAtisfecha ~9 ·UD bien; el
goce pasagero despierta un nuevo deseo;
cuanto .mas nos satisface, tanto mas Se au­
mentan D uestros deseos.:

Su Corona es el amor; por el amor nos
podemos aproximar á ella; interpone dis-'
tanelas entre todos los séres, debiendo al"..
sorver á todos; ha separado Ioa sérea para
aproxímarlos, y con algunas gotas tomadas
en el cáliz del amor, recompensa' una exis­
tencia llena de pesares.

Por si sola se premia. ó castiga. se rego­
cija. ó entristece; es á la vez indo lgente y
severa, amable y terrible, débil y podero­
sa, todo se ejecuta en 8U seno; no conoce
ni pasado ni porvenir; para ella el pre­
sente es la eternidad. Es buena, digna de
alabaoza ea 8US obras, tranquila y llena de
sabídnríe, .

1rrREINTA AROS!

JTl~eintB años! ¿Quién me diría
Que tuviese al cabo de ellos,
si no blancos mis -cabellos

el alma apagada 'y fria?
Un dia tras otro dio,

mi existencia han consumido,

y hoy asombrado, aturdido,
mi memorda se derrama

por el ancho panorama
de los años que he vivido.

y aparecen Rnte mí
fuglti vas y ligeras

las venturosas quimeras
que desvanecerse v~:'

. la .inocencia que perdí,
y aquel vago sentimiento
que animó mi pensamiento

.cuando eran mis alegrias
10-s mágicas armonías

del mar, del bosque y del viento.

Han sido para mi daño
en la vida que disfruto,
nn siglo cada minuto,
una eternidad cada' año.
El c\.~or_y el desengaño

. forman parte de mi mismo,
y el torpe materialismo

de esta edad indiferente
cubre d~ sombras mí frente
)" 'abre a mis piés un abismo.

Sacude el mar su melena
de crespas olas rugiendo,
y con pavoroso estruendo
los aires asorda y llena.
Pero una playa de arena
Su audaz' cólera coutiene...
¡Ayl ¿Quién habrá que reírene .
el .tormentoso oceano
que en el pensamiento humano
ni fondo ni orillas tiene?

¡La r'azonl...Tanto se encumbra
tan locamente, camina ,.,

que ya uo es luz que ilumina
sinó 'hoguera que deslumbra,
Al horror DOS acostumbra,
siembra de ruinas el suelo,
y en su inextinguible anhelo
álzase hasta Dios atea
con la sacrílega Ideo
de derribarle del cielo.

He visto tronos volcados,
instituciones caídas,

y tras récias sacudidos
pueblos y reyes cansados.
Propios y ajenos cuidados
muévenme continua guerra,

y mi espíritu se aterra
Quando. perdida la calma,
siento rugir en el alma
la tempestad de la tierra.

Cuando pienso en lo C] ue fuí,

hondas herirlas renuevo,
y me y;arece que llevo
la muerte dentro de mí, .

No', veo lo que ántes vi,

no siente Io que he sentido,

no responde ni un latido
del corazón si á él acudo,

llamo al cielo .f está mudo,
busco mi fé y la he perdido.

Infeliz generacion
que vos, con loco ardimiento,
nutriendo tu entendimiento
á expensas del corazón.
Dime, ¿no es cierto que son
vivas tus penas y ardientes?
¿No es verdad que te arrepientes,
presa de terrorcsgmves,
de los roisterios que sabes
y de las dudas que sientes?

i Yo sil Feliz si legrara,
.despues de mis. desengaños, •
.Ianzar hácia atrás los años
que el 'destino· me depára,

. Pero ¡ay! el. tiempo no pára,
ni tuerce so curso el' río,'
ni 'Vuel ve al nido vacío
el ave muerta en la selra.:
¡ni quiere el cielo que v'Ue-h~8

la esperanza al pec ho miol

GASPAR NUÑEZ DE ARCE.

CONVERSACION' ,

Nuestrasociedad ernpíesa á Qni~ilarse.
POi" todas palotes oígo hablar de paseos,

bailes y tertu lías.
La gente parece que se está' cansando de

la política y de los lumínosos debates qua



EL ALBUM DEL HOGAR

Esposa cariñosa y madre abnegada, no
es estraño que su ausencia prematura ha­
ya enlutado el corazón de los suyos y el
de todas las personas que la conocieron.

AcompañamOs á su familia en tranco
tan doloroso, é ínrocamos al 'cielo en las
incertidumbres que agobian la pobre ínte­
lígeucía humana al revolverse en el piéla­
go de tantos misterios y tantas dudas, para
pedirle que- prémie la virtud y mitigue el
dolor que pérdida tan sensible ha causado
á I'U familia.

NUEVO MEDICO

MAGDALENA BIOS.

CRONICA DE LA SEMANA

LA TRIBUNA NACIONAL.

Le agradecemos á este interesante día­
rio el recuerdo que ha hecho de cEI Al·
bum del Hogar>, en uno de sus últimos
números.

UNA PAGINA MAS

Desde el presente'número aparece este
semanario COD una página ¡nas de lectura.

La que habíamos destinado á la publica­
cíon de los nombres de los agentes, con­
tendrá en ndelmite trabajos literarios.

LA ALFAL~'A

Con el título con que encabezamos es­
tas líneas aparecerá en breve uua publi­
eacíon Iíteraría,

Deja en el mayor desconsuelo á un es­

poso amante, y sin ¡es cuídados irreempla­
zables de la madre á seis niños de corta
edad,

La señora Cárrnen Buibiene de Teisaire
rué siempre en Sil hogar, modelo de vir­
tudes cristianas.



LA·COQUETA
Z'AP A TERIA

DE

E!O I~RANCI'SCO SAMBUCETTI
701 y 703-CALLE TUCUMAN-701 y 703

Esquina á Garantias, una cuadra antes de llegar á la iglesia del Salvador
Tenemos ei placer de anunciar á nuestra clientela en particular y al público en general, las diversos clases de calzado

que hemos confecciouado para esta Primavera y Verano,
.. En el calzado para hombres, tenemo~ uua verd~derll novedad que ofrecer á nuestros favorecedores, y esta es el z'V'ato

'pm"ls¡en Que tan en roga ha estado en Paris en el último Verano, como calzado de fantasía.
La éonfeccion de este zapato es de un_gusto verdanersmente elegante: la capellada es de cuero de peno fino, con SIl

linda puntera; la parte trasera es de rico pa..n0 azul ó color café, con uno guarda de cue!o deper~o en el t8;lon para evitar el
roce del paño, y una vista de charol, pequena, para reforzar los broches donde va !a cinta que .slrve para aJl1slurlC's .al pié. Es
liviano, fuerte y elegante; y su costo será tan sol.o de 120 J)es0l!' ~n otras Zapat.erlas no lo venden á me!10s de 150 ó 170 ps, _

(f' En el calzado para señoras tenemos los preciosos eapatitos '!.la .mglesa, es decir, abrocharl~s en el empeíne del pié COn una
cinta de sedo formando lazo: los tenemos de charol fino, cabritilla con lustre, y de marroqum francés, con el centro de la
parte trasera 'de ricos poplesy percales satinados, de los colores que están mas en rhoda hoy, como ser: Granate, Azul Marino
Azul Gendarme, Azul Zafiro, Avioletado, etc" etc., entre los cuales las señoras y señoritas podrán .elegir, armonizando el colo~
del vestido que usen con el de "'S zapatos. ,

En cuanto á la coufeecion de los calzad.o~ que ten~m~s el ho!!or de anunclar, no tel1em~s nada que decir: el público 'que
hoce tantos años nos proteje, sabe que no omitimos sacriñcios de nmguna clase por estar al día en cuanto se refiere á las exi-
gencias de la moda, .

Para conocer mejor los progresos que nuestro arte hace en Europa, nos hemos suscrito á dos de los mejores periódicos
ilustrados que alli se publican. Ioscuales son: -La zapateria moderna», de Barcelona, y .Le moniteur de la cordonnerías, de París
',cuyas colecciones de 1879 .f 18S0 pueden verse en nuestra casa" por cuvo medio estamos al corriente mensualmente de la~
últimas innovaciones que el buen gnsto imprime á la moda en la gran capital del mundo elegante..

Todas la¡, ventas son á precios fijos,iuvatiablemente fijos y al contado. Hacemos esta salvedad para evitar incidentes
enojosos.

LISTA DE PRECIOS

CALZADO PARA HOMBRBS CALzADO PARA SB~ORAS

« 120
« 120
« 100
« 60

Zapatitos á la inglesa, de marroquiu francés con vistas
de percal satinado, imitacien raso, color azul-gendnr-
me, azul marino, azul záfíro, granate y otros, á.70 Y ps. 80

Zapatitos á la inglesa, de charol fino ó cabritilla coo
lustre, con vistas de rico jlople color azul-gendarme,
azulzáflro, granate ó Hltbana , . . . . , 100 y « 120

Zapatitos á la iuglesa, de puro charol ó cabritilla, á 100 « 120
Zapatitos pompadour, estamos liquidando el surtido de

estos preciosos zapatitos á . . . . , . . , 50'1" « 60
Zapatitos de cartera, de cabritilla con lastre, y la cape.

llada de rico charol 4. • • , ... • , • • 100 Y
Botitas de cartera de charol y cabritilla, , • .
Botitas con elásticos; de cabrilla con lustre, á,' ,
Botines de pmnela; clase garantida, al. , , .

El ele~ante zaprJto parisim, de cuero de perro fino la
capellada, y de paño azul ó café la trasera, con vista
de charol y lindas punteras, á . . . . . , . . ps. 120

Zapatos á la ínglesa, todo de uns'piezo, COn vista de
charol' y puntera, á. . , , '.' , . . . , , . • 100

Botines de 1'ec~rle, ~on puntera y tira escosesa de adorno
en el empeine, a, . , . , , , , , . , , . . « 120

Botines á la inglesa, abrochados ade!ante. . , , .., « 130
~ot¡nes enterizos, de cuero de perro ó becerro francés,

garintido, á, , . , , . , • . . . , . . . . « 100
Téogase presente que los botines que vendemos á 100 pesos no

son de material del pais, ni clavados, como lo añrmarr-algnnos de
nuestros .. , hermanos de oficio: nuestros botines de 100 pesos
e~ por, son heehos cCJ~ materiales francesesgararitidos, entíeudase
bien ig,!rafltl~os!y leJ08 de ser clavados, son cosidos, con el pes­
punte a la VIsta, como se usan en el día,

. . Teni.en~o en vistá que dentro de poeo tiempo empiezan los exámenes y la adjudicacion de premios á los alumnos de 10$
diversos D!strltC's Escolares del Municipio, hemos confeccionado una série de calzado para varones y ñiñas, y especialmente
unos zapatitos para ponerlos al alcance de todos, por su módico precio,

Recomendamos á los padres y á las madre" (le familia, lean con atención los sigui'entes:
PRECIOS DEL CALZADO PARA VARONES

. al Zapatltos para varo~es de 4 á 7 llñ?s, de cuero de perro, COD vistas d,e charol y Hnclas punteras, abrochados e~ el empeine, á la
In", esa,.con Cinta de seda a ps. 50. Zapatítoa para varones de 7 á 10' años, a ps. 60. Zapatitos para varones de 10 á 12 años, á ps, 70 y
w..Botínes de recorte con puntera, para varones de 4 á 7 años, á ps. 60. Botines de recorte para. varones de 7á 10 años, á ps, 70.
Bot!lJes de recorte para varoues dp.10 á 12 liños, a ps. MO. Betines lisos, de cuero de perro, paro varones de 4 á 7 años, {¡- ps, 40.
Botines de recorte para v~rones de 7 á 10 años, á 50 ps. Botines lisos para v-rones de 10 á 12 años, á ps, 60 y 70. Botines á la
crnnea á ps. 30 y 35. Bolitas polacas, altas, propias para Oolegto, á ps. 50 J' 60. '

. PRECIOS DEL CALZADO PARA NI:&AS
00 70 Zap~it')s á.la inglesa, de cabritilla.con lustre,. calzado fino, elegante y fuerte, á pesos 5~" 60,Y 70. not~tas de cartera, á pesos

cla' se 'dY '1 Bodtltas caladas á ps. 40,.40 Y 50. Botítas polacas, propios para campo Ó ColeJIO, ti ps. 40, 40 'y50; y vanas otras
s e ca za o que estarán a la vista.
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reirá ~eltp~~fa~ores1)D0ffi\lon ~orreguíela d~ ~a!la, D. Amalio ~yes de la Paz, D. Esteban lI1,endiz~b81 d~ Juares, D. Alejo Fer-

r ro"enl'enteerO;>calDlllo .Y. .,' oro G. M(>rel de ChlYIlcoy, se les pide monden el dinero que retulIlen ludelndolÚeute en su poder,
J • o, suscrlclon a este periódic<l.
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CAPITULO X.

EL DI,i\RIO DE UN SUICIDA

BUENOS A~BES,OCTUBRE 24 DE 1880

~Ii querido Máximo: Quiero seguir mi
~arracion' pura ponerte al 'cabo. de todo
]0 que me ha sucedido, Evitaré conside­
raciones, porq tIC DO está mi áuimo para
entrar en ellas, y además, supongo que
tú ias harás..

El baile terminó á la mañana siguiente.
Todos fuimos á descansar, y por esta can­
sa, no nos reunirnos ese día á 18. hora del
almuerzo.

.A la tarde me mandaron llamar á ,co·
rner. Baié al comedor y encontré á toda
la tanrilia reunida, niéuos el señor G*:1f
que fnltabu. • ..

La señora estaba triste y los ojos de
Constancia revelaban que había vertido
copioso llanto. .

La interrogué con la vista r ella desvió
sus ojos de °1(J~ mios.

Servl 'f'.l pr-imer plato pero nadie comió,
escept» los chicos, Lo mismo sucedió con
los dernús. Cuando sirvieron- el café, los
pequeños se levantaron. Entonces, yo apro
vechundo la ocasion y para salir de la
incertlrlumbre que .me devoraba, les
~íje: ¡

. -Por Dios, díganrne lo' que sucede y
qué siguiflcn e~a. tristeza...

.La señora lanaó un. [ay] por toda res­
puesta y Constnucin empezó a ahogarse
eu sns sollozos.

La -señora fué á abrazarla, ella aban­
donó su asíento esquivando las caricias y
esclnmó con rara energía, sin que sus so-
llozos se i utcl'rpmpieran: 1 "

~Déjanae, miuná'.o olo que me sucede
)lO tiene consuelo! o •

. Se llpvó nuevamente el pañuelo á los
ojos; luego reaccionó l"iolentalnente vol..
vió á ',bajarlo, y así, bañade su be;moso
rostro en 'lág,rimas de do"lor, avanzó .bácia
ni! '1 me dilo:

EL"'ALBUAi DEL HOGAR -Octaviol · · · ¡pretenden que te 01- -Hable· V.
-------J vide! -Es bueno que concertemos un plan.

-¿Qué" dices? Supongamos que me veo. en la necesidad
-1.\'li padre ha dicho que va á echarte ... de abandonar esta casa: ¿en ese caso qué

á mí ~~ ha llamado mala hija .., quieren le parecería una fuga para poder casarme
matarmel... y siguió llorando desconsolé- con Constancia?
damente, e:-Yo nq puedo aprobar eso,

La llevamos" CaD la señora á un confí- ---Entonces Quiere decir que basta la,
dente y la sentamos en el medio. terquedad de un padre para' que sea "un

Le hice tomar agua y confundí mis lá~ heeho inapelable la infelicidad de dGS

grimas con las suyas. . personas?
Cuando se búho serenado UD poco, em- -Puede haber otros medios menos vio-

Rezamos á conversar mas tranquilamente. lentos, .
-Veamos, le (lije, cual es nuestra ver- -No se forje ilusiones, señora, no exís-

dadera situación, y cómo podremos afron- ten otros medios: Vds. deben tener con­
tarla. -fian.za en mí: yo veria un sacerdote y en

-Yo no le" veo resultado huello, me una hora de valor todo quedaría concluí-
contestó Constancia. do: ¿qué opinas tú Constancia?

-Todo tien'e remedie, ,le repliqué, no -¿Qué podré decir yo? , .. Me parece
empecemos á desesperarnos tan prento, que los dos tienen razou; yo no puedo ser

-Sí, dices esoporque todavía te encuen- sinó tuya y estoy resuelta á todo, pero
tras aqní: rni padre salió hoy pura la ciu estoy en parte con .rnamá: no debemos
dad y volverá ahora en el último tren ... precipitarnos.

-¿Y bien? . o • -No ha sido eso lo que ha dicho la
-¿Y si te dice que no necesita mas tus señora. o

servicios? ~No importa, yo )ne encargo de con.
-Le rogaré como jamás 10 he hecho con .veneerla, si no queda otro remedio,

hombre A Ignno. - }:l~ntonce! no tenernos nada. '1ll83 qne

-Es inútil, me contestó la señora: cuan- decir,
do él se propone una 'cosa no se echa Dírnosle otro giro á hi. .eonversacion "y
atrás por nada. . breves momentos después, . oímos el grito'

--:-Pero eso es estü pido, por no decir otra de la locomotora,
cosa. . -Vamos á nuestro cuarto.: Constancia,

~Si hubiera V. presenciado la escena" dijo la señora, levantándose.
de esta rna ñana . , . La retó ti esta por Yo estendí la mano. y la señora me

his' prefereuclas que hubia tenido anoche ubrazó,
cunV. Constancia le contestó que lo ha- -Es V: mi hijo ante Dios, Ole dijo con
bia hecho porque no podía ,mandar á su t"OZ trémula.
corazon; y que la matara antes de impo- -Adios, Octavio, agregó Constancia, ha-
nerle nada á sus' sentimientos. ciendo vagar en las órbitas sus espresivos

E~to In cncnler-izri, "y fué entonces que ojos paro. contener las l~~grim~s que le
dijo, testuulmente, que )0 echarla. ufluian,

Co·nstancia sé nsnstó y am bas de' rodl- Me desprendí de Jos brazos de la señora
llas le pediraos que lo accptura á V. en 0y me precipité en Jos suyos.
la familia. Esto consiguió exasperarlo mas Me recibió con infinita ternura y - lile­
y nos abnndoné, cerrando víoleutameute biéndonos el alma con el aliento y la mis
la puerta, roda, me pidió que DO la olvidara, prtJ:-

-Entonces· señora es preciso' que 01'- metiéndome pOI" su parte escribirme pql'

ribemos á' a]~"o sério.' No falta: mas que medio de Dorotea,
media hora para que llegue el tren; se- En esto oímo's que llamaban á 18 puerta
pamos aprovechar ese tienlpoo de Co.lI~



El ALBUM l?EJ~ HOGAR

Hé aquí el nombre de una mua que re.
cien comienza á escribir, y que no obs­
tante, revela en sus composiciones poéticas
la forma de la mas pura estética y el sen­
timiento de la belleza unido al arte IDas
delicado.

Hemos seguido, á través de larga distan­
cia, sus inspiraciones siempre bellas. per­
turnadas COD el aroma de su etnia soña­
dora-yen todas hemos encontrado las
dotes únicas-que para nosotras constituyen
la verdadera poetisa: la belleza y el sen­
timiento.

El la posée estas dos condiciones espe­
ciales-y que Dios no ha puesto en el es­
pírltu de todos':"las posée en grado super­
lutivo y puede en ese tesoro, aún no
esplotado, ir muy léjos,

La primera poesía suya ,que conocí­
(nos, fué en un almanaque, se titula:
.Acuérdate de mí», y mas que' estrofas, es
una. onda de ternura melancólica volcarla
allí, como un sollo~o Ó cOU)o una cari­
cia.

Esa poesía es bella, muy bella, y guar­
da en ·su armonía el encanto triste que

solo uno de nuestros poetas sabe dar á
sus versos. Es sin 'duda de esa escuela­
por eso eants Con lágrimas.

}Ias tarde hemos tenido osasíon de co­
nocer otras composiciones que no desme­
recen de la ya menclonada-e-« Las flores
pálidas- y ..El Iírio y el color cele,ste»­
sobre todas, nos han .satisfecho, así como
cuando después de buscar una nota en
vano, la oíolas cuando menos y donde no
la esperábamos. 1

Esos versos han sido para quien esto
escribe, UDa sorpresa dulcísima y un pla­
cer real.

Al leerlos hemos esclawado: ,UD~ poe-
tisal _

y esto es una verdad y un juicio desa­
pasíouado. No conocemos á ~~ poetisa
rosarina, la j uzgumos con el alma, es de­
cir, por el sentimiento Y 18 belleza.

Celestina Funes es DIUY jóven y yas~

nombre es un tímbre brillante en las le­
tras argentinas. De ese espíritu mucho

( Continuará).

¡SOLO TU!

El aliento gigante de tu espíritu,
El ardor de tu mente entusiasmada,
Solo podrlan levantar mi vida
De la hondo postracion en que se halla.

Tan solo tu mirada y tu sonrisa,
Poemas de ternura y de esperanza,
Pudieran con su luz rasgar las nieblas
Qne Oscurecen mi espíritu sin calma1

La dulce confidencia que ~D mi seno
Dejaras de tus dulces esperanzas,
Tan solo hiciera renacer las mios,
Qne ha mucho marchitaron las borrascas.

Tan solo la 'armonía de' tu acento,
La música de amor de tu palabra,
Pudieran arrullar mi mente..enferma
Que el cruel insomnio consu fuego abrasa.

[Tu amor, tu amor, en fin, tan solo puede'
..t\rrancar de mi vida y de mi alma,

-El gérmen eternal de esta tristeza
Que ni UD iustunte de mi ser se apartal

.A hl solo tú, tan solo tú pudieras
Atrancar de mi vida y de mi alma
Esa tristeza eterna quelus vela
Con su mant~ de sombras y de lágrímasl

Ahl tao')olo al relato de tus penas,
Podría ser que se olvidase mi alma
De 'la historia doliente de -amargura

Que há tanto tiempo entre susflbras guarda,

No soy tan, desgraciado.
Teogo el consuelo de sus cartas, 18 veo

una que otra vez en la iglesia 6 en los
paseos, y cuando no sucede esto, me sos­
tiene la conflanza alentadora de su amar
invariable.

Constancia se estremeció Y Ja señora' pues, estar en mi derecho al decir que Desciende, pues, á levantar mi espíritu,
V. no me debe un solo peso>. A darme lus, consuelo y esperanza!. ..me la quitó' suavemente- .

-Tólna me dijo' Constancia, entregán- .Soy de V., etc · .. » Pera layl que tienes aun que tomar forma,
dome su pañuelo empalJado en lágrhnas; De esta manera, querido Máximo, he IIdeal que, solo en mis ensueños te hallas!

mi nombre lo he marcado yo misma: con- salido de la casa donde se han sucedido CELESTINA FU!'BS.
sérvalo como un recuerdo mio: yo no 10 108' dias mas felices de mi vida .. · · Rosario, Octubre de 1880.
necesitor la constancta la llevo marcada Podrás figurarte mi pena, Acostumbra·
en el corazon. 4110 á ~rla constantemente, ahora trans-

y ambas se alejaron llorando. eurren días sin que tenga esa, Ielí-
Yf'. me quedé en el comedor resuelto á cidaJ. LA SEÑORITA CELESTINA'"FUNES

pro~oc8r UI/S esplicacion decisiva con el Sin embargo, seria injusto si me quejase
señor G** demasiado.

, Sentí pasos y levanté la vista.
Era el señor G*·, pero al verme retro­

cedió.

Esperé hasta muy tarde, pero no volvió
á aparecer.

Sin duda temía la entrevista.

Al día siguiente, á eso de las ocho, Do-. . . . . . . . . . . . • . .
roten me entregó una carta de porte del
señor G**

En el sobre conocí la letra de tu
tío,

Me decía mi sábio maestro que el' señor
G~:* le habia encargado me dijese que ya
no necesitaba mis servicios,

El resto de la carta se limitaba á acon­
sejarme mvderacion r prudencia y á pe­
dirme que no lardase en ir ,á su lado.

Llamé á Dorotea y le-,pedí que fuese á
preguntarle al señor G** si me permitía
dos palabras.

Dorotea me contestó que al entregarle
la carta le babia prohibido que volviese
á hablarlo? que solo fuera á verlo para
anunciarle' que yo ya no estaba en la
casa. .

¡Qué hombre infame!

"ri~ndo que' no me quedaba otro reme­
dio que salir, me senté á la mesa, escribí
unas líneas de' despedida para Constancia,
que le' entregué á Dorotea y encima de
la mesa dejé una carta. para su padre con­
cehida en estos términos:

<Señor: La conducta .que V. ha obser­
vado para conmigo, no es noble; y si le ha
sido tácil arrojarme de su casa COD10 á
UD laCAYO, yo le juro, por mi nombre, que
le será imposible arrancarme del corazon
de su hija-.

«Si Dios lo inspira y la felicidad de Cons­
tancia, que es la mía, llega á merecerle '
algún interés, dé V. como olvidados los
agravios que me ha inferido tao injusta­
mente.•

~Eo cuanto á las. mensualidades que me
118. enviado V. hace' un momento, me pera
mitirá que se las devuelva. Basta la fecha
no habíamos tratado nada al-respecto, aun-

que V. insisl!' sobre ello dia á día, Creo, . . . . . . . . . . . . . . . . .



debe esperarse mucho .para el porvenir­
tenemos confianza en esta predicciou )'
sabemos que se cumplirá.

El espacio es ,suyo pora desplegar las
álas de su espiritu-bastará UD pequeño
esfuerzo para tocar el cielo. Basta ensa­
yar las" fuerzas, lo demás .10 hace el
géuio _ ..

JOSEFINA PELLIZA DE SAGA5TA._

Buenos Aires) Octubre deo 18SO.

LUCHA

AL DISTINGUIDO POETA Y AMIGO, GBRV.lSIO

MENDEZ

Es el hombre! Ya en su frente
.Hondas huellas han dejado
Los recuerdos del pasado
y las dudas del presente;

Ya la estrella del Oriente
No alumbra mas su camino,
y ciego, y loco y sin tino,
Vá, C0l1l0 nn ave perdida,
Cruzando el mar de la vida
A la merced del destino.

Es el hombre! De su gloria
Solo un recuerdo le resta,
Que con su sombra funesta

Siempre enluta su memorial
[Grande ha sido su victoria
y grande su azote ha sidol

A sus golpes ha cedido
Hfl:sta la alma religion,
Mas tam bien su corazun

Muerto con ella ha caído!

Corno el héroe que en sus manos
Muestra la palma un instante
y al hallarse agonizante

Maldice sus triunfos vanos;

¡A}'l lleno el hombre de ufanos
Pensamientos, no creía
Que fuera noche ·su día,

Que á un débil' cabello atada
"U misma terrible espada J

Sobre su trente pendial

lPoCO ha durado en su pecho
De su triunfo la embriaguez,
y pron to su lobr~guez

Temblar Sil conciencia ha hecho!
Hoy maldice COD despecho
Las .esperanzas de ayer;
l-Ioyalgo quisiera creer;

o Pero la duda maldita
Siempre en su mente se agita,

_ 8iem pre persigue su scrl

EL ALBUMDEL HOGAR

No mas reposo! El abisme
Que ha abierto su ciencia oscura
Hoy sirve de sepultura.

A su pasado idealismol
El ángel del ateísmo
Se ha sentado sobre el cielo,
y yo. su sombra de duelo
Sobre el alma ha proyectado
Del que, pobre; desgraciado,
Nada esperaba del suelo!

¡Te"rriLle el cast,igo fué
Que la. humana inteligencia
Se preparé en Sll demencia
.A 1 asesinar su. fé!
Hoy el "hombre ya no vé
Mas que.el vacío en su vida,
y su frente. dolorida

Tiembla al golpe que la. hiere
Como una planta que muere
Por su propio peso hundirla.

No mas reposo! I En la lucha
Nadie abandone la arena,
Pues si es honda nuestra pena

Tambien la ansiedad es muchal
Por eso ¡oh poeta, escucha
De los hombres el lamento;
Sondea tn peusar.iieuto,
y arroja tu luz á un mundo
Que vacila moribundo

Corno un viejo mouurnentol
DOMINGO D. MARTINTO.

Buenos Aires, Octubre de 1880.

OTHD DE WITWORTH

(FANTASíA)

Gozad de la vidal Gozad de la vi­
da, pues q ue es rouy corta! Los dias malos
son ~uchos, . . . y quién sabe si
amanecereis mañana .

•Eugenio Sué (<< Kernolc el Pirata.)

-Beb~os, bebamos compañeros. Hoy
poz-hoy, mañana tal ,".ez la ola del destino
nos arroje léjos de estas playas.
-~iene razon Gustavo. Quién nos dice

que esta nü sea la última vez que nos en­
contrurernoalreunídosj Sabe el hombre lo
que oculta el p~rvenir?

-Yo que no soy pesimista, ni mucho
menos, DO tengo ¡ol'mada tan mala idea
del destino como VOBotl"O~. Eal bebamos
camaradas, bebamos, que el alcohol hace
estallar al lábio de alegria cuando el ca­
razon gime de dolorl

-Sí, sí, venga cerveza del Rhinl

-Escanciad los vasos; reine el placer en
nuestro báquico festín; .que . el ruido de

las copas y botellas ahoguen el rumor de
la tempestad que brama furiosa en la na­
turaleza.

-Afuera penas, amigos; á vuestra sa­
ludo

-Olvidnis á Fanuy?

Al oir este nombre, Otho palideció de~­

samente y dejó escapar el vaso, que al
tocar el suelo se hizo mil pedazos.

-Fann,l repitió levantándose violenta­
mente de la si lla y mirando en torno suyo
con espanto, Al primero que vuelva á
pron 11 nciar ese nombre le sepulto este
puñal en el corazón, y enseñaba á los
atónitos ojos de sus compañeros un puñal
de acerada hoja. II

-Otho ya está borracho, dijo Wifredo
soltando \ una estrepitosa carcajada. '

-Pone.rle el diablo rojo, murmuró

Hans.

-Bien que lo ha qanado, pnes se ha
bebido diez botellas de cerveza.

Oliverio descolgó de un clavo un enor­
":le bonete encarnado, lleno de cascabe­
les, que tenia un diablo .pintado y se acer­
có donde estaba Otho.

-Si estimas en algo tu vida, no te acer­
ques, Ollverio, al tigre porque te matará
COrno á Fanny, gritó una voz descono­
cida.

Todos volvieron la cabeza. rápidamente
hácia el lugar de dbnde habla partido la

'"OZ, y vieron UD brazo descarnado que
agitaba levemente las cortinas de .la
puerta.

- Ua espectrol .mis~r~cord.ial profiri,S.
Ha~)s.

-Encended las luces, misprablesI
Nadie se movió ni se oyó el menor

ruido

El vi~nto silvaba de una manera Iügu­

bre, espantosa.
Los genios de 10. noche 'desplegaban sus

sombrías álas, y á la luz de los relámpagos
se distinsuia el castillo (le Witworth, que
como u: gigante olisteriClSO, se levantaba
entre peñas y rOCAS inaccesibles.

Escuchad, es~uchad.

Óis ese ruido? Son Jos goznes de. las
puerta! que se 8~ren para dar paso á Ios
ca ba) leros que penetran en él, despues de
en~regar su tarjeta al ujier de 18 p~lucÍ\

blanca-
Escuchad, escuchad.

-Qué pálido estaís noble conde.
-Aún Os dura-el susto de aqneJla maldita

noche?



SUEÑOS

Llamo . .'. nadie me escnclla, .
Anhelo' algQ,iDfinito .. _nadie me amal

Tánta10: del abismo,
ITen~o sed de Ilusíou y ,de eeperauza!

LEOPOLDO DIAZ.

Buenos Aires, 09tub~~'de 1880.

Cuando en 18 apacible tarde se refleja
en el dorado horizonte ~l último rayo del
espirante sol, y tiende luego la noche su
fúnebre y silencioso manto, envolviendo
á la naturaleza en vaporosas SOtO brflS,-el
espíritu que estático contempla las mara­
villas de la ereaeion, se .síente animado
de suave J' deliciosa m~laneo)fe.. .

Llega la hora en que las tínieblastrinu-
fan de la, IM;-Y el breve odios á la vida
lánguídamente murmurado ",<ir la postre­
ra claridad del día, ya débil, agonizante
y -trérnula, parece el tierno. suspiro de
candorosa virgen al. despedirse d~ su bien
amado.

,MI. espíritu abatido ansíá siempre esa
hora de supremos ,~nc8nt(jS, 'porque en
ella encuentra un momento de calma y
bienestar; . porque entonces mi corazón
sueña despierto con su venturosa esperanza.
En el síleucín y quietud' de la noche, se
adormece mi alma arrullada por el dulce
recuerdo de la mujer querida. Batiendo
sus álas, mis 'ardientes deseos, traen -á mi
mente la mas risueña y halagadora ilu-
sion. Mi delirante', fantasía divisa la imá..
gen de la amada de mi alma, bella, son­
riente, pura, tasctnadora, !ica y esplendo-

. ,¡-osa. en' gracias , .jurentud y hermo-
. . v

I
A E~RIQlJE E. RIVAROLA

SOL~OAO

EL ALBUM DEL HOGAR'

sura ...
Yo aspiro su alíepto en el perfume de

la brisa, que eu su vuelo fugaz, ha arre­
bat~do á lasflores su balsámico aroma: en
el suave susurrar del viento) oigo el éco
'armouioso de su' voz. :Mfrq en la tersa
blancura deIa luna, que magestuosa apa­
rece en el inmensurable espacio, el albo
color de su, frente, el 'fulgor de sus radian-
tes pupilas. . , '

Me .recuerda su gracioso, anda.r,-la. mar­
cha' acompasada dé ]05 astros: " el qscuro

manto ,9ue circunda la. noche, paréceme
la negra vestidura de duelo: que oculta

. sus delicadas formad ~1' Oprime' su _talle
flexible y gentil. . , •. '"

,¿Acaso la existencia En ~ago y a~Of.qsE)""~eJiquioJ en ,éxtasis
Sulo nos' dé. á beber su copa ~marga? su bUme y cel~'pPt~' nli mente. se· goza e8~

¿Hay Q&tros en el cielo? ..· . tasiuda. en la, ilLlsioa de mi 'hermoso
A~l!. ni el éco r~spond~' á' mi p~l~br81... amOl'.

¿La. miserable 'arcilla ~
Ql:le nos envuelve hasta la tumba helada,

. Se extingue .pata siempre
Oemo'la,l)o~ que el vacío apag81~,.

Dime, ¿por. qué mi pecho
Como .la' .ola, se estremece y brama?

Díme, ¿quién" ha arnarrad«

COÍl gr..ilJo de tristezas á mi alma?

¿Por qué me azotae] cierzo?
¿Por qué laduda entre sus uteblas pálidas

Me arrastra en su vorágine
Como,al .bajel [as turbulentas" aguas?"

. ,

-. He visto en· el otoño
Las hojas que 'los vientos arrebatan;

¡Qué, triste es e'l gemido I •

De las hojas marchitas y abraeadasl

Qué horrible es el caminol
¿Por".dónde. llevo la cansada ·plaJlta~

Sombras' por: todas paetesl
Sombras, hasta' en las cuerdas de mi arpa!

He 'visto en la prad~ra I •

Las flores que los- frios agostaban;
.sus pétalos de nieve,

Sobre' el césped caían COlIJO Iágrímasl

- Cuando cl lábio enmudece,

Es que, el dolor ha: muerto la plegaria!
Díme, ¿por qué rne cubres .

¡Oh noche! con tus pliegues de mortaja?

He 'Visto en una selva
Un nido so-litario entre las ramas;

¡Qué silencio en 'el nido,
Sin 'amores, sin luz, sin ruido de álasl, ..

Un inmenso sepu-lcro
Es para mí, la tierra acongojada!

Su túnebre horizonte,
~Ias allá' de mí vista, se dilata!

¿Hay algo, mas arriba? -.
. ¿Tiene aún el espírítu otra p"átrip.?

, ¿Y, después del crepúsculo, .

.No brillará en mi frente la alborada?

--Pregunt.adselo á Hans, que no ~ieDsa t
en otra cosa que eh ·el tanlast»(J . . . 1

-El buen Hans, ha jurado no volver' á

beber en su vida. !
-Decidnos, conde Otho, ¿quién ha fal-

tado á nuestra amable inst.itucion que .v~o

aquel asiento desncupado?

-Yó, pero aquí me teneisl y: ~ntes' de.
que )os caballeros tu viesen' tiempo de vol­
ver el rostro hácia la puerta para ver al
recien vellido, este se 'colocó en el asiento
~acaute que estaba justamente al lado de
la·sil 111 del conde ·Otho.

'~Ql1ién sois? preguntó el conde, que
estaba lívido y deseucajado como un espec­
tro. Con 'qué derecho penetrais hasta

aquí.
-Olvidais, querido conde, que vos exis­

tís en, mí, Y que por lo tanto tengo dere­
cho á tomar parte en nuestras fiestas' y

diversiones?
-Vosl

-Lo dudáis? lfiradmebie'n, y echando
á un lado la capa y quitándose el sombre­
:ro que hasta entonces le cubriera las fae
cienes, dejó ver 'la .arrogante figura del
conde Otho W itworth,

Todos lanzaron un grito de terror al
ver la admirable !eme}ánza que había

entre el desconocida y Ofho.
-Oh! oh! esto es' sobrenatural.
-Hans, créeís en los aparecídosf

-y tanto que •• , ¿mas dónde (~stá el
falso conde .Otho? '

-_S~' evaporó! Otho de Witworth, espli­
cadnos este' misterio, porque sospechamos
que en. todo . estog haya algo de hechí-
eeria, .. .

-Basta, imbéciles, basta, esclaraó ~l

conde alzándose terrible como Llarn -Dear,
el demonio -de Glcunore-basta, esa 50n)­

bra es mi propia conciencia manchada.
por el crímenl De hoy en adelante el
conde Otho de Witworth uo será mas que
un fantasma que vagará ~r.nte por lás
selvas y montañas. Bebed',.~ camaradas,
bebed por última vez con el señor de 'Vít­
worthl

Escuchad, escuchad.

Es una voz que domina á la tempestad,
oíd 10 qUE: dice: el remordimiento es el' juez
de la ~oncieneia del, mal-vado J

II~"'~E EiENA WILí.
Buenos Aires, Oct~e·de.1880.
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Suefla'. ; . INo la desperteisl
Siento á la amada de mi alma, ap1'9xi·

marse lere como el aire y cautelosa cual
tímida gacela; y como la fantástiea vísíon
del jóveu poeta:

~su mauc.acaricia mi lívida frente,
sus lábíos me dicen palabras de míel-,

Las auras nocturnas acarician su rizada
.cebelleravhaciendo ondular sus hebras de
finísima seda, que despues de agitadas por
suave torbellino vienen á rosar en Sl1

fre ute, tan altíva como pura.. La ,sonrisa
encantadora de la inocencia entreabre sus
Iábíos de subido coral, mostrando un teso­
ro de perlas que ofuscarian con su brillo á
las mas preciadas del Oriente.

}i~n la cáudida espresion de su semblan­
'te angelical, reflejase la fuerza de su tier­
no corllzbn;-y los plácidos rayos de su
tranqnilo y dulce 'mirar, son vívidos des..
tellos' del candor que atesora su alma vil"
ginal,

[Cuánta belleza! ¡Cuánto primor!
Crece mi vértigo delirante y brotan de

mi alma estos acentos de amor,
¿Viste ai cansado viagero, perdido en

el dilatado desierto, buscar anhelante el
agua que mitigara el ardor de su sed? Asi
te desea mi ardiente corazon, sediento de
amor por tí. Ven! Sean tus lábios rico
manantial de térnura, y preste tu amoroso
pecho, blando reposo á mis sienes fatiga­
das. Suene tu voz en mis oídos, mas ar-

.moniosa y suave que Ia de lassirenas del
mar, Venl Entona el ruiseñor sus amó­
rosos cfnticos en alegres trinos y la ino­
cente paloma celebra las delicias de su
nido con dulcísimos arrullos. El éco de
mil suspiros abrasados de amor, en sublí­
me concierto con 'Ia música armoniosa que
la naturaleza entona á su Creador, sean
el, himno de gloria que ensalce nuestra
flicha celestial, al libar delirantes la copa
del amor ...

y sigu~ mi mente meciéndose en fan­
tástico'y voluptuoso Ie<:ho, formado por
Sf)uri~~s ilusiones que atesoran mil en­
~ueños de felicidad y de gloria.

Sueña. No lo. disperteisl
Es muy dulc,e scñar, y ¡ny1 cuán amargo

fuera su triste despertarl

N. B. C.

CRP:PÚSCULO

El sol tocaba en su ocaso'
y lo. luz tibio. y dudosa
del crepúsculo envolria

:E:L ALBUM DEI HOGAR

la naturaleza toda.
Los dos estábamos solos,

mudos de amor y zozobre,
'con las manos enlazadas;
trémulas y.abrasad.oras,

contemplando CÓmo el valle,
el mar y npaeible costa,
lentamente iban perdiendo
color, trasparencia y forma.

A medida que la noche
adelantaba medrosa,
nuestra tristeza se hacía
mas invencible y mas honda.

Hasta ttue al fin, no sé cómo,
yo trastornado, tú loca,
estalló en ardiente beso

~nuestra pasion silenciosa.
¡Arl al velver suspirando

de aquel éxtasis de gloria,
¿qué vimns? Sombraen ei cielo
y en nuestra conciencia sombra.

GASPAR NUÑEZ DE ARCB.

ILUSIONES Y SUEÑOS

.No puedo masl La nave está deshecha
y ruje el huracán;

Contra la tempestad de mi desgracia
Ya no puedo luchar.

a.l\l~N4>EZ.

.*.-
El alma envuelta en los fúnebres cres-

pones del dolor presente, solloza ante el
recuerdo de la felicidad pasada,

Esperanza! aurora refulgente que bri­
llaste un momento en el cielo 'de mi amor
sublime, el' corazon palpitante de célico.
ternura, te acaricio. COD la desesperación
del que nada espera en el mundo.

Sonrisas de ayer, lágrimas de hoy, tris­
tCoZQS de mañana, el espíritu fatigado de la
lucha de la vida, tiembla al recordaros.

Cuanto os amé, ilusiones caras de 'mi
almal Vosotras disipasteis las núbes que
oscurecían mi frente melancólica 1 pen­
satí\'\ll

Esperanzal áncora de selvscíon de les
náufragos de la desgracia, el alma morí­
hunda te sonríe al través de sus lé-..
grimas.

,,"'.
Ilusiones y sueños: el, coraeon marchito

por las decepcíoneé de la vida, os evoco
en sus dellrios.

El espíritu combatido por la lucha de la;
existencia; el alma roída por el cáncer
devorador de la desgracie; el recuerdo
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del ayer poético y seductor; lo. espantosa
realidad del presente, todo, todo, me hace
pensar en la muerte como .et único Iení­
tívo á mis males.

~onrisas de aye.-, lágrimas de hoy, for
taleced, fOrtaleced mi alma desolada que
gime de dolur ante la. perspectiva de un
porvenir sombrío.

Ilusionesl ráfagas de ventura que la
mente soñadora acaricia en sus horas de
fiebre.

Sueñosl himnos que entona el corazón
embriagado en la dicha de un amor in­
mortal.

Os detesto, os mal digol

GOLONDRINA.

Buenos Aires, Octubre de 1880~

REFLEXIONES

El rudo choque de las pasiones
Las flores seca del ccrazon ...
¡Pobre del alma si llega un dia
En que no tenga ni una ilusionl

n.
Hay tempestades en el Océano,
Ruge en los campos el ñuracan...
Mas no hay tormentas, no.eorno aquellas
Que destrozando nuestra alma vaul

III

ICuántos misterios guarda la noche
Entre los pliegues de su cresponl
¡Pe'ro no tantos como se encierran
Entre los pliegues del corazoo!

M. LAURENCEIÜ..

ACTUALIDAD

La política, como el derecho de Kant,
sígue.su evolucion tÍ lo concreto.. .

~~sto, yo soy el primero en confesarlo,
es poco comprensible, ¿pero qué le hemos
de hacer?Asi es la política Y todo lo que

le atañe.
Por lo general los hombres modestos.y

que no es~án acostumbrados á pedir golle·
rías añrmán que no vamos tan mal.

Sin duda argume,ntan por comparacio­
nes deductivas: si los gansos del Capitolio.
libétltaron en una ocasion á Roma y Bruto
la'solvó en otra, ¿{IOr qué hemos de temer
el porvenlr?- Gobíen e el partido A 6. el
partido B, el porvenir es nuestro y no de
otro alguno; y nos han de salvar, s~ no en
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INGRATAI

EL GENIO NEMERO· 724.

Yo sé que á 109 proscriptos de la gloria,
Nunca un acento de piedad alcanza; .
y sé que es un infierno la memoria'
Donde late uu amor sin esperanza]

Esta es toda la diferen.cia.

Antes y siempre el estado de sitio ha de
tenido el vuelo franco del pensamiento
ha blado ó escrito.

Desde el primer latido de. mi pecho
Condenado al amor Y á la tristeza,
Ni UD éco en mi gemir; ni á la belleza

Un suspiro alcuncé.

A LA LUNA

BVRON.

Que me cubra la noche COD su velo
La noche sempiterna de In muertel '
.lAstro que doras el azul del cielo, .
No. quiero verte más, no quiero vertel

CARLOS HEtNBCXB.

Buenos Aires, Octubre de 1880.

VERSÓS GR4BADOS SO~Rg LA TUM...
BA DS'UN PERRO DE T,ERRANOVA

Cuando un hombre orgulloso vuelve á
la tierra, desconocido á la g-Ioria, pero
elevado por su nacimiento, el arte del es..
cultor levanta estatuas que atestiguan un
pomposo dolor, y urnas embusteras, nos
enseñan quien es aquel, del que contienen
las cenizas.

Cuando todo ha concluido, se léo sobre
una tumba, DO 10 que tué sind lo que
debió ser.

Cuando un pobre perro que fué nuestro
mas fiel amigo, el primero en acojernos
con sus caricias, el primero tambíeu en

defendernos, el perro cuya sincera afec..
cion pertenece toda á su aOlo-que com­
bate, trabaja, vive y respira para él' solo,
muere sin honor, sus 'méritos se 01 vidan, y
se le rehusa en el cielo el alma que sobre
la tierra fué su herencia; y '~) hombre,
insecto orgulloso espera el perdón y re­
clama un cielo esclusívámeute para él.

¡Oh, hombrel débil criatura de un día,

envilecldo por la opresiou Ó corrompido

por e.l. poder, vil masa de poI ro animada,
[quien te conoce no te abandona con dis­
gustol

[No hay en tu amor sinó impudencia;
.no -hay en tu amistad siné .impo:;tl11"al

¡Tu sonrisa es hipécrita, tus palabras

mienten! Bajo por naturaleza, I10 teniendo
de noble IDas que el nombre, no hay iudí­
viduo de la especie animal, delante del
que no debas eurojecertel

Vosotros que miraís por acaso esta ums
miserable, pasadl seguid vuestro ..camino;
el que honra, no es dé ]()S que cbtuvieron
vuestro sentimiento 6 vuestras 'lágrimas.

¡Estas piedras cubren los restos de un
amigo; yo no he conocído sináuaa; aquí
es donde reposa!

El decreto se levantará. p~ro las consi­
deraciones que tiene que guardar el escri­

tor, las preocupaciones públicas que se vé
obligado :\ no contrariar, la amístad, el

temor de irritar la vanidad de un poderoso

que puede hundirlo . ' .. la mar, en fin,
seguirá dando. fuerza de ley al estado de
sitio no escrito.

Feliz mil veces el pobre escritor que
pueda' estampar en el papel la milésima

parte de lo que le dicta su conciencia.

1\HI veces feliz, si después de los tantos
subterfugios que ha tenido" que hacer 'para
cumplir BU ob1i~acion, el 'lector no 10 en­
cuentra. tonto y majadero.

Empero, pensándolo bien, me guardaría I

de ello: seguro estoy que ernpezando pqr I

el zapatero de viejo y concluyendo en el

desaseado basurero, tiempo Ole taltaria para · Yo sé que has olvidado aquellas horas
escuchar tanta proclama subre igualdad, En que juraste amarme eternamente,
cíudedanos libres, deberes y derechos. Por que sé que si hay almas soñadoras

¿No valdría mas que se preocupasen de Tambieu un corazon .hay que no' siente!
lo que les tiene mas cuenta? .

-Intert'encion, me decía el otro día mi
panadero, que es industrial casado y muy
.formal, ¿qué dice V. de eso? ¿cl1ándo se ha
'Visto, irrpgula·ridad mas grande? Esto tie­
ne necesariamente que coucluir ma1. .

y mi panadero que Dadll tiene que ver . Ah! qué duro, qué .horrible es ei martirio
COD la intervencion oñcíal, chilla contra Que hoy ha~eestremecermipecho amante,
ella, y no diceeata boca es mia acere...de Llevado por ]a fiebre. en su delíríc,
la Interrencíon privada de su suegra que Errante sobreel mundo, siemp1ge.'et"rantel

Buenos Altes, -Octubre de~1880.
10 preguntaría á miles de individuos,

qué pueden importarles las cosas pulí-
tícas.

el Brea de ~oé, al menos de pagar ... ')0 ha suplantado en el gobierno de su

pocos Impuestos. . casa.
Vamos bien. Verdad es que en polítí- Mas que deIs intervencioD, se habla

c~ jamás se puede ir mal. ER todas las del estado de sitio.

~8rtes que esta ciencia domina' se vi ve Aquí meten la cuchara los perlodístas,
en el mejor de Jos mundos posibles. 1t'le parece que no tienen razono En

Lástima es, é fé, Y grande, que no, todos efecto, defienden' una causa ínjoste, ¿Por
reconozcau la bondad evidente de estas qué se quejan del estado de' sitio? ¿Acaso

afirmaciones. no ha pesado ~iempre sobre ellos?'
, Es tan descoritento el hombre tratán-

Oh! el estado de sítio que coarta la libre
dose de polítical ...

V espontánea emisión del pensamiento no' Mas aún: es tan injnsto que asi sus cui-
es cosa de hoy,tas. como sus alegrías las transforma en

Bien dicen .que no hay nada nuevo bajoopiniones acabadas y precisas para juzgar
buena ó mala la marcha de los go- el sol.

La forma no desnaturaliza el fondo.
bieruos, . . l

Si se saca una lotería ó hereda á algun Ahora o tenemos bajo el ropaje de un
decreto.tio,-bl"rastrado en lujosa carretela, de so-

bremesa, en brazos de una mujer hermo­
sa Ó en el 'palco de UD teatro, esclama:

-Tenemos un gobierno Ilustrado.

y si se le presenta el casero, no encuen­

tra empleo: )0 molesta UD callo ó su mu­
jer lo vuelve turumbs con' sus reniegos,
la frase fluye espontánea:

-En qué desgobierno estaznosl
Si los hom bres hicieran ' caso omiso de

las discusiones políticas, serian mucho
lTIaS felices; perodesgraciadamente, la po­
lítica es como el cigarro: una cosa que
hace mal, pero al fin entretiene.

Además, el hombre, está probado, no
puede vivir' sin. fanatismos. Tan cierto es
esto, que cuando consigue desterrar algu­
nas, supersticiones religiosas, se le vá la
mane J'. cae. en. el fanatismo de sn propio
orgu llq•.cerrando los ojos á esa luz inesi
tiDg~¡'ble1 q~l~. refleja en las conciencias
para alumbrar la senda de la lóbrega no­
che' de la vida.
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JAyl...Ca1l6 ya: mi celestial querida,
Sufrió también rni inexorable suerte.
Era UD sueño de amor: desvanecerte

Pudo una realidad .•

Es cieno ya la esqueletada vida,
No hay ilusion, ni encanto, ni hermosura:

La muerte reina ya sobre natura
y le llaman...verdad.

¡Qué feliz, qué encantado, si ignorante,
El hombre de otros tiempos viviría,
Cuando en el mundo, de los dioses vía

, . Doquiera la maasionl
~ Cada. éco fuera un suspirar amante,

Una inmortal belleza cada fuente,
Cada pastor, oh luna, en sueño ardiente

. Ser pudo un Eudimiou ...

Halló por fin Olí fúnebre despecho
Inmenso objeto á mi Ilusíon amante,
y de la luna el célico semblante

y el triste mar amé,

El mar quedóse allá por su ribera;

Sl1S olas no treparon las montañas;
Nunca llega á estas márgenes estrañas

Su solemne mujir. .1
Tú, empero que mi amor sigues doquiera I

Cándida 1una en tu apacible vuelo,
Tú eres la mísma que miré en el cielo

De Dli 'pátria, lucir.

Tú sola mi beldad, sola mi amante,
Unica antorcha que mis pasos guía,
Tú soja enciendes en un alma fria,

Una sombra de amor.

Solo el blando Jucir de tu semblante
Mis ya cansados párpados resisten,

Solo tus formas inconstantes visten

Bello, grato color.

Ora cubra cargada, rubicunda,
Nube de fuego tu ardorosa frente, ....
Ora cándida, pura, refulgente

Desl UIO bre tu briJ lar,

Ora sumida en palidez profunda
Mírete el cielo desma rada y yerta

Como el semblante de una vírgen niuelotlll
/ ¡Ayl ...,que )"'0 ví espirar.

La he visto ¡Ay Djosl.. al sueño en que

(rep?~a

Yo le cerré los anublados ojos:
Yo tendí sus angélicos despojos

Sobre el negro ataud,
Yo soló oré sobre la yerta losa
Donde no corre ya lágrima alguna:
'Báñals al menos tú, pálida hína,

Báñala COlJ tu luz.

Sí~ 10 harás, que á los tristes acompañas,
~y al pensador y al infeliz visitas;
Con la inocencia y con la muerte habitas;

El mundo huye de ti.

Antorcha de alegria en las cabañas,
Lámpara solitaria en las ruinas,
El salo n del magnate no iluminas,

Pero su tumba sí. ..

Cargado á veces de aplomadas nubes
Arnaga el cielo con tormenta oscura,
}IBs rie ni horizonte tu hermosura,

y huye la tempestad.

y allá del trono do esplendenfe subes
Rijes ~1 curso al férvido Océano,
Cual peeho amante que nl mirar lejano

Hierve de su beldad.

Mas ¡ayl que en vano en tu esplendorea­
(cantas;

Ese hechíso falaz no es de alegria, .
y huyen .tu 1U~ y triste compañia

Los astros con temor.

Sola por el vacío te adelantas,
y en vano en derredor tus rayos tiendes,
Qne solo al mundo en ~ll dolor desciendes

Cual sube á tí mi amor.

y ea esta tierra de afliccion guarida

¿Quién goza en tu fu Jgnr blandos placeres?
Del nocturno reposo de los sé res

No turbas la quietud.

No cantarán las aves tu venida

Ni abren su- cáliz las dormidas flores;
Solo un ser de desvelos y dolores

Ama tnyerta luz.

Sí, tú mi amor, miadmiracion, mi encanto,
La noche anhelo por vivir contigo,
y hácia el ocaso lentamente sigo

'I'u curso al fir, veloz.

Páraste á veces á escuchar mi llanto,
y desciende en tus rayos amorosos

Un espíritu vago, misterioso

Que respondeá mi voz...

Ahora trocada en un planeta oscuro
Gi raudo en los 'abismos del vacío
Do iuerza oculta y ciega en su estravío

Cual piedra te arrojó.

Es lüz de agena luz tu brillo puro, "

Es Ilusion tlt mágica influencia,
y mi celeste.~Dlor ciega demencia.

¡Ayl...que se dísípé.:

Ash'o de paz, belleza de consuelo,
Antorcha celesüal de los 'omores,
Lámpara sepulcral de los dolores

Tierna y casta deidad.

¿Qué eres de hoy mas sobre ese helado

(cielo?
Un peñasco que rueda en el olvido,
O el cadáver de un sol que endurecídc

Yace el} la eternidad.

PASTOR DIAZ.

MODAS

Descripciow del figzu·in que acompaoo.áeste

nú)}~ero.

Esta con feccíon es de raso color de mar..
fll, con flecos, cordones y lazos de cinta de
color nacarado. Todo el cuerpo de la con..
feccíon va completamente abullonados es­
ceptuando la manga, que se pega á la.

11
espalda y forma, á la altura del codo, tres
pliegues gruesos continuados con tres hile­
ras de fruncidos hasta el hombro. El ves

tido que acompaña á esta confeccion es de

faya gris hierro.
CORINA.

CRONICA DE LA SE~IANA

FIGURIN

En la secciou «~Iodas J) encontrarán

nuestras lectoras la descripción del figurin

que neo m paña á este número.

BELLA COMPOSICION

, En otro lugar publicamos un trabajo en
verso que honra á su autor. Nos referimos
á la composicion dedicuda á Eurique ttiva~

roja, en la que el inteligente' jéven .L~o"
poldo Di'az se revela todo UD.' p.oe~a. " . .

NOTIFICACION

. Im puestos solamente del trt.\'o,. prolne­
timos, en nuestro número anterior, publí..
car en este' una composieion. poético. que
habíamos recibido) firmada por- la señora

Maria C. de U.

IIabiéndolo. leido detenidamentp, hemos
resuelto, á mas de no publicada, preve­
nirle á sn autora, que «EL Albllm del H~.
g~l".\. no refleja en sus ~olulnDas los sentí ...

. mientos que denigran 51D6 los que enalte,

cen á la mujer.

Queda notificadt\ lo señnra de U.

FALTA DE ESPACIO

Por falt~ de: espacio DO publicamos ea
estellúmero U118 composicion poética de
nuestra distinguida colaboradora, la señora
'Josefina P. de Bagaste. Irá en el pró ...

XiDlO.



L-ACOQUETA
ZA'PA TERIA

.DE

P~E.Pl0.SLIS T'A D E

E!' FRANCI.SC?O SAMBUCETTI­
7·0~ y 703-CALLE TUCUMAN-701 y 703

,'Esquin~· á Garantias,. una cuadra, .antes de llegar á la· iglesia del Salvador
Tenemos el placer de anunciar á nuestra' clientela en particular y al público .en general, las diversas' ciases de calzado

que hemos confeccionado para esta Primavera y Verano. . .
En el calzado para .hombres, tenerno~ uua verd~~era novedad que ofrecer á nuestros favorecedores, y esta es el sapato

pa,-isien Que tan en Toga ha estado en Paris en el .últímo , Verano, como calzado de fantasía. . , l, ,

La confeecion de este zapato es de un gasto verdacerameute elegante: la capellada es de cuero de perro fino, con S11

linda. puntera; la parte trasera es de rico paño 'azuló color café, con una guarda de eue!o de perro en el talen para evitar el
. roce del paño, y una vista de charol, pe9ueña, para .reforzar los broches donde va !a cln~a que sir~e.,p~ra ajustarlos ~ pié. Es
. liviano, fuerte y elegante: y ...su costo sera tan so!od'~ 120 ~esu~. ~n<!f;ras Zap3~e~las no lo venden a me.n0s de 1~O o 170 ps.

En el calzado para señoras tenernos los preCIOSlJS zapatltos a la tnglesa, es decir, abrocharlos en el empeine del pié COn UDa
cinta de seda formando lazo: los tenemos de charol fino, cabritilla con. lustre, ,y de, marroquín francés, con: eroentro de la
parte trasera 'de ricos poplesy perca Les satinados, de los colores q~le está_D mas en _ffi?da hoy, .como s.er: Granate, A~ul Marino,
Azul 'Gendarme, Azul Zafiro, Avioletado, etc.,' etc., entre los cuales las senoras y señoritas podrán elegir, armonizando el color

. dél vestido que usen con el de les zapatos. , .
En cuanto á la coufeccion de los culeados que t~n~~~s.el honor-de. anunciar, DO tenem~s. nada que decie: el PÚ?1ico que

hace tantos años nos proteje, sabe que DO omitimos sacriñcios de mnguna clase por estar al dla eu cuanto-se refiere álas exi-
gencias de la moda., . I

Para conocer mejor los progresos que nuestro arte haee en Europa, nos hemos suscrito á dos de ·los mejores periódicos
ilustrados qne alli se -publican, los cuales son: ..La zapateria moderna-, de Barcelona, y G'Le mouileur de lacordonnerie-, de París,
(cuyas colecciones de 1879 f 1880. pueden verse en nuestra casa», por cuvo medio estamos al corriente mensualmente de las
últimas ínnovaeiones que ei buen gusto imprime á la moda en la gran capital del mundo elegante. '. l'

Todas las ventas son á precios fijos, invariablemente fíjos y al contado. Hacemos esta salvedad para evitar incidentes
enojosos.

« - 60

«. 120
e 120

« 120
e 120

100
·60

CALZADO ~ARA HOMBRES CALZADP PAR4 S~~ORAS

El elegante zapato parisien, de cuero de perro fino la',' Zapatitos'á:~l(J inglesa, 'de marroquín francés con vistas
capellada, y de paño azul ó café la.trasera, con vista de percal satinado, imitacien ruso, color azul-gendnr- .
de charol y lindas punteras. á . . . . . _ . . ps. 120 . me. azul marino, azul záñro, granate y otros, á 70y ps, SO

. Zapatos á la ínglesa, todo de una pieza, con vista de- Zap'atitos á la inglesa, de charol fino ó cabnrílla con
charol y puntera, á _ . . . . . . . . . . . . «'.100 lustre, con vistas de' rico pople color azul-geudnrme,

Botines ele recorte.sxva puntera y ti~ escosesa de adorno azulzáfiro, granate ó Habana . . . . . . 1oo.v
en el empeine, á _ . _ . '. ... I • '. • • • • .' c 120 Zapatitos á la iuqlesa, de p'J~'o charol ócabrltilla, á 100

Botines á la fllglesá, abrochados adelante ~ . . . . -Ó« ,c 130 Zapatifos pompadour, estamos líquídando el surtido de
Bo'ines enierizos, de cuero de perro ó becerro francés, " estos preciosos za patitoaá ..... . . '. . . . 50.r
.. garantíuo, á. -. . . . , . • ... ... . . . .. 'tI: 100 Zapatitos de cartera, de cabritilla con lastre, y lacape-
. ' Téngase presente que los botines que vendemos á 100 pesos 110'. nada de rico charol á . . ~ . . . , . . 1OU.y
son de material del país, ni clavados, como lo afirman algunos de 'Bo/itas de cartera de charol y cabrltllla.: .,'. :
nuestros ... hermanos de oficio: nuestros botines de 100 pesos Botitas con' elásticos,' de cabrjlla con. lustré, á ,

. eJ par, son hechos con materiales franceses garRntidos\.cntiénd9se Botines de prunela, clase garantida, á. .
bien ¡garantidos! y léjos de ser clavados, son cosidos, c<tn el pes-
punte á la vista, como ,3\; usan en el día.

. Ten'¡.en~o en vista que dentro de poco tiempn empiezan los exámenes y la adjudicacíon de premios á los alumnos de .lns
diversos D!5trltf'S Escol.ares del Mnnicipio, hemos confeccionado una' série de calzado para varones ..y ñiñas, y espec.ialmepte
unos zapatrtos IJ8ra ponerlos al alcance de todos, por su módico precio, . . I

Recomendamos á los padres y á las madres defamilia, lean con atención los siguientes:

~RECIOS DEL' CALZADO PARA VARONES "
_ Zapat.it~s para varones de 4 á 7 años, de cuero de perro, COn vi~ta~ de charol y lindas punteras, abrochados .en.el empeine, á .la
lnglesa,. con cinta de seda á ps. 50. Zapatitos para''Vul"ones de 7 á 10 años, á ps. 60. Zopatitqs para: Val"ODeS de .10 i;Í 12 años, á ps. 79 y

, 80. ~Botlnes de recorte con puntera, para '"orones de 4 á 7 Años, á ps. 60. Botines de recorte para vtll'unes de 7'á10 aiios, ..á PSi 70.
Bo.t~"es de recorte para ysrol.es de 10 á 12 8fios, a ps. p(). Botines lisos~ de cuerO de perro, para varones· de 4 á 7 años, á ps: 40.
H(~tInes de lecorte pira v~mnes de 7 á 10 años, á 50 ps. Botines lisos para varones de 10 á 12 silos, á 'PSI ~ y 70. Botines

l
á lo.

crlmea (l ps. 30 y 35. Botltas pol':lcas, altas, propias' para Co]e~io, á ps. 50 y 60.. ' . ~...

PRECIOS D·EL CALZADO PARA
1

·NINAS. '. '.
60 70 Zapatitos á.la inglesa, de cabritilla con lnstre, calzado fino, elegaaste y fuerte, á pesos '50, 60 y 70. Botitns.de cartera, á pesos

1
, 'dY SO. Bolitas caladas, á ps. 40,. 45 Y 50. Botitas polacas, propi&& para cllmpo Ó C91ejio, á ps. 40, 45 Y 50; Y varias otraS-

e ases e ca17~do que estaran á la 'VIsta. " :..:

==~=e==

. ·"EL AL13UM. DE.L. ROa.AR.
. A los est~f~d.Ol'es D.. Amalio Reyes de ]a Paz, D.' :E4steban Mendizabal de Jua~ez. D.Al~lO Fel'reira 'del;,ergamino y ti: Floro

G. ~ó(Jd~el de Cbl\'l1cOT. &e 1~8 pide manden el dinero que retiunen indebidamente en su poder, prov'B~Dte~ d6 suscricion á este
pera Jeo. '. . . ... ,
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Al día siguiente de la llegada había En una mirada se había dado cuenta de
función de ópera por la noche, la situacíon.

Constancia significó deseos de concurrir Ahí estaba B.., provocativo y orzulloso
y el señor G** envió en el acto por un y Octavio, su Octavio, despechado ; trist~

palco, . porque el rival odiado habia encontrado

Dorotea vino con esta nueva para Oc- motivo para dirigirle la palabra,
tavio, y dos horas ántes de la anunciada Fué un segundo, No titubeo mas. 'I'omó
para la función, ya estaba mi pobre dis- las flores y esclamé: I I

cípulo paseándose por el vestíbulo del .-;.Gracias, caballero, y V" agregó, diri-

Aquí sufren una interrupcion las cartas Coliseo. giéndose á Octavio, que me ha enseñado
de Octavio. Al fin la concurrencia empezó á afluir y á dar mas valor, en ciertos casos, á la

l\Ie cousta que en esta época le escri- no tardó mucho en presentarse Constan- ntenci on de unos que á los actos de otros,
bió muchas á Coustaucía, "pero me ha sido cia precediendo á sus padres que venian quédese.con estas flores.
imposible conseguirlas, del brazo. Octavio las recibió, y muchos de los

Sin embargo, esta contrariedad en nada El señor G** .avanzó hácia la boleteria presentes hubieran dado algunos años por

afectará al relato de Ias peripecias de su para comprar las entradas, y madre é hija encontrarse en su lugar,
pasion. se detuvieron al lado del vestíbulo para y así como miraban con envidia á Oc-

Si bien no he leído esas cartas, no por esperarlo, tavio, le daban bromas y 10 burlaban á
eso dejo de estar en posesiono de todos los Constancia' estaba muy delgada, pero R... sus propios amigos,
detalles del drama de su amor. ,~ siempre bella; asi es que pronto monopo- Desgraciadamente, la entrega de las flo-

Octuvio, como .él mismoJo dice, en la Iizó la ateucion de todos los jóvenes, que re~ habla sido vista "por el señor G**
última carta que se ha leído, dirigida á se replegaron hácia el Iadu.en que. ella Este las esperó y cuando llegaron {l.

mi sobrino, no veía á su amada sinó de estaba, donde él estaba, les dijo con voz seca:

tarde en tarde. Entre estos se encontraban Octavio y --Vamos á casal
Los ., t d í Alf d B Al dia siguiente volvió el señor G**.. jovenes aman es, cuan o se ve an re o .,. ¡J

en público, no dejaban pasar ocasíon, y Constancia. lo vió á Octavio, y deseando con su familia á su morada de campo.
si esta tardaba en presentarse, la inventa- pasar por su lado, le dijo á la señora que Entonces Octavio se trasladó al pueblito
ban, par~ demostrarse su mútuo afecto, seria bueno ir al encuentro del señor G** donde aquella estaba situada y empezó i.l·

El señor rrrc* le babia prohibido á Caos- Asi lo hicieron. concertar' con su amada un plan de_"'
tanci I 1 -- fu!!a,ancia que o rabiara á Octavio. Los jóvenes abrieron calle y Constancia .....

r ~~l señor G,'. se apercibió bien pronto
Inútil prevencion : en el paseo, en cruzó por en Inedia de ellos arrancando

1
- .de las intenciones de Octavio y comenzó

e tempI0 Ó en cualquier "otra par- esclamaclones de asombro por su belleza
d

á hacerlo vigilar sin que nadie lo sospe-
te . onde se encontraban, jamás les fal- y elegancia. ' • chara. .
tó mctivo para cambiar algunas pala" A1 verse _cerca de (Ictavio lo miró, ybras, ' .t Dorotea le había dado á Octavío una

no pudiéndose contener, le di6 la mano llave de la puerta de calle.
Sin embargo, esto estaba bien léjos de de la manera mas disimulada que pudo, ó ILa noche elegida, Dorotea cerr a puer-

ser para Constancia la "'plácida felicidad Ella siguíé, pero como Octavio no lehb'- OJ ta sin echar los pasaderes.
que a la soñado, La. contrariedad de su abandonó la mano inmediatamente, efec . .""' Octavlo tenia contratado el carruaje, lT
amor enlpez6 á miuar rápidamente su tuó, sin querer, (I rl movimiento brusco, y , d 1-salud, L ,1 tJ el mismo cochero, compra o por e senor

las flores que traía en el pelo, cayeron á G,'" dió parte á la policía.
Sus padres alarmados al notar que en- sus piés, ~Ii desgraciado discípulo se presentó á

flaquecia cada dia mas, determinaron bajar Octavio quiso- recogerlas, pero muchos abrir la puerta cautelosamente á hor.a_
á la ciudad por algunos días para hacerla otros comedidos se le' habían adelan- avanzada de la noche,
reconocer con u n buen médico. tado. Penetró al vestíbulo y tras de él un

LlegarlJD y Dorotea se lo comunicó en A lfredo B.., estcndié la 'mane, y presen- gendarme que estaba acechándolo desde
el acto á Octavlo. tandole los flores, le 'tlijo: una zanja que había al trente de In

El señor G** le concedía 'Constancia -Señorita, son- suyas, se le han caído á casa,
todo lo que le pedía, escepto aquello 'que usted, . 'El gendarme lo tomó traicioneramente

él 6upusierü que podía relacionarse, COD Constancia estuvo un momento inde- de In espalda y empezó á dar voces.
Octavie. 'eísa, 'I'odos en la casa estaban lcvaut~dús,
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Tranquz1izado un tanto, abrí la ventan a
y apoyado de codos en el alfeizar, dejé
vagar m! pensamiento por las caóticas re­
giones de 10 desconocido. Meditando so
bre mil cosas y pensando en otras .tantas
me había olvidado que existía en el muo:'

de los "i vos. .
Lo ereereist hasta la írnágen de mi bien

amada, de mi rubia OIga, se habia 'bor­

rado de mi imaginacion.
Ni la luz ,de la lunaque brillaba sere­

DR. y magestuosa e-o un. cielo sin nubes; ni
el murmullo de las olas; "ni las voces de
la noche, me traían en "'sus ála~ mensajes
de Ini amor, ni me recordaban la i uiágen
de mi bieu ..amada, de la pálida virgen

que, los mortales llaman Olgal

El, reloj de ébano colocado sobre la chi­
menea, dejó oir doce campanadas lentas y
pausadas corno el latido de un corazon
moríbuudo.

. Sin saber por qué, me estremecí y aban­
doné el libro. Encendí las luces y empe­
cé á pasearme agitadamente por el cuarto,
hablando y riendo como un loco ..- Mis
pasos los ahogaban la lana de la alfom­
bra y solo el monótono tac, tic-tac del
cronómetro interrumpía el lúgubre si·
lencio.

Otra T~Z el insélitoruidol pero mas des­
pacio, como el que produce un alliler de
oro 01 caer en una jofaina .de porcelana
Aplíqué el eido y escuché.

Nada: me burlé de mí mismo, conven­
cido de que era la péndula del reloj de
ébano colocado en la chimenea.

El monótono tic-tac del cron6metro 'Y
nada mas.

Desperté de ro i letargo, . Cerré los ma­
deros )" con paso lento, muy lento, casi
arrastrúndome, llegué, "al ~otá ~ me dejé'
caer en él.

El sueño habla huido completamente de
roíapárpados y Ole al>urria soberanamente
al' no tener en qué pasar la velada, En
aquel momento oí qna descen'íau el cer­
rojo de la puerta. de mi aposento,

-Es Jaime, que al sentir que estoy le­
vantado viene ti "e~ si necesito algo, rne
dije, y le grité sin moverme del asiento:
Entra, amigo; me acompañarás á tomar
café y conversaremos de nuestras aventu­
ras, ya me fastidiaba de estar solo ...

y continué leyendo El muerto despo8ad~

repitiendo PO voz Laja, casi COD miedo-
. No es mas que el viento que penetra

por las .rendijas 'de la puerta.

EL I'~SP.€CT.RO

AL DISTINGUIDO POETA G. MENDEZ

Yo quisiera haber atado
Al ramo de tus azahares
Alguna rosa celeste
Como tus sueños ídeales,

-Es un Iírio, [flor queridal
Que llevo siempre en mi senol .. _
Tiene el color blanco y pálido
y la esencia del recuerdo ...

Pero mi pensil es pobre
Crecen eu él solo zarzasl
¿Qué quieres pues que le ofrezca
Digno de hollarlo tu planta?

Qué quieres pues que te ofrezca
Que nazco. en zarzas y valga,
Tan solo puedo ofrecerte
La flor que rni pecho guarda.

Recíbela, bella niña,

Porque es una flor del alma ...

Es biju del sentimiento,
Como en los ojos la lágrima.

JOSEFINA PELLIZA DE SAGAST..'-.

Es la flor de simpatía
Esmaltada en esperanzas;
Flor que brota de las fibras
1\18s recónditas del alma,

Al yerme solo en mi gabinete de estu­
dio, acerqué una butaca á ia mesa y me
.puse á leer Jos cuentos del poeta' alemán
ZRchokke.

Un pequeño ruido que parecía partir de
la pieza contiguo. Ole hizo levantar la ca­
bezo.

-Bahl me dije-sin duda es el viento
que penetra por las rendijas de la puerta,

, '.

La orgía habla terminado.
Yo había aeom puñado hasta el vestíbu­

lo á' los convidados, que deshaciéndose en

cumplimieutos, me habían .dicho al estr e­
charme la mano: que no sea esta la 'Últil1za
vez que nos proporcloneis ~Cn rato de placer.

-Pronto os invitaré á uli ~oda.
-Feliz Ólgnl Ella es Inl1Y digna de

ceñir la corona de las desposadas.
y sonriendo á uno' y saludando á" otro

despedí á mis amigos,
A mis' buenos amigos.

LÍRIO SILVESTRe

y oy á ofrece;; esta flor
.Flor sencilla de IOR prados'
tu única' flor que cultivo '
Eu mi jardín solitnrio.

Constancia)' prestándole fuerzas Ja ~xal- .
tacion de su pasion," fué la primera que se

presentó.
En seguida llegó el señor G.·_
-Es un ladrón, esclamé, llévelo ust.ed

presol
-Papá, Dios te ha de pedir cuenta. de

esa calumnia, contestó Constancia con el

pecho desgarrado por el dolor. -
-Quiere robarme mi honra, llévelo V.,

Ilévelo pronto; y tú, le dijo á. Oonstaucía,

retírate de nqui.
-¿Yo? Yo iré' con Octavio, iré donde

]0 lleven, iré á declarar por qué ha veni­
do á esto. casa. Yo Jo he llamndo, yo

sola tengo la culpa!
Al decir esto, Constancia, parecía que

hubiera perdido la razon, tan exaltada
estaba.

El señor G:. volvió á decirle que se
fuera.

Constancia, por toda respuesta, se íué
al lado de Octar lo y 'le dijo al gen-
darme: .

-8uéltelo V.
El gendarme obedeció, y sacando ~.n

arma, dijo:

~:Bueno, pero ds aquí no tiene que
salir.

En ese instante se presentó un cornisa­
río acompañado de dos agentes mas de Buenos Aires, Octubre de 1880.
seguridad,

-Sígalne V_ jóven, le dijo el comisario
á Octar ío,

Octavio se disponía"á obedecer, cuando
Constancia llorando se prendió de su cue

,'~ Ilo; diciendo:

-Yo iré COa él.

'EI señor G.·. avanzó y la tomó brusca.
mente .por un brazo.

Entonces Octavio indignado quiso impe­
dirlo, pero los gendarmes lo rodearon y lo
arrastraron hácia la calle.

_~l s:ñor G:. despidió á Dorotea y pro­
h. bié a Constancia hasta asomarse á la
puerta.

Octavío sufrió la prisión de una semana
y una vez libre, le parecieron mas' trisle~
los días,

Los amantes infelices no podían verse
de ninguna manera.

lA}"! pero si era fácil alejar sus cuer­
P08, era imposible separar sus almas ...

(Continuará).
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LA JORNADA DE AY ACUCHO

¡AO~LANTEI

A LEOPOLDO DIAZ

El huracán azota, ,
léjos layl de la orilla solítaría,

la nave zozobrante,
roto el casco, las velas destrozudasl

i difundir la leyenda, corno la ensefianza
prolija y provechosa del pAtri(,tismo y do
ia libertad.

I ..a mayoría de nuestras inteligencias no
destina sus caudales de conocirruenm, á
fines puramente americanos. Tenia razon
Bilbao cuando .se lamentaba de que todo
fuera entre nosotros europeo, hasta el tra­
je que usábamos; y que se fuera á buscar
en el archivo de la historio. clásica) lo
que teníamos á mano, á nuestro lado, pero
que enceguecidos y delirantes no veíamos
ni palpábamos.

y ciertamente que la América es un

inmenso portento digno' de grave estudio,
un vasto estudio donde el valor y el he~

roismo en sagradas luchas, oscurecieron
en mucho las leyendas de Esparta y las
historias asombrosas de la vieja re.~ública

romana. Asi que la civílizacion al"~nza ,y
la libertad relampaguea mas y mas, las
virtudes ,humanas aparecen consiguiente­
mente mas brillantes y sublimes, pues
que no se han sofocado en el mar de tri­
bulaciones ). de formidables oleadas que
los hombres y las cosas crean, en su bata­
lla incesante y profundamente desorde­
nada, en la lucha sorda y continua de )a
libertad y de las preocupaciones.

y la historia americana no es mouéto­
na ni estéril, por lo mismo que empezó
con el reinado de todas las grandes ideas
que habían conmovídn al mundo.

Cada golpe de acero es una tlranía que
sucumbe, cada combate es un poema qui­
zás mus fecundo que las proezas de Or-
ando ó de Juana de Arco, porque los pa­

ladines que en él se enardecían, eran hijos
de la libertad y de la .democracia, abona­

ban con su sangre el terreno del derecho
y de la república, y no queriau P&ns. sus
sienes los laureles de una mentida. gloria.
Al decir de un escritor, próbando su alien­
to gigantesco se lanzaban tÍ la inmeDs~

arena, arrastrados por la ~ue'rgía ssplosi-

ya de la epopeya,

Esos recuerdos 110S dicen con elocuen­
cia. solemne que por primerR ,.ez en las
revoluciones polttícus y sociales) .la. espad~
brilló como el rayo de la [usticía, paro.
volver tÍ la vaina sin deshonra. EL braz(~

fué armado por el derechu, la cabeza fue
inspirada por la ,·jrtud.

Pensérnoslo bien.
Los g-randes cuoda"os de la antigiiedad, se

ven á lu lejos, envueltos· en UllU. aureol~\
dorado. Aumentando el taulüño del pfU-

'. se ~elá que esa aureola es forolsdasllJe, - .
por el poI"o de las batallas sin glornl.
Puede sobresalir en e)los a)gllll grupO de
sublinles d,esesperados: b"escientos esplll.··

Combatimos sin trégual
El mismo mar nos hunde y nos- levautal

Un viento nos aba tel.,
IAy del rumbo perdídol ..¡Ay de la playal

.Pensamiento del hombre,
ven!...Doblemos contigo la~ borrascas!

Nadie ahoga tu gritol
Nadie rompe tus.. álasl

ENRIQUB E. RIVAROLA.

Buenos Aires J Octubre de 1880.

IAdelantel...Venzamos
la ira del dolor que muerde y clava,

desgarrando las fibras,
del corazon que muere á la esperanzal

Marinos sin reposo,
~oga.mos entre dudas agitadas,

mirando entristecidos
la sombra del crepúsculo que avanzal

Arriba la tormenta
tiende y sacude sus gigantes álas;

debajo se l'etllerce,- .
sierpe heridaJ-Ia mar desenfrenada!

Las Investigaciones minuciosas tienen en
nuestra opinic.n un irtterés palpitante, tra­
táudose de historia americana. Con ellas
es que podernos fundar sólidamente nues
tros nsertos, .dejuudo por completo esclare­
C~d8S aquellas épocas memorables de virtud
y ele grandeza, en las que tantos sucesos'
transcurriera n, por nosotros tgnorados, y
en Jos cuales está tal vez el secreto .de
mt~chos .acontecimientos posteriores, de
indiscutible trascendencia en los destinos

americanos.

N G existe un solo ese rito l', de cuyo~ lá­
ujo~ no broten palabras corno estas:

IAmérica una Y librel-SoliJariedad del
Nuevo lIundo en- slrfrililientos y glorias,
en civilizaciGli y porvenirl

Pero de 10 que menos' nos cuidamos es
de 101'01a1' el libro de América, de reco'ger
las tradiciones honrosas J de aprender y de'

. -Jamás está el hombre solo) porque su
íeuciu y sus recuerdos le aconlpañBn l

couci
contestóme una voz descouocida, .

-No es Jllinlel esclamé y me puse ~lO-

lentamente de pié, dispuesto á defender
mi vida, si corno supouia, era un ladran
con quien tenía que habérmelas- -

-Tú, quien quiera que seas. acércate,

le dije.
Las cortinas de la puerta se ogitafou y

una [orma ¡¿utnn,fla envuelta en un suda­
rio blanco, apareció á mis espantados

ojos.
Sí: JO no podía dudar: allí donde - las, .

obras de ]OS grandes filósofos tenían su
templo; allí en mi gabincte de estudios,
donde Aristóteles Y K~, lJt, Leil\niíz ,y De­
méstones, Cicerón y Sócrates viv ian, se
disputaban el trinnfo de. ~ns teorías, allí,
repito. estaba la forma humon« envuelta
en U11 sudario blanco.

-Hombre ó tantasma dime quiéu eres?

-No me conoces?
-No.
-Tan pronto se olvida el hombre de sí

mismo y de 10 que es? Qué es el D1U~do,

el génio y la gt"undeza humana? -BUllIO

y polvo que en un puñado de cenizas ca..
ben, El hornbre se rodea de lo falso -por
que tiene miedo á la ve r.Ind. ,

Insensato! busca la luz) pasa junto á ella
y no la loé. Las tinieblas le circundan;
trabaja, se afana y t()~O su saber termina,

va á parar al fin en una fria tumba!

Quiéres saber quien soy? OJe: me llamo
prmbre, es decir, ]J!uertc 1

y quitándose el sudario que le cubria,

dejó ver la [orma de un es~ectro descar­

nado.

-Tienes miedo de tu propia il11tÍgen?­
me preguntó viendo que retrocedía horro­
rizado. Infelizl recuerda siempre que el

, Cetllenterio es el nlonume11to cg1'égio que el
a.·guZlo humano lecania á su pobreza! y al
proferir estas palabras dessparecló.

La h.. z del alba nl~ sorprendió sobre los
libros. Pasaba y pas.aba hojas con un de­
lirio que tenia algo de locura,

No habia sido todo un sueño?
El espectro, un [asüasma verdadero de

1ni irnagi nOCiO¡l'
No 10 sé: pero oigo UDO' voz miste::iosa

que loe repite ul oírle: El cetJlcnierio es el
11l0nU1nmto egregio que,Z o,yullo huuzano
leva1Zta' ti su pobreza!

l\fATIJ,DE ELENA 'VILí.
Buenos Ail'ei, Octubrc de 1880.



CRÓNICA

m,

Ahl no me lo pre~untes! siento, nlña,
ésa ansiedad horrible que me mata;
esa ansiedad horrible, que en mi pecho
como UDa ola Inmensa se levantal -

Ah!' DO me lo preguntes! mi memoria

es sepulcro sin lápida!

LEOPOLDO DIAZ.

Buenos Aires, Octubre de 1880.
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tanos atados á la roca. del heroismo, Y
muriendo por la pátria!

Los cuadros de la. jóven América. se di­
visan muy cerca;' revestidu5 del tinte má­
gico del prestigio. Pueblos enteros apare­
cen lidiando por la libertad, cayendo con
gracia, con UDa sonrisa para su sol, ó ir·
guiándose de nuevo, sangrando por cien
heridos de puñal. El alma vieja de la
gloria alentaba á aquellos soberbios glll~

diadores de la soberanía del derenhol-
Cuando aparecía enn e sombras y dudas,

la vieja historia rué la piedra iman de
aquellas robustas inteligencias alemanas
que aerhuinaban á Polybio por no haber
sido mas filosófico eu su libro, y á Tácito
por haber sido un severo moralista en vez

de un grave historiador.
Pero' ella, la antigua historia, esa ma­

trona ríaida V hermosa, fecunda corno el
Nilo, u: tanto desnuda, coronada de en­
sangrentados laureles, sentada sobre las
ruinas de su prodigioso imperio, es la vie­
ja humanidad que se lamenta de sus tsr­
ribles estravíos, ya sin mision, ya sin des­

tino, en aquellos abismos del tiempo.
América reclama nuestra atencíon. En

que empezamos a estudiarnos y á com­

prendernos,
En otra época hicimos imitacion servil

porque no teníamos ideal: hoy posée Am~·
rica facultad creadora. Educa al hombre

en ]a escuela de la verdad democrática,
y le enseña á alcanzar las mas secretas
fórmulas del progreso; tenta convertir la
ciencia en gobierno, y dignifica al trabajo;
Inventa el para-rayos, levanta ciudades 'en
desiertos .donde ninguna voz íué oída;

aplica el motor á las máquinas y estrecha
la amistad de los pueblos, salvando enor­
méadistancirs, á- favor de sus iniciativas
j iganteseas,

Esta jóven historia llena al mundo con
su aliento.

EL ALBUM: DEL HOGAR

lluvia de fuego. fueran para los vencidosI -¿Por qué las ilusiones que la vida
las vivos imágenes del terror y de 11:1. mas cubren como UDaaurora sonrosada,
horrenda violencia moral. cubren como una aurora, se despiden

Pero A(nérica se erguía como el titan para ya nunca 01a& vol ver sus .álas
indomable de la Iliada, írrascible, briosa, que enluta COD sus sombras el olvido,
llamando á todos sus hijos á grito herido ese invierno del alma?-

y arrancándose la venda con que cubríerorr
sus ojos los tiraDos.

En :4yacucho, bajo el sol de una mañana
de primavera de 1824, se iba á librar el
postrimer esfuerao.e-Al fin de esa tremen­
da Jornada, no podría decirse de valero­
rosos pueblos, lo que escribía sobre la
tumba de otras generaciones, una pluma

enteramente clásica, para los transeuntes
del porvenir: -Vosotros los que mas tarde
atravesareis es-te desierto, pasad de largo:
en otros tiempos existió aqui una nacion

valiente' y poderosa, que pudiendo ser

libre, se entregó voluntariamente á UII tira-
no: no os tomeis la pena de inclinaros para
leer su epitafio. Un pueblo que ha que-
rido morir en la servidumbre, no ~S diano
de que se busque su nombre bajo la

yerba.

ECOS DEL ARPA
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A LEOPOLOO DIAZ
I

Buenos Aires, Octubre. de 1880.

Has visto en, el .etoño

Las hojas que los vientos arrebatan,
Pero antes has mirada

Esas hojas purísimas en calma,

Has visto en las praderas
Las flores por los, fries agostadas,

Pero antes esas flores
Nacieron al calor de la alborada.

Pero antes ese nido
Fué la dicha suprema, dicha santa.

Con la luz de dos séres
y el ruido de dos picos que se hablaban.

Has visto en una selva
Uo nido solitario entre las ramas,

Sin la suave congoja,
Sin el ruido dulcísimo del que ama.

No es sarcófago inmenso
Donde nace una flor, donde se cante;

Amor es la bellesa de UDA, estrellada
noche, UD claro horizonte en el cual se
reflejan los últimos dorados rayos del sol
que muere, el sueño y la vision desíum­
brante de un día, el canto de la naturale­
za al Haceder Supremo..

Siempre jóven en su vejez, ardiente.
audaz, indeciso, lujosamente vestido 6 en­
Tuelto en pobres paños, amor es vida y
muerte: destruye y mata con soplo de
tempestades; alienta y acaríola con brisas
perfumadas.

Dios enseñó al hombre á sacar del po_
tente veneno de una liana del trópico, un
remedio para el paralítico, y puso en el
corason aquel sentimiento que hace felia
y ·atormcnt~, que postra y exalta, que
anima al cobarde y acobarde al valiente;
sentimiento al cual lá razón se sujeta y
que trastorna los seutídosl...

Tus ojos atrevidos se fijan en el cielo,
y quieren alcanzar á las soberanas nubes,
á Iaareglones de los rayos, á los espa­
cios, hasta á Diosl

Eres dichosa y no file favoreces con UDa
mirada consoladoral

DUDA

PENSAMIENTOS

El alma se maniñesta á sí misma como

¡'a n~t~raleza está cansada, la noche
baja si lencíosa, las tinieblas nos rodean....

Ahl prefiero la copa del veneno
Que pueda' de una v~ matar mi alma,
A estar libando con mis secos lábíos
El dulce néctar y la hiel amarga! ...

A. V. M.
Buenos Aires, Octubre de 1880.

Que me envuelva tanoche con sus sombras,
O me bañe el albor de la mañana;
~a8 que DO venga con su claro-oscuro,
La duda á combatlr mis esperanzas.

}~~ monstruo de la cruel incertidumbre
Desgarra sileucioso mis entrañas".
,Qué terrible es dudar, sentir que uacen
Las sonrisas mezcladas con las lágrítnas!

LUISA.

Buenos Aires, Octubre de 1880.

]0 COn UD ramito de flores del aire blanCaSj suelta de los lazos que la unen á la ma-! Con veinte letras podemos espresar
que llevábamos, .pel·() nos c~ntuvimC's, pen- teria y contesta al i.ndefioido acento, ,811 nuestro pensamiento; el ~énio con Diete
sando que, en CIertas ocasiones, es mas raudal, arcano de mil Toces, que el cefi- notes DOS eleva á las sublimes esteras de
elocuente la admiracion muda, tanto mas ro suave .Ileva ligero, al lenguaje íncoms la armonía; el universo se pinta COn siete
cuando se trata de un génio colosal como prensible, que palabras no encuentra en colores]. ..
el de este niño-rey, que desde que ha pi- el humano idioma y á las 'fantástica, es- Sin embargo, mas allá del pensamíeato
sado nuestras' playas impera sobre todos trañas armonías que revelan un mundo que. se manifiesta, de la armonía mas
]05 corazones delicados y entusiastas, descouocído: el mu ndo de lo ígnotol.; grandiosa, de los' brillantes colores, de los

Posée ton soberano dominio en el inss . mundos que á los mundos suceden sin
trumento, que parece que juega. Su actí- encontrar un término, mas allá algo se
tud es D,-ltu;'ol y distinguida y no tiene La trémula y melancólica lUz de las esconde de rnisterloso, que solo el alma
ninguno de esos movimientos afectados que estrellas, los séres y mundos que aparecen, comprende, á 'donde se agita éter [nas puro ,'

la inmensidad sin límites, sin confines, else encuentran" generalmente en 106 víoli- á donde el sentimiento y lá fantasía pueden
Iinistas. concierto misterioso y solemne del uní- levantarse libremente, sin temor que la

Adenlás, tiene una cabecita preciosa y verso sumerjan en un .delírio, en un éxta- escabrosa realidad detenga sus vuelos
UD ,rostro bonito y jugnetoo.' sis religiosamente santol atrevidos.

'Y silencio, que da vergüenza pensar que Te miro, oh, inmenso Océano y pienso

una pluma tan insuficiente ha tratado de ¿Por qué estoy tan triste y el corazon se En el COUtíDUO alzarse y bajarse de tUs
Eugenio Mauricio Dengremont.. llena de a-margura y con tanta violencia olas que lamen la playa y se van 1,l•• en

Sírvanos de disculpa la impresion 'q-ue palpita en mi pecho? el estrellarte sobre los escollos, en tus

ha causado en nuestro ánimo esta música ¿POr qué Dios de su paraiso ,ha enviado miles murmullos, en tus. gritos salvajes
tan bien interpretada, esta combinacion un rayo á tu negra pupila? en los abismos que esconde tu bruñida.
de sonidos ante los cuales DQ creernos su perfície veo alternarse las humanas vici

En ella, como en el reflejo de un arro-
que haya naturaleza, 'por rebelde que sea, yo cristalino, se pinta mi pátria querida, situdesl
que haya fiera tan indómita y huraña, los regocijos y las alegres imágenes de UD
que no sienta conmovidas por una vibra-

día que layl tan pronto ha desaparecido: Allá, en los lejanos horizontes, alcanzo
CiOD simpática las fibras delicadas del

mis es.peranzas, mis largos afanes, mis de-, con el pensamieuto una adorada tierra
sentimien too

aengaños, que por la mañana. recibe el primer beso

del sol en su, hermosa frentel.;
Tierra felizl E~posa inmortal del canto

y del arte1:· . . Mi querida pátría!

JUAN SAVON.
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Continual·á,

LÁSTIMA

POR QU~ NO ME CASO

-Poco duró el amor que DOS Iígaba,
-Yo no te olvidaré.

-Nécio de IOí! creía que te amaba.
-Tu error perdonaré, '

-Pobre níñal ¿suspiras? ¡ay! no llores,

Te tengo compasion.
-Ingratol alguna vez, de estos amores,

,Tend rás la espiacioo.
-Pero ten el consuelo, niña hermosa,

Que tu casto pudor,
La pureza aún conserva de la rosa

. y su mismo candor,
.... -Es inútil, mi pecho dolorido,

No podrá soportar
Que mañana el amor del ser querido

Le falte al despertar.
- No te quejes así; tus sinsabores

¡Cuánto me hacen sufrirl
Tantas penas me causan tus amores,

Que quisiera morirl

Ronor.so DIAZ OLAZABAL. ¡

Buenos Aires~ Octubre d,e1880.

Soy soltero recalcitrante..
No pienso casarme en mi vida.
.He nacido soltero y. desearía morir

viudo,
Pero para, llecar al fin de la jornada en

ese estado, es d; todo punto oecesa;io pa­
sar por el puente ~iel mutrimonio.

Tendría que casarme.
y es lo que jamás haré.

Prog-reso dice el poderoso que aument...
sus P?8esiones, multiplica sus rebaños, )
acrecienta sus dineros; progreso dice el
hombre de estado, medita COmo arbitrar
medios para la gloria y engrandecimiento
de la nacion que ha depositado en sos
manos las riendas del gobierno; progreso
dice el sábio y. registra en el pasado co­
nocimientos y luces, les dá existencia en
el presente y enriquecido con nuevas pro­
ducciones, deja &1 porvenir, materiales
mas abundantes de ciencia y de saber;
progreso dice el artista é imprime ensus
obras toda la naturalidad que el génio supo
inspirarle; progreso dice el ser mas humil­
de que parecía no haber despertado este

éco su entusiasmo, ni haber llegado á su
noticia la vida de la gran 'palabra del
siglo.

I.

EL PROGRESq

POB FRAY MARCOLtNO BENAVENTE •

La vida uo es 18 muerte quista de los conocimientos, y dé 'Paso
Cuando hay té, cuando hay sol y.cuando franco á ese coloso que, con marcha grave

(hay alma. y firme avanza al porvenir, cargado de lau­
reles y enriquecido de triunfos, aqui las
artes le saludan j con emblemas siguífl­
catívos cubren sus sienes; alli las ciencias
le aclaman y en magníñcas epopeyas can­
tau &lS glorias, y,todo lo que existe y
responder puede al llamamiento de esa
sola palaere, se ha presentado con todo
el· contingente 'que cuenta para llenar su
gran significado. Ni el doro bronce per­
maneció insensible, ni el helado mármol
repos6 asolado; eran necesarios para 'el
complemento de esta palabra: vamos, dijo
el ser inteligente, vainas á sacudir la ro-
ca, registremos sus entrañas y de allí sa­
caremos útiles, elementos,' preciosidades...
Lo que en antiguos tiempos solo sirviera
á uno ó dos usos de la vida hoy se repro..
duce, se multiplica, llegan a ser creacio­
nes fabulosas que no se espllcarlan siné
con el fenómeno en Jos sombríos dias de
la Ignorancia. Asi marcha á vela desple­
gada sin que nada obstruya su paso, ni
menos impida su fuerza poderosa. La
montaña no será bastante sólida para que -­

le detenga en su carrera; quebranta su
mole, destroza sus colinas, la perfora, va,
llega á otro país, saluda á otra nacíon y
une pueblos que alejaban las distancias,
y dice, ya no hay dístanclas que salvar,
porque el progreso lo ha siroplificado.

. . todo, 10 ha allanado todo, lo que antes
era un viaje á una nación estrangera,

ahora es UD paseo á un pueblo vecino,

Esto era poco á sus aspiraciones, y esa

palabra en su fecundo significado entraña
otra produccinn mas atrevida y mas audaz;
después de la comunicacíon de -los cuer- '

pos le di~e que es Imposible la comuní-
caclon del espíritu. J' que, si largas dis
tancias han abreviado aquellos, mayores
abreviará este, ved le, pues, posado sobre

la electricidad: veloz atraviesa h-s desier­
tos Ó surca los mares ó salva los montes,
dos séres queridos se liaban en el térrni­
no rle algunos minutos, dos amigos se

Hay palabras cuyo significado importa saludan, se felicitan ó se desean 01'bien,
una época en la vida de la humanidad, dos naciones se congratulan, _tratan de
y tal es la que figura como epígrafe del paz y 'amistad, .. ¿Qué mas diré' del
presente artículo. '. significado de esa palabra? Traeré las

Lanzada al mundo, ha sido recibida con máquinas sin número que en este siglo se
general aceptacíon: y tanto que, echando han inventado? Recordaré la reforma eo
hondas raíces en la, inteligencia y en el la legislacion, los nuevos conocimientos
corazón, ha producido y está produciendo, que han adquirido 189 ciencias? mas ¿para
con fecundidad pasmosa las obras que ad- qué ocupar la atención con hechos que
mira el génío en sus mas atrevidas concep- están 'al alcance de todos? ¿para qué in­
ciones del pasado, y como que ruborizado culear en una palabra que está COmO en­
Jlnye á ocultarse en la noche de los' tlem- carnada en todos los entendi miento! como
pos; cede el campo de la gloria en la con- en todos los corazones?

Bueuos Aires, Octubre de 1880.

No es oscura la senda
:Ni se lJlstima al caminar la platito,

Cuando hay bajos y flores
Esparcidas en forma de guirnalda.

Tempestadl...tempestadL.huye á lo léjos
No aniquiles esa 810181...

Déjala COIl sus tiernas ilusiones,
" " .Sus sueños y esperanzas!

DAVID PEllA.

Cuando en medio del muedo
Se encuentran y contunden dos miradas,

Cuando existen los besos,
Cuando hay cuerdas celestes en el arpa.

¿A qué vienen crueles ....en el sueño'
Dulcísimo que pasa,

A ponerse á su lado corno infiernos
Que fascinan y matan?

Sombras, dolor, misterios, pulsaciones
Secretas de las almas,

¿A qué abandonan el fatal abismo
Para empañar otra' alma?

¿Por qué abatir la frente
Bajo el peso tremendo de U[¡SS álas?

¿Por qué la duda viene
Cuando se sueña tanto y tanto se ama?

t

...............

Si hay árboles caídos,

Si hay nubes que presienten la borrasca,
¿Qué importa alcamiuante

'<-"lue descubra mas léjos la esperanza?
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CRONIeA DE LA SE~IANA

ESTROFA

Cuando sientes que doblan las campanas
Sufres al recordar á los que fueron ~ . .
y ries al pasar junto á la tumba
De un corazou.que por tu amor ha muerto!

**

drian por persona de muy mal gusto y rior, en las humildes aldeas, se encuentran

no me mirarian con el interés que ahora á cada paso tipos populares, figlH'ss co­
lo hacen. O-lunes, en las qne se halla encarnado cj

No vayan á calificarse de pretenciosas espíritu poético y artístic••
estas últimas palabras. Tal vez sea uno de los caracteres de la

No hay nada de eso. Es la verdad des- raza latina mas condensada en las coatas
nuda, Un soltero es un candidato á la del Adriático.

Un testimonio elocuente de esos génk.s
casaca. Pues bien, yo no quiero decir •

. . té. . lo tenernos en nuestro Paseo de Julio, hl

d
que se me m]lre con 10 er SI Phor lbllIS pren- Iestátua de M8.zzi~i :-nlas de un cuarto d,...

8S persona es, aunque e om re poco . . -

1 dl bl ¡o t 1 hora hemos admirado esa noble figura, eILmenos que er la o es perrec o en ier, . '
. , cuya pupila nos parecía ver un rayo d..

mesura, Las sonrisas no son para mi, son 1 divi lá bi
1

did t uz ,1Villa, esos a lOS, de 105 que parece
para e can 1 a o. b .

Y d 1 derla si rotar la palabra ardiente, y esa frenteto o esto, o per erra SI me casara. f _.

Y b V 1 h
elevada que ha guardado' uno de 105 pen-

a sa en' ds. a causa que file sce . ..
1

samientos mas graudes de nuestro siglo.
permanecer so tero. Q "' l' .. , . 1 ¿ uieu es e gemo qne ha sabido dar

QUiero tanto a todas las mujeres bel as 1 á 1 t' t b 11 d .1" . . a m rmo au a e eza tanta ver Ru .
que no puedo decidirme á dar la prefe- , . '

-. , tanta poesía? un Italiano: Montever.ie.renCl8. a una. . ,
Ellas deberian seguír mi ejemplo, por (Cont·inuará.)

que los hombres valen mucho, colectíva- CARLOS A.,RoDRrGUEz..
mente y personalmente no valen nada. Buenos Aires, 'Octubre de 1~80.

Lo digo yo que soy del sexo y .. con-
fesion de parte releva de prueba.

MOSQUITO.

~uenos Aires, Octubre de 1880.

que el soltero es un
y mi propia sombra LA ESPOSICION BE'LLAS ARTES y

EL RENOMBRADO ESCULTOR PIE- Buenos Aires, Octubre de 1880.
TRO COSTA.

~Ii propósito e. fijo y mi resol uciou al
respecto [uquebrantable.

Si, señores; estoy firmemente dispuesto

á DO casarme nunca.
Les diré á Vds. la cansa.
No crean que me acobarda el lujo de las

mujeres.
Yo sé que gozan con Jos dijes, la seda

y el terciopelo, y como jEs profeso tanto
cariño, 8 plaudo ese celo ~ue las arrastra
con fatal imperio ,á ataviarse, y quedan,
en caso de p~scado envuelto en harina,
COD tanta veloutine como se ponen en el
rostro.

Tampoco me escuece el suponer que
podría dar con un carácter atrabiliario:
tengo alguna esperiencia y conozco en
qué parte está la receta para suavizar los
géníos violentos.

En fin, 'traigo á tela de j uicio todos los
.aegumestos que se han hecho en contra
del matrimonio y ninguno de ellos me
acobarda.

Al contrario, cuanto mas los examino,
mas me 90Dvenzo que son de poco ó nin­
gun valor, y quedo á fin de fiestas acér­
rimo partidario de la casaca " . . en teo­
ría,

Entonces pienso
animal degenerado
me ·jlJSpiFu' horror.

El matrimoniol.. ..con qué truicion pienso
en él. La vida deslizándose tranquila al

lado de UDa jóven y bella compañera, LB. Italia es el gran teatro que ha dorni,
Todas las esperanzas y las ilusiones de. Dado al mundo quince siglos sucesivos POtO DEDICATORIÁ

la vida concentrándolas uno en ella y ella las armas, por l~s leyes, por J~ religion y En nombre del señor, Mendez, agrade-

en nn~. finalmente por las artes. ce mas á la distinguida escritora Matilde
Luego los hijos.c.jangelitos de Diosl., dis- De estos grandiosos titulas que han da- Elena Wilí la dedicatoria, del interesante

.culpen ustedes que lile Interrumpa para de. la soberanía del mundo á esa region trabajó que publicamos en este número con
verter una Iágrima: este cuadro de ter- feliz de la' tierra, ninguno mas Iegttíuro el título de ..Espectro».
nura me enternece y me hace arder la mas simpático, ni mas generalmente acep' 'NUEVO tIBRO .'.

frente. tacto que el último. . '1 Para el mes 'entrante se anuncia la apa-
y si estas SOD mis ideas acerca del ma- Apenas hay un víagero, por humilde Ó ricion de un interesante libro que ccnten-

triulonio, por qué causa no me caso dirá el ilustre que sea, que al dejar la patria no tendrá las producciones en .versO del Inte-
lector. dirija-sus pasos apresnradosy su ojo ávi ligente jóven Cárlos Francisco ScoHi.

Aquí de la dificultad, que nunca faltan do á la tierra de los grandes monumen- vIAJERO ESPERADO

y. siempre sobran en-los negocios de la tos, de las célebres estátuas-de los ínspí- En breve nos hará una visita el notable
vida. I rados lienzos y de la música celestial, á escritor italiano, Edmundo de Alnicis:

Voy á decir la verdad lisa y llana. empaparse de sentimieuto, como dice La- Con este motivo se hacen preparativos
Yo no soy como esos tenorios desconten- martine, ante las inmortales creaciones de para recibirlo dignamente.

tos que llegan á viejos y todavía andan Miguel Angel, CeJini y Rosa, de Rosíní, Serán fáciles las hlreas de I~s q.u~ tomen
buscando su ideal, Bellini v Verdi, 18 iniciativa en este acto de justicin y de

No es que ~o encuentro mujer de mi Sobr~ todb, la dichosa Italia tiene sobre cordialidad, porque de Amicis es tan po·-
gusto. los demas pueblos el alto privilegio de pular como Querido entre nosotros.

. bl· . haya
~ucede lo contrarío: me agradan tantas haber vulgarizado el arte, de haberlo he- Rara es la pu icaciou que ?O se ..

que no sabia por cual decidirrne. cho el patrimonío de' todos sus hijos, de engalanado con alguna produccion de este
Este .n~ es pecado mio. haber ínflltrado en el ahun del pueblo, el distinguido escritor. .~
'La culpa Jo. tieucu las blujeres de ser sentimiento de lo bello. . El Album, en varias ocasiones, ha ravo-

tan bonitas, con deshonrosas e8c~pcioDesJ No es solamente en Roma 6 Flcrencia, "ú .recido sus págínas con traducciones esp~.

por cierto" doude se lB Ú admirar esas eflorescencias ciales oe artículos de Etlnuludo c.lt' Aou-

Si lne 'caso con uuu, las uelll8s me ten- <lel genio; en los ciudades de órden infe- ces.
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ZAPATERIA
o¡';" 'DE

E~ FRANCI_~CO S,AMBUOETTI

PRBC'IOSLISTA DE

- 701"Y 703-CALLE TUCUMAN-701 y 703

Esquina á Garantias, una cuadra antes de negar á la iglesia del Salvador
Tenemos el placer de anunciar á nuestra clientela en pertícnlar y al público en general, las diversas clases. de calzado

que hemos confeccionado para esta Primavera y Veraeo.
En e1 calzado para hombres" tenemo~ uua verdl:!dera novedad 'que ofrecer á nuestros favorecedores, y esta es el zapatll

l,arisien Que tan en voga ha estado en París en el último .. Verano, como calzado de fantasía.
La conteccion de este zapato es de un gasto verdaaeramente elegante: la capellada es de cuero de perro fino con 511

linda puntera; la parte trasera es de rico paño azul Ó color café, con una guarda de cuero de perro en el talen para 'evitar el
roce del pano' y una vista de charol, pequeña, para reforzar los broches donde va la cinta que sirve para 8jnstarl(ls al pié. Es
liviano, iuerte' y elegante; y su costo será tan so!o de 120 lleso~. ~n otree Zapa~erias no lo venden á me!Jos de 150 Ó 170 ps.

En el calzado para señoras tenemos los preciosos zapat1,tos a la 1,nglesa, es decir, abrochados en el emperne del pié con una
cinto. de seda formando lazo: los tenemos de charol fino. cabritilla con lustre, y de marroquín francés, con el centro de la
parte trasera 'de ricos poples y percales satinados, de Jos colores que' están mas en moda hoy, como ser: Granate, Azul Marino
.Azul Gendarme, Azul Zafiro, Avioletado, etc., ete., entre los cuales las señoras y señoritas podrán elegir, arrnonizando el colo~
del vestido que usen con el de les zapatos.

,En cuanto á la coufeecíon de ]05 calzados que ten~m~s el ho~or de anunciar, no teDem~s ñada qne decir: el público que
hace tantos años nos proteje, sabe que no omítuaos sacriñcios de ninguna clase pOI:estar al día eu cuanto se refiere á las exi­
gencias de la moda.

Para conocer mejor los- progresos que nuestro arte hace en Europa, nos hemos suscrito á dos de los mejores periódicos
ilustrados que allise publican, ]05 cuajes son: «La zapatería moderna», de Barcelona, y «Le moniteur de la cordonneríe-, de París
(cuyas colecciones de 1879 y 18S0 pueden verse en nuestra casa», por CUYO medio estamos al eorriente mensualmente de la;'
últimas innovaciones que el buen gusto imprime á la moda en la gran capital del mundo elegante. ,

Todas las ventas son á .precios fijos, invariablemente fijos y al contado. Hacemos esta salvedad para evitar incidentes
mojosos.

CALZADQ PARA HOMBRES CALZADO PARA SE~ORAS

Z~pdtitos á la inglesa, de marroquin francés con vistas
de percal satinado, imitacion raso, color azul-gendnr-
me, azul marino, azulzáñro, granate y otros, á 70 Y ps. 80

Zapatitos á la l~nglesa, de charol fino ó cabritilla con
lustre" co~ vistas de rico j>ople color azul-geudarme,
asul-záfíro, granate ó Habana o • • • • • 100 y fl 120

~apatitos á la iuglesa, de puro charol ó cabritilla, á 100 fl 120
Zapatit.os pompadour, estarnos liquidando el surtido de"

estos preciosos zapatitos á . . . . o • • • 50 Y e 60
Zapatifos de cartera, de cabritilla con lastre, y la cape-

Hada de rico charol á . . . . . . . ~ • 100 Y fl 120
.Botitas de cartera de charol y cabritilla. • ., . « 120
Botitas con elásticos, de cabrilla COD lustre, á . fl 100
Botines de prunela, clase garan tída, á. . . « 60

El elegante zapato parisien, de cuero de perro fino la
capellada, y de paño azul ó café la trasera, con vista
de charol y lindas punteras, á . . . . . . . . ps. 120

Ztlpatos á la ínglesa, todo de UDa pieza, con vista de
chafa] y puntera, á. . . . . ~--. . . . ~ . . « 100

Botines de recorte, con pun tera y tira escosesa de adorno
en el em peine, á. . . . . . . . . . . . . . • 120

Botines á la inglesa, abrochados ade!ante. . . . . . « 130
Botines :nterizos, de cuero de pe1rro Ó becerro francés,
..garantldo, á. . o • • • • • • • • • • • • • « 100
u Téngase presente que los botines que Tendemos á 100 pesos no

son de material. del pais, ni clavados, como lo afirman algunos de
nuestros . ~' .. hermanos de oficio: nuestres botines de 100 pesos
e! par, son' heebos CO!! materiales franceses garantidos, e'nl1éndase
bien igarant1,~os!y léjos de otl' clavados, son cosidos, con el pes-
punte á la VIsta, C0Q.10 se usan en el día, .

. Teni.en~o en vista que dentro de poco tiempo ernpiezan los exámenes y la adjudlcacíon de premios á los alumnos de los
diversos D~strlt('s Escolares del 1.Iunicipio, hemos conteccionado una série de calzado para.- varones y ñiñas, y especialmente
unos zapatitos para ponerlos al alcance de todos, por su módico precio. .

Recomendamos á los padres y á 18;:; madres de familia, lean con atencion los siguientes:

PRECIOS DEL CALZADO PARA VARONE8
. Zapatitos para Taro~es de 4 á 7 años, -de cuero de perro, con vistas de charol y ·lindas punteras, abrochados en el empeine, á la
Inglesa,_ con cinta de seda a ps, 50. Zapatitos para va rones de 7 á 10 años, á ps. 60. Zapatitos para varones de 10 á 12 años, áps. 70 y
SO..Botines de recorte con puntera, para varones de 4 á 7 años, á ps. 60. Botines de recorte para varones de 7 á 10 años, á ps, 70.
Bot~J¡es de recorte para varoues de 10 á ~2 años, a ps. -O. Botines Iisos, de cuero de perro, para varones de 4 á ,7 afias, á ps, 40..
Botines de recorte para v!1rones de. 7 a 10 años, á 50 ps, Botines lisos para varones de 10 á 12 años, á ps. 60 y 70. Botines á ]0
crimea á ps. 30 y 35. Botitas polacas, altas, propias para Colegio, á ps, 50 y 60. ~

PRECIOS DEL CALZADO PARA NINAS l~ '- •

Zapatitoa á.la inglesa, de cabritilla con lustre, calzado fino, elegante' y fuerte, ll.pesos 50, 60 Y 70. Botitas de cartera, á pesos
60, 70, dY 8? Botllas caladas á ps. 40,. 45 .y 50. Botitas polacas; propias para campo ó :.Colejio, á ps. 40, 45 Y 50; Y varias otras
clases e calzado que estarán á la vista. _. . ,

=O=~O
EL AL13UM DEL HOGAR

A :oJ eet~f~d.ore8 D. Amali~ Reyes de la Paz.. D. Esteban l\'Iendizabal de JU8l"eZ, D. Alejo Ferreira del Pergamino y D. FJoro
G. ~ó()d~e e Uhl,llco,. se les pide manden el dinero que retienen indebida.mente en su poder, proveniente de suscríclon á este
perJ ICC/. . .
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